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¡Sáca lo máximo de este libro!

Este libro ofrece múltiples alternativas de interacción. 
Hemos seleccionado información clave para que 
compartas en tus redes sociales y actives el corres-
pondiente debate académico. Resaltamos  segmen-
tos de textos que animan la reflexión y te invitamos 
a que valores la posibilidad de enviarnos tus comen-
tarios al respecto. Para ello, se ha creado el  sitio web 
http://tecnologiasparainvestigar.risei.org en el que 
podrás seleccionar el capítulo de tu interés y dialo-
gar con sus autores sobre los tópicos que te resul-
ten más relevantes y más cuestionables.  Quisimos 
aprovechar las ventajas de las tecnologías para que 
escribieras con nosotros argumentos en favor de la 
formación de investigadores. A continuación descri-
bimos la iconografía usada.

Este ícono reproduce el video 
de presentación del capítulo. Te 
enlaza al canal de youtube de 
RISEI.

Comparte la 
información a través 
de Facebook.

Comparte la 
información a través 
de twitter.

Enlace al sitio web de 
tecnología para investigar 
para participar en los 
debates.
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Introducción

En muchos espacios académicos hemos defendido 
la idea de que investigar es más que metodología, 

y que su enseñanza no se reduce a la didáctica del 
método. El debate se profundiza cuando considera-
mos que el crecimiento exponencial de la tecnología 
está cambiando nuestro modo de vivir y, por lo tanto, 
nuestro modo de relacionarnos y provocar la emer-
gencia de nuevos requerimientos. En este contexto, 
nos queda claro que al enseñar a investigar debe ha-
ber un giro copernicano mediado por la tecnología, 
ya que al debatir, nos preguntamos reiteradamente, 
¿cómo es que el mundo cambia y aún seguimos en-
señando los mandatos del Círculo de Viena?, ¿por qué 

Tomás Fontaines-Ruiz.
Doctor en Ciencias Humanas, 
Posdoctorado en métodos, téc-
nicas y metodologías aplicada a 
las ciencias sociales y humani-
dades. Doctorando en Estudios 
del Discurso. Especialista en 
metodología de la investiga-
ción. Profesor Principal de la 
Universidad Técnica de Machala, 
Ecuador.
tfontaines@utmachala.edu.ec

Jorge Maza-Cordova.
Profesor en la Universidad 
Técnica de Machala (UTMACH), 
co-editor de la Revista Cumbres, 
co-fundador de RISEI y miembro 
del grupo de Investigación 
GIDCOWEB. Es Máster en 
Diseño Multimedia y Máster en 
Información Digital con especia-
lidad en Usabilidad. Su línea de 
investigación es en Usos sociales 
en las TIC, Cultura digital, Inno-
vación educativa y Comunicación 
científica.
jlmaza@utmachala.edu.ec

0:00 / 0:00 HD

Intoducción: Libro Tecnologías aplicadas a la investigación (TAI)

45.580.931 visualizations

RISEI

170 K 5 K COMPARTIR GUARDAR
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el proceso de enseñanza de la investigación, en mu-
chos casos,  se reduce a clases de metodología?, ¿es 
que la ciencia no ha cambiado a  lo largo de los años?, 
¿por qué cuando enseñamos a investigar somos tan 
fieles a los protocolos y colocamos la reflexión y si-
tuacionalidad metodológica en un segundo plano?, 
¿por qué la voz de la novedad metodológica resuena 
tan tímidamente?, ¿es posible enseñar a investigar a 
espaldas de la tecnología?, ¿es concebible ser inves-
tigador sin existir en los medios digitales?, ¿podemos 
hablar de actualidad sin acceder al ciberespacio?... 
estas y otras interrogantes tienen respuestas en este 
texto.

Tecnologías para investigar es la propuesta de la 
Red Internacional Sobre Enseñanza de la Investiga-
ción (RISEI) para justificar el debate de ideas sobre 
el modo en que la tecnología está cambiando nues-
tras interacciones y la enseñanza de la investiga-
ción. Nació en la convocatoria de la SENESCYT-OEI 
Ecuador y progresivamente, fue tomando forma con 
la colaboración de colegas que ejercen la academia 
en México, Venezuela, Colombia, Portugal, Ecuador. 
A través del portal www.risei.org hicimos un llamado 
a escribir. Recibimos 32 propuestas y nos decanta-
mos por 12 de ellas.  Organizamos los capítulos en 
dos momentos interdependientes. El primero, se ex-
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En el primer capítulo, se ofrece un detenido análisis 
sobre el modo en que internet ha cambiado la cultura 
académica y en particular, el modo de vivir la inves-
tigación. Antonio Ponce Rojo, nos pone en una bifur-
cación. Nos muestra la ventaja de la accesibilidad y 
de forma paradójica, nos alerta sobre las prácticas 
nocivas, que de forma colateral, se gestan en el ci-
berespacio. Asimismo, reflexiona sobre lo vulnerable 
que llegamos a ser ante las lógicas del comercio edi-
torial, decantándose a favor de la ciencia abierta y 
para todos.

En el segundo capítulo, Fontaines-Ruiz y Veintimilla 
reflexionan sobre cómo investigar en contextos tec-
nológicamente mediados. Puntualmente, confrontan 
la rigidez cognitiva en la formación de investigado-
res y abogan por el reconocimiento de la pluralidad 
epistémica, teórica y metodológica. Enmarcados en 
la visión de crecimiento exponencial de la tecnología 
sugieren que, al investigar y formar investigadores, 
es imperativo reconocer que los saberes están so-
metidos a la caducidad y, por lo tanto, creer que hay 
alguna tenencia de ellos, termina por revelar una ilu-
sión temporal.  Establecen un conjunto de lineamien-
tos que incorporan las variaciones tecnológicas y los 

tiende  del primer al sexto capítulo y analiza cómo 
las variaciones tecnológicas están condicionando la 
formación de investigadores.  
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En este mismo tenor, Pirela y Almarza, en el tercer 
capítulo, se apropian de la transversalidad como 
epistemología y consideran que es posible mejorar el 
perfil de los investigadores, reducir la brecha digital 
y potenciar la interacción social incluyente, mediante 
la conexión entre información, comunicación y edu-
cación. De manera particular, los autores exponen 
tres grupos de saberes a incorporar en los progra-
mas de formación de los investigadores, estos son: 
lectura crítica, competencias informacionales y ges-
tión del conocimiento, los cuales están vertebrados 
por los procesos de pensamiento como catalizadores  
y agregadores de valor. A través de su sistema LE-
CI-GEC argumentan que la gestión del conocimiento 
daría paso a la generación de procesos innovado-
res, las competencias infotecnológicas contribuirían 
con el saber acceder, organizar, evaluar y comunicar 
información mediada por las TIC y otros medios; y 
finalmente, la lectura crítica daría paso a la apropia-
ción de textos  para la comprensión y producción de 
sentidos.
 

cambios actitudinales que hay que potenciar para di-
namizar la formación de investigadores y reconocer 
el carácter natural de las estructuras metodológicas 
en los objetos que estudiamos.  
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El sexto capítulo, cierra el primer segmento del libro. 
Matsuda Wilson, nos presenta los aspectos éticos in-
volucrados en la formación de investigadores. Analiza 
la posición moral del investigador frente a las prácti-
cas adecuadas y las reprochables. Hace un llamado 
a concebir lo ético como una presencia permanente 
en las diferentes decisiones que acarrea la práctica 
investigativa. Marca de modo insistente la necesidad 

En el cuarto capítulo, Pino, Guevara y Castellanos 
reconocen las redes como una agenda educativa 
transhumana. Demuestran que las tecnologías, en 
los escenarios educativos, estimulan el debate de la 
comunidad académica y, al mismo tiempo, favorecen 
su compromiso emocional. Los autores enfatizan que 
las redes son el espacio para amalgamar la reflexión 
crítica, el diálogo, la participación, compromiso, res-
peto, vínculo teoría-práctica y por eso, son un es-
cenario para justificar por qué hemos evolucionado 
como seres humanos, a tal punto que hoy seamos 
unos científicos de datos, como lo indican Ramírez 
y Barrezueta en el quinto capítulo de este texto. A 
propósito de ello, ese capítulo ofrece un recorrido his-
tórico, sintéticamente construido, que nos posiciona 
frente a la infosfera con competencias para gestionar 
información a un ritmo exponencial. Los autores nos 
muestran a un investigador que es consecuencia de 
las transformaciones tecnológicas actuales.
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El segundo segmento del texto se enfoca en la vincu-
lación instrumental de las tecnologías con el proceso 
de gestión y desarrollo de la investigación. Se extien-
de del séptimo al décimo segundo capítulo. De modo 
particular, el capítulo siete nos convoca a construir la 
identidad digital, visibilidad y marca personal del in-
vestigador en el ciberespacio. Rodríguez, Velásquez 
y Briceño nos muestran una serie de procesos que 
todo investigador debe vivir para visibilizar su acción 
en las redes. La ciudadanía digital es indispensa-
ble en estos tiempos, por lo tanto, debe trabajar por 
construir su reputación que será clave para visibilizar 
su labor científica.

El capítulo 8 tiene una orientación tutorial. Le ofre-
ce al lector un abanico de opciones tecnológicas 
para investigar y enseñar a investigar. Los autores 
Maza, Tusa y Lozano describen cuatro herramientas 
de acceso abierto referentes a la gestión del tiempo, 
gestión bibliográfica, extensión de los navegadores 
y visibilización de las publicaciones. En conjunto re-

de contar con herramientas para identificar las diver-
sas voces que empleamos en la construcción de los 
textos académicos. Nos deja claro que debe haber 
respeto por las ideas de los otros y conciencia para 
saber qué nos es propio y que ideas sirven de soporte 
para fortalecer las nuestras.
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Los capítulos 10 y 11 están dedicados a los objetos 
de aprendizaje.  Fernández, Arcos y Moreno descri-
ben una experiencia de aplicación universitaria apro-
vechando las aplicaciones que potencian los diversos 
estilos de aprendizaje. Impulsan la idea de que los 
ecosistemas académicos está definiendo un estu-
diante con nuevas necesidades y múltiples recursos.   

comiendan estos recursos por su gran utilidad para 
automatizar procesos secundarios de la investiga-
ción académica. Asimismo, exponen un estado del 
arte sobre conceptos emergentes en el mundo de la 
investigación y su relación con la tecnología, tales 
como: e-research, e-science y digital social science. 

En el capítulo 9,  Guevara y Hermann generan una 
metódica para identificar una buena y prometedora 
área de investigación. Muestran que el ser sistemá-
ticos y ordenados es primordial para identificar las 
tendencias de la comunidad científica y entender 
cómo traducirlas en propuestas de investigación que 
tengan potencial y que puedan ser escalables. Com-
parten claves para identificar las características rele-
vantes de artículos y libros para facilitar la literatura 
de calidad y con alto nivel científico. En su exposición 
insisten en el carácter novedoso de las ideas y para 
ello proponen, entre otras actividades,  la asistencia a 
foros y blogs para compartir las provocaciones con-
ceptuales que originan propuestas emergentes para 
investigar.
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Adicional a lo dicho, Torres Ceballos, en el capítulo 
12 muestra el efecto de la retroalimentación compu-
tarizada para adiestrar investigadores. Siguiendo un 
diseño conductual nos revela que la retroalimenta-
ción evita desmejoras en el desempeño estudiantil 
mostrando que, a pesar de lo tecnológico, la condi-
ción humana prevalece, ya que la ausencia de retro-
alimentación genera desbalance en los estudiantes y 
pérdidas en sus valoraciones cuantitativas.

De modo integral, en este texto evidenciaremos 
que las tecnologías son artefactos culturales que me-
dian la cotidianidad y potencian nuestra ciudadanía 
global. En sus páginas encontrarás escenarios para 
construir preguntas que hagan ¡jaque mate!, a las 
formas tradicionales de formar investigadores y vivir 
la investigación; porque, en definitiva, investigar se 
trata de eso, cuestionar lo vivido para hacer inteligi-
bles porciones del mundo que antes pasaban inad-
vertidas. 

Por su parte, Molina Ruiz y Rujano Chávez, en el ca-
pítulo 11, generalizan el uso de los objetos de apren-
dizaje poniéndolos al servicio de las competencias. 
En su texto se percibe la relación entre competencias 
dinámicas y objetos de aprendizaje. Además, de-
muestran sus ventajas en el control de la evaluación 
garantizando que el saber reportado es coherente 
con el consolidado.   
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01_1 Antonio Ponce Rojo

¿Cómo Internet ha
transformado la práctica y 
cultura de la investigación 

científica?
Antonio Ponce Rojo

 Internet y su relación con la investigación 
científica.

  Internet y el cambio de la cultura de la 
investigación.

  Internet como herramienta en favor y en 
contra de la calidad científica.
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Gracias a la popularización de Internet en el mun-
do, prácticamente todos los ámbitos de la vida 

humana se han visto influenciados por las facilida-
des de comunicación y de acceso a grandes cantida-
des de información que esta red de redes conlleva. 
La investigación científica académica, actividad que 
actualmente constituye una de las principales fuen-
tes de producción de conocimiento científico, no ha 
estado ajena a estas transformaciones. Por ello es 
necesario hacer una revisión de la manera en la que 
Internet ha dejado una huella permanente en esta 
actividad.

Entendida como el conjunto de acciones realizadas 
para la producción sistemática de conocimientos ve-
rificables y replicables que se llevan a cabo de manera 
profesional y en espacios institucionales u organiza-
cionales, la investigación científica académica, pese 
a lo que generalmente se piensa, no solamente se 
ha beneficiado de las grandes cantidades de infor-
mación que se encuentran disponibles en línea, sino 
que se ha visto transformada a mayor profundidad 
por Internet, llegando a ser impactada en su propia 
esencia. Gracias a esta red de escala mundial y las 
posibilidades que ofrece, se han propiciado nuevos 
métodos, enfoques, formas de operarla, de evaluarla, 
de concebirla y de la misma manera, han emergido 

Antonio Ponce Rojo.
Psicólogo mexicano con Maestría 
Doctorado en Ciencias del Com-
portamiento. Ha sido investiga-
dor educativo en la Universidad 
de Guadalajara, México hace 30 
años, cultivando las líneas de 
investigación de: Internet y fenó-
menos sociales, Culturas de la in-
vestigación científica, formación 
para la investigación, así como 
de cognición y aprendizaje.
aponcerojo@yahoo.com
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01_3 Antonio Ponce Rojo

nuevas culturas de investigación, que permiten en-
tender en conjunto, por qué se afirma que la investi-
gación científica actual es completamente diferente 
a la que se realizaba en el mundo científico hace tan 
sólo treinta años. 

En el presente documento 
se aborda la transforma-
ción que, tanto en la prác-
tica como en la cultura de 
la investigación científica, 
se ha dado gracias al uso 
intensivo de Internet. Se 
emplea como eje para esta 
exposición el propio desa-
rrollo histórico de esta red 
de redes desde su creación 
hasta la actualidad, bus-
cando con esta revisión, 

dar cuenta no solamente de la manera en la que el 
cambio se ha propiciado, sino también la forma en 
que ha impactado profundamente en la concepción 
de la investigación actual y sus productos.

Internet ha propiciado la 
creación de de una nueva 
cultura de investigación, a tal 
punto que nuestro desarrollo 
actual es  completamente 
diferente a la que se realizaba 
en el mundo científico hace tan 
sólo treinta años.
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01_4 Antonio Ponce Rojo

Los diferentes estudios en el desarrollo de Inter-
net y su relación con la investigación científica

El desarrollo de Internet ha estado ligado estrecha-
mente con la investigación científica desde sus ini-
cios. Este vínculo ha sido tan fuerte, que incluso, su 
creación, hacia finales de la década de los sesenta del 
siglo pasado, fue justificada con base en la búsqueda 
de nuevos y mejores medios de intercomunicación e 
intercambio de recursos entre las comunidades aca-
démicas de las universidades que estaban vincula-
das a través de sus mainframes (Naughton, 2000). Es 
decir, el origen de Internet como tal, después de eclo-
sionar a partir de redes de intercomunicación militar 
y gubernamental, fue académico y específicamente, 
derivado de la búsqueda por apoyar a la investiga-
ción científica. En esa época, lejos se estaba de pen-
sar que no solo proporcionaría el apoyo deseado a la 
producción del conocimiento, sino que además propi-
ciaría un cambio profundo de sus prácticas y culturas 
asociadas.

La red ha evolucionado desde entonces, hace ya más 
de cincuenta años, tanto en su estructura, como en 
los servicios que pone disponibles a todos los usua-
rios. A lo largo de su historia, con base en los agen-
tes que la red ha interconectado, se pueden distinguir 
tres grandes etapas (Ponce, 2017, Cap. 3.), que, le-
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jos de ser secuenciales, se 
han ido traslapando, por lo 
que muchas de las carac-
terísticas y tecnologías que 
caracterizan a cada una de 
ellas, siguen presentes en 
la actualidad, ya sea en su 
forma original, o de manera 
actualizada, con los nuevos 
avances tecnológicos.

La primera etapa: el In-
ternet de las Mainframes

La primera etapa es la que podemos llamar “Internet 
de las Mainframes” debido a que que se caracteriza 
por el hecho de que la red interconectaba computa-
doras centrales (o mainframes en inglés) ubicadas en 
algunas universidades e Institutos gubernamentales 
en los Estados Unidos de Norteamérica. En ese mo-
mento surgieron los protocolos de comunicación que 
permitieron, a la postre, el envío de mensajes de co-
rreo electrónico y la transmisión de bloques de infor-
mación llamados “paquetes”, que permitían el paso 
no sólo de textos, sino de imágenes y posteriormente, 
archivos de audio y video. En esta etapa, la posibili-
dad de transmitir mensajes de texto e imágenes po-

La evolución de la red ha sido 
un viaje de los equipos a las 
personas.  Pasamos de los 
Mainframes al internet de 
las personas y desde ésta al 
internet de las cosas.
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sibilitó una comunicación más rápida de ideas entre 
investigadores. 

Hasta antes del correo electrónico, todas las inte-
racciones entre académicos se realizaban con base 
en el correo postal, las llamadas telefónicas o a partir 
de encuentros personales. Así, la tecnología básica del 
Internet de las mainframes, el correo electrónico, y de 
manera más específica las listas de interés o listas de 
discusión, basadas en el correo electrónico, comenza-
ron a dar un impulso al trabajo académico, agilizan-
do el intercambio de ideas entre investigadores sin 
importar su ubicación geográfica (Burton, 1994). Con 
este impulso al intercambio de ideas en investigación 
científica, emergieron los nuevos colegios invisibles, 
organizaciones informales de trabajo y cooperación 
entre académicos cuyo elemento aglutinador eran los 
intereses en común (Herrero-Solana, 1996). Así fue 
como gracias al correo electrónico, se conformaron las 
primeras redes sociales virtuales entre académicos, 
aunque muy diferentes de las redes sociales de inves-
tigación que podemos ver en la actualidad.

En esta etapa, aún a pesar de que el correo elec-
trónico era un privilegio reservado para muy pocas 
personas, comenzaron a surgir también nuevos mé-
todos de recolección de datos basados en esta nueva 
tecnología, como las encuestas y las entrevistas por 
e-mail (Jones, 1999; Johns, Chen & Hall, 2004). 
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01_7 Antonio Ponce Rojo

Otra tecnología que comenzó a utilizarse en esta 
etapa y que tuvo un impacto profundo en la investi-
gación científica es la transferencia de archivos a tra-
vés del protocolo de comunicación denominado FTP 
(File Transfer Protocol). El FTP propició la posibilidad 
de compartir archivos grandes a través de Internet, 
gracias a lo cual, surgieron las primeras iniciativas 
de creación de repositorios de artículos académicos 
especializados (conocidos por su nombre en inglés, 
como papers) que eran colocados en espacios de-
dicados en grandes servidores y que gracias a este 
protocolo, podían ser copiados a las computadoras y 
terminales personales. Este es el inicio en Internet de 
lo que posteriormente cristalizó como el “movimiento 
de libre acceso” a la literatura especializada, conoci-
do también por su nombre en inglés como el movi-
miento Open Access.

La segunda etapa: el Internet de las personas 
  

Siguiendo con lo establecido en (Ponce, 2017, Cap. 
3.), la segunda gran etapa es El Internet de las perso-
nas, en donde son ahora las personas y no los Main-
frames, los agentes principales de interconexión en 
la red. En esta etapa se distinguen tres sub-estadios 
o fases: La fase del inicio de las comunicaciones, la 
fase del Internet gráfico y la fase del Internet Social, 
mismas que se describen a continuación:
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a) La fase de inicio de las comunicaciones. Se ca-
racteriza por el uso masivo del correo electrónico, los 
foros de discusión y los boletines BBS (Bulletin Board 
Systems o Sistema de Tablón de Anuncios). En esta 
etapa, el correo electrónico, tecnología característi-
ca de la etapa anterior, es llevado a un mayor nivel 
de uso como herramienta para la investigación, no 
solamente como medio para la difusión de instru-
mentos de recolección de datos tradicionales, como 
encuestas y guías de entrevistas, sino también como 
un medio para el análisis concurrente de datos entre 
grupos de investigadores geográficamente distantes 
(Selwyn & Robson, 1998).

En esta etapa, surgieron también nuevos métodos de 
recolección de datos y metodologías. Métodos como 
los CADI (Computer Assisted Data Input, o Entrada 
de datos asistida por computadora), CATI (Computer 
Assisted Telephone Interview o Entrevista telefónica 
asistida por computadora), CAPI (Computer Assisted 
Personal Interviewing, o Entrevista personal asistida 
por computadora), CAPAR (Computer Assisted Panel 
Research, o Panel de investigación asistido por com-
putadora), todos ellos, para realizar recolección de 
datos con base en las facilidades que las herramien-
tas disponibles en Internet proporcionaban a media-
dos de la década de los noventa del siglo pasado 
(Saris, 1989; de Leeuw & Nicholls, 1996). Asimismo, 
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surgieron nuevas metodologías de investigación en 
esta fase, como el Análisis reflexivo de diálogos por 
correo electrónico (McAuliffe, 2003), el Análisis con-
ceptual por correo electrónico (Bunting, Russell & 
Gregory, 1998).

b) La siguiente fase es la fase del Internet gráfico, 
que supone un salto cuántico de la información ba-
sada en texto, a la información basada en gráficos. 
Esta fase se caracteriza por dos grandes tecnologías 
que son el soporte de lo que se conoce actualmen-
te como “La Web”, o “la WWW” (iniciales de World 
Wide Web): el hipertexto y el navegador Web. En 
esta fase, toda la interacción que antes se basaba 
en modos textuales, es decir, texto que aparecía en 
el monitor de una computadora, pasa a modos grá-
ficos, lo que implicó, que además del texto, se podía 
ver imágenes y video con mucha mayor resolución. 
Con el salto al modo gráfico se añade un nuevo ele-
mento en favor de la popularidad de Internet, ya que 
es ahora mucho más atractivo, lo que, sumado a más 
bajos costos de conexión y mayor cobertura, logra-
ron que esta tecnología llegue a mayor número de 
lugares en los Estados Unidos primero y después en 
el resto del mundo.

En los primeros años de esta etapa surgieron al-
gunos repositorios como “arXib” de la Universidad 
de Cornell en los Estados Unidos, creado en 1991 
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y dedicado exclusivamente a la difusión gratuita 
de artículos científicos en áreas específicas del co-
nocimiento1. Este tipo de iniciativas comenzaron a 
representar una alternativa frente a las maneras an-
teriores de acceder a la literatura especializada, como 
los Current Contents2. En palabras de su fundador, 
Paul Ginsparg, arXib, buscó facilitar el intercambio de 
documentos académicos especializados, de manera 
que pudieran llegar a ser leídos por más miembros de 
las comunidades académicas: 

“…Inicié un EBB (Electronic Bulletin Board) que bus-
caba servir a unos cuantos cientos de amigos y co-
legas que trabajaban en un sub-campo de la física 
teórica de alta energía […] [buscando] simplificar el 
intercambio de manuscritos aún no publicados (pre-
prints) entre investigadores, materiales que antes 
se distribuían a través del correo postal (Ginsparg, 
2011).

Con esta iniciativa se marcó toda una época en la 
investigación, al propiciar no solamente la distribu-
ción a gran escala a través de la Web, de los borra-
dores aprobados, pero aún no publicados (preprints) 
de artículos especializados, sino también al potenciar 
una cultura de cooperación académica que buscó en 
todo momento respetar los derechos de publicación 
que los artículos adquieren una vez que han llega-
do a las grandes editoriales científicas. Es por esta 

2.
Los Current Contents eran 
publicaciones periódicas que 
daban a conocer a los lecto-
res las direcciones postales 
de los autores de artículos 
académicos en revistas es-
pecializadas. Se ofrecía 
además, un resumen de los 
artículos, de manera tal, que 
si había algún interesado en 
leerlos a texto completo, se 
posibilitaban los medios para 
pedirlo directamente al autor 
por medio de un mensaje de 
correo postal. Generalmente, 
a vuelta de correo, el autor 
enviaba al solicitante, una 
copia impresa del artículo 
solicitado. Este era uno de los 
medios más eficaces de ac-
ceder a la literatura especia-
lizada antes de Internet. 

1.
De acuerdo con el propio por-
tal de arXib (arXib.com), este 
repositorio tiene disponibles 
más de 1 millón 509 mil ar-
tículos académicos especiali-
zados en las áreas de: física, 
matemáticas, ciencias com-
putacionales, biología cuanti-
tativa, finanzas cuantitativas, 
estadísticas, ingeniería elec-
trónica y ciencia de sistemas.
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01_11 Antonio Ponce Rojo

razón que en este tipo de espacios se compartían y 
comparten desde entonces, borradores aprobados y 
no los artículos publicados en su versión final. En la 
actualidad, existen muchos repositorios, que, a dife-
rencia de estos iniciales, comparten ahora copias de 
las versiones finales, como un medio para compar-
tir la ciencia y manifestarse en contra de las prácti-
cas monopólicas que ejercen muchas las editoriales 
académicas comerciales. Así entonces, las iniciativas 
para compartir de documentos científicos se bifur-
can en dos caminos posibles diferentes: aquellas que 
buscan respetar en todo momento los derechos de 
publicación de las editoriales académicas, y las otras 
en las que se comparten versiones finales, bajo la 
justificación de que el avance de la humanidad solo 
se logra si se promueve el libre acceso a la ciencia. 
Esta disyuntiva será abordada más detalladamente 
cuando se trate el tema del Open Access.

La investigación científica no solamente se vio im-
pactada en esta etapa por el acceso a todavía ma-
yores cúmulos de información. En 1994, Atkins, Graff, 
Lenstra & Leyland, del Instituto tecnológico de Mas-
sachusetts, en Estados Unidos, demostraron la ma-
nera en la que un problema clásico de criptografía 
que se estimaba sería resuelto en cientos de años por 
la computadora más potente del mundo hasta ese 
momento, fue resuelto en meses con la participación 
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01_12 Antonio Ponce Rojo

de 600 científicos en todo el mundo, que usaron 1600 
computadoras de mucho menor capacidad (las que 
tuvieron disponibles en ese momento), reclutados vo-
luntariamente a través de Internet. La clave del éxito 
de esta iniciativa se basó en una filosofía de “divide 
y vencerás”, que permitió no solamente demostrar 
que el problema se podía resolver en mucho menor 
tiempo gracias al cómputo distribuido, sino que po-
sibilitó valorar el poder de convocatoria que a través 
de Internet se podría tener en la búsqueda del alcan-
ce de metas científicas. Usando también este poder 
de convocatoria a través de la red, la Universidad 
de Berkeley en los Estados Unidos, lanzó en 1999 el 
programa Seti@home (del inglés Search for Extrate-
rrestrial Intelligence at Home) que logró que miles de 
computadoras personales (de oficinas, universidades 
y particulares) en todo el mundo, procesaran, me-
diante análisis de Fourier, pequeñas porciones de in-
formación provenientes del Telescopio de Arecibo en 
Puerto Rico, con la finalidad de buscar patrones de 
vida inteligente en el universo. Los usuarios de Inter-
net que quisieran participar en el proyecto instalaban 
un “protector de pantalla”3 diseñado por el equipo de 
investigación, que no sólo mostraba imágenes visto-
sas acerca del proceso de la información proveniente 
del telescopio, sino que usaba la computadora en la 
que era instalado, para procesar los paquetes de in-

3.
Los monitores de las com-
putadoras personales de la 
década de los 80 se dañaban 
si la imagen que proyectaban 
permanecía estática durante 
mucho tiempo, razón por la 
cual, se diseñaron aplicacio-
nes llamadas “protector de 
pantalla” que se activaban a 
los pocos segundos después 
de un periodo determinado 
de inactividad. La función de 
estas aplicaciones consistía 
en mantener la proyección 
dinámica de imágenes, ac-
tivando todas las áreas de 
la pantalla, para evitar este 
daño, consistente en som-
bras y rayas.
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01_13 Antonio Ponce Rojo

formación, mientras ésta no estaba en uso por parte 
de sus dueños. Seti@home tan sólo en sus primeros 
dos años, logró la participación de más de 5 millones 
de usuarios de Internet en el mundo (Korpela, Wer-
thimer, Anderson, Cobb & Lebofsky, 2001).

Estos dos proyectos, entre muchos otros, demostra-
ron la factibilidad de que los usuarios de Internet, sin 
importar su ubicación geográfica, su hardware de 
conexión o sus habilidades técnicas, participen, ya no 
sólo como recolectores de información o consumido-
res de la misma, sino también como agentes activos 
en el proceso de datos, en proyectos de investigación 
de gran escala. 

Al surgimiento del Internet gráfico también se debe 
el cambio en la forma en la que la ciencia es publicada. 
Björk, Welling, Laakso, Majlender, Hedlund & Guðnason 
(2010) establecen que este cambio se dio primero, con 
un creciente número de revistas que comenzaron a ofre-
cer versiones electrónicas de sus ediciones, a la par de 
sus versiones impresas, y luego, con el surgimiento de re-
vistas electrónicas que nunca han tenido un ejemplar im-
preso. Actualmente, las políticas de difusión de la ciencia 
en muchos paises comienzan a privilegiar los formatos 
electrónicos sobre los físicos (Rodríguez, 1999; Baladrón 
& Correyero, 2012).

c) La fase del Internet social, que supone la segunda 
generación del WWW en la que los usuarios pasan 



¿C
óm

o 
In

te
rn

et
 h

a 
tr

an
sf

or
m

ad
o 

la
 p

rá
ct

ic
a 

y 
cu

ltu
ra

 d
e 

la
 in

ve
st

ig
ac

ió
n 

ci
en

tífi
ca

?

01_14 Antonio Ponce Rojo

de ser simples espectadores pasivos de lo que se pu-
blicaba en la red, a usuarios activos, produciendo sus 
propios materiales y poniéndolos al alcance de todo 
mundo. En ese momento, la tecnología más popular 
eran los Blogs, páginas Web personales y autoges-
tionadas, que posibilitaron a los usuarios el control de 
los contenidos, a través de herramientas de muy sen-
cillo uso y de procesos transparentes, es decir, facili-
dades de publicación que liberaban a los usuarios de 
la necesidad de conocer de programación o de saber 
elementos técnicos acerca de la misma. Los Blogs, 
a manera de plantillas preprogramadas, hacen todo 
muy sencillo para quien quiere publicar algo en la red, 
con la ventaja de que no se tienen que pasar filtros 
de censura o de aprobación del contenido por otras 
instancias. 

No pasó mucho tiempo antes de que surgieran los 
Blogs administrados por investigadores y por grupos 
de investigación en todo el mundo, con lo que se tuvo 
ahora disponible un nuevo medio de difusión de pro-
ductos académicos ya que antes de esta tecnología, 
la difusión estaba limitada a las publicaciones de las 
grandes editoriales académicas. En esta etapa los 
investigadores comenzaron también a publicar en 
estos espacios personales sus papers, documentos 
de trabajo, proyectos de investigación y todos aque-
llos materiales que pudieran servir como fuente de 
información especializada para otros investigadores 
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en el mundo. Ya no sólo se usaban los repositorios 
generales o los espacios en servidores FTP, sino que 
ahora, los investigadores colocaron estos materiales 
en sus propios Blogs personales. Shema, Bar-Ilan & 
Thelwall, (2012), estudiaron los motivos por los cua-
les los Blogs comenzaron a ser usados como medio 
para la difusión científica, entre las que se encuentra, 
por supuesto, el compartir los resultados de los pro-
yectos científicos con un mayor número de personas, 
pero también figuran en el estudio: la expresión de 
opiniones personales acerca de temas científicos o de 
publicaciones científicas realizadas en otros medios; 
la mejora de habilidades de escritura académica; la 
organización de pensamientos e ideas y su puesta a 
prueba con colegas y con científicos de otras discipli-
nas; la construcción de una reputación científica en 
línea; la difusión de casos entorno a la investigación 
científica, como retracciones de artículos, comisiones 
de plagio entre otras, (Shema, Bar-Ilan & Thelwall, 
2012, apartado introductorio). Estos autores repor-
tan casos en los que el uso de los Blogs por parte 
de los investigadores ha llegado a impactar a las 
publicaciones científicas tradicionales, propiciando 
medios de discusión de contenidos, que van más allá 
de lo que las propias editoriales comerciales habían 
previsto y obligándolas a considerar los asuntos dis-
cutidos en la Web.
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En esta misma fase, tuvo lugar también el surgimien-
to de la tercer generación de la Web que implica un 
mayor poder del usuario sobre el medio, gracias al 
surgimiento de las redes sociales virtuales y sus pla-
taformas, que, heredando las facilidades de los Blogs, 
permiten que cualquier persona pueda tener, no sólo 
la facilidad de publicar sus propios contenidos, sino 
también la posibilidad de establecer contacto y ne-
xos con otras personas con intereses similares, aún 
cuando inicialmente no se sepa de su existencia. Es 
decir, son las propias herramientas las que facilitan 
el contacto con otras personas desconocidas, pero 
con intereses afines. Es en esta fase en donde surgen 
aplicaciones como researchgate y académica, que 
son redes sociales especializadas para comunidades 
de investigación. 

Asimismo, la tercera generación de la Web, se ca-
racteriza por el uso intensivo de los grandes cúmulos 
de datos que el uso de la propia red produce, para 
obtener experiencias de uso personalizadas; Estas 
grandes cantidades de datos disponibles para ser 
analizados, conocida como Big Data, comienzan 
a ser usados en favor de la investigación científica, 
ofreciendo nuevas métricas de acceso, impacto, difu-
sión y acceso a los productos de investigación.
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La tercera etapa: el Internet de las cosas
  

Finalmente, la etapa más reciente, el internet de las 
cosas, en donde la interconexión ya no se da sola-
mente entre personas, sino también entre dispositi-
vos de todo tipo, que van desde sensores médicos, 
hasta aparatos electrodomésticos. Aquí, la investiga-
ción científica se ve potenciada por la posibilidad de 
recolección de datos que estos dispositivos facilitan, 
incrementando el tamaño del Big Data con grandes 
cúmulos de datos que provienen de: sensores de 
temperatura, sismógrafos, cámaras de video-vigilan-
cia, semáforos, puertas eléctricas, cercas eléctricas, 
estaciones climatológicas, fueron de los primeros dis-
positivos del Internet de las cosas, que fueron fuente 
inagotable de datos, sin embargo, ahora los datos 
provienen de muchas fuentes más: pensemos en los 
datos provenientes de los propios teléfonos móvi-
les celulares, que facilitan información acerca de la 
fluidez del tráfico que sus usuarios están sufriendo 
a lo largo de una ciudad; los datos que los aparatos 
receptores de radio digital proporcionan acerca de 
las estaciones que los usuarios están sintonizando 
en tiempo real, o los datos provenientes de los pro-
pios teléfonos móviles de los usuarios, que son ahora 
analizados para poder encontrar patrones de uso y 
ser asociados a fenómenos sociales y naturales. Este 
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es el caso de Pervaiz y colaboradores (2012) que han 
podido elaborar modelos de predicción de epidemias 
de gripe con base en las búsquedas que las personas 
hacen en Google, o de Haghi, Thurow, & Stoll (2017) 
que exploran el uso de los “weareables”, o “usables” 
es decir, todos aquellas ropas y accesorios de ves-
tir, como relojes, brazaletes, aretes o anillos, que se 
conectan a Internet y que pueden ayudar a predecir 
problemas de salud en comunidades específicas, a 
partir de las tendencias identificadas en el compor-
tamiento específico de sus habitantes. 

Internet y el cambio de la cultura de la investiga-
ción

La popularización de Internet como herramienta al 
servicio de la investigación científica, no solamente 
transformó las prácticas asociadas a ésta, como ya 
se ha revisado en los apartados anteriores, sino que 
también cambió la Cultura de la investigación. 
La cultura de la investigación, de acuerdo con la Real 
Sociedad Inglesa es un constructo que se integra por 
cinco elementos, a través de los cuales se confronta 
el pasado, presente y futuro de la investigación cien-
tífica: 



¿C
óm

o 
In

te
rn

et
 h

a 
tr

an
sf

or
m

ad
o 

la
 p

rá
ct

ic
a 

y 
cu

ltu
ra

 d
e 

la
 in

ve
st

ig
ac

ió
n 

ci
en

tífi
ca

?

01_19 Antonio Ponce Rojo

Así, toda manera de ac-
tuar, toda expectativa, 
toda concepción y toda 
norma que rige y restringe 
el hacer de un investiga-
dor, así como, todo lo que 
hace un investigador cuan-
do hace investigación, es lo 
que llamamos cultura de la 
investigación. En la defini-
ción propuesta por la Real 
Sociedad Inglesa, el pasa-
do de la investigación se 
manifiesta en los valores y 
normas que el investigador 
ha aprendido a lo largo de 
su formación y de su hacer; 
lo que ha asimilado, tan-
to de la escuela en la que 

fue formado y los equipos de investigación con los 
que ha interactuado durante este proceso: tutores de 
tesis, lectores, compañeros, etc., pero también lo ha 
conformado con base en la manera particular en la 
que, ya en su ejercicio profesional, ha encontrado es-
trategias para resolver los problemas cotidianos con 
los que se ha enfrentado y que están relacionados 
con el hacer investigación. Estos elementos, aunados 

La cualtura de la 
investigación comprende los 
comportamientos, valores, 
expectativas, actitudes 
y normas de nuestras 
comunidades de investigación. 
Influencia la ruta de las 
carreras de los investigadores y 
determina la manera en la que 
la investigación se realiza y se 
comunica… (The Royal Society, 
2018, p. 3). 
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a las normas, códigos asimilados de comportamiento 
y normativas a las que un investigador se tiene que 
restringir, determinan no solamente la manera en la 
que actúa en el presente, sino que también determi-
nan las expectativas que se tienen a propósito de la 
actividad. 

De acuerdo con Nosek y colaboradores (2015), la cul-
tura de la investigación actual debe estar guiada por 
un conjunto de valores, encabezados por la transpa-
rencia, la apertura y la replicabilidad. Las tecnologías 
de la información, la comunicación y el conocimiento, 
han jugado un doble papel en la adopción de estos 
valores por parte de los investigadores actuales, ya 
que mientras que por un lado lo han posibilitado, fa-
cilitado y potenciado, por otro lado, han propiciado 
también la comisión de conductas que no están acor-
de con estos valores.

A continuación, se abordan las tensiones provo-
cadas por este doble papel que juega Internet en la 
conformación de la cultura de la investigación.

La apertura, reproductibilidad y transparencia en la 
investigación científica

Hasta antes del surgimiento de Internet, la investiga-
ción científica era una caja negra cuyo interior sola-
mente era revelado a algunos elegidos. 
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La investigación tenía delimitados y muy claros, sus 
mecanismos de operación, sus medios de validación 
y sus formas de difusión. Si bien es cierto que la in-
vestigación se ha basado desde hace casi 300 años 
en la revisión de pares como mecanismo para su va-
lidación, no es sino hasta el surgimiento de Internet, 
sus repositorios y espacios para difusión masiva de 
los productos de investigación, que esta actividad se 
abrió al escrutinio público general. Los estudios pu-
blicados en revistas académicas especializadas du-
rante la mayor parte del siglo pasado, no contaban 
con mayor soporte que la credibilidad que les otorga-
ba el haber conseguido el aval de estas revistas. La 
comunidad científica sabía que las revistas emplea-
ban mecanismos de evaluación de pares para valo-
rar la pertinencia de publicación de los borradores 
propuestos, por lo que, los científicos que leían estas 
publicaciones, sabían que su contenido era confiable 
y rara vez era cuestionado. En los casos en los que 
alguno de los académicos no estuviera de acuerdo 
con la validez de lo publicado, se sabía que se tenía 
la libertad para remitir una replica a la revista y que 
ésta a su vez, estaba en la obligación de darle un es-
pacio para su aparición en el siguiente número de la 
revista. Asimismo, el académico interpelado estaba 
obligado a responder y su espacio para hacerlo tam-
bién estaba asegurado en el siguiente número. Sin 
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embargo, este mecanismo, 
dependía de la cantidad 
de personas que tuvieran 
acceso a la publicación. 
Si la revista no llegaba a 
muchos lectores, entonces 
bien podría no haber criti-
ca alguna al respecto de su 
contenido. 

Hoy en día las cosas son 
completamente diferentes 
ya que existen muy varia-
dos mecanismos por medio 
de los cuales un contenido 
científico puede llegar a 
muchos más lectores es-

pecializados. Es posible también que, así como ese 
contenido llega estos lectores, lo hacen también mu-
chos otros materiales, y todo en tiempo real. Por ello, 
no solamente es más factible revisar la validez de un 
estudio publicado en una revista, sino que también 
es posible revisar su originalidad, debido a que los 
lectores se encuentran al día, en lo que respecta a 
las publicaciones de su disciplina. Aplicaciones para 
telefonía móvil como Researcher y servicios en línea 
como los que ofrecen Mendeley, ResearchGate o 
Nature, están informando a los lectores interesados 

El acceso abierto (open acces): 
Surge oficialmente a la luz 
a principios del 2002 con la 
Declaración de Budapest.
Es un movimiento que 
promueve el derecho gratuito 
a la ciencia y el conocimiento 
y propicia acciones que 
buscan aprovechar las nuevas 
tecnologías para lograrlo.
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acerca de los artículos científicos relacionados con 
sus temas de interés, justo en el momento en el que 
son publicados, sin importar la revista o el idioma en 
el que fueron publicados.

Por supuesto que el contenido de un artículo científi-
co no siempre permite conocer la validez y confiabi-
lidad de un estudio y verificarla. Para ello se requiere 
tener acceso a los datos que fueron recabados en el 
estudio y correr, si es preciso, los mismos análisis que 
los autores han realizado. Es por ello que, en fechas 
recientes, hay movimientos que buscan que los do-
cumentos científicos estén disponibles para todos los 
interesados (el Movimiento Open Access) y que tam-
bién los datos, estén disponibles al escrutinio público 
(el Movimiento Open Data). A continuación, se abor-
dan ambos.

El acceso abierto (Open Access)   es un movimien-
to que promueve el derecho gratuito a la ciencia y el 
conocimiento y propicia acciones que buscan apro-
vechar las nuevas tecnologías para lograrlo. Sur-
ge oficialmente a la luz a principios del 2002 con la 
Declaración de Budapest, emitida en esta ciudad de 
Hungría por miembros del Open Society Institute. La 
esencia de este movimiento es el aprovechamiento 
de las nuevas tecnologías para ofrecer a la humani-
dad, de manera libre, el conocimiento científico:
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“Una vieja tradición y una nueva tecnología conver-
gen para hacer posible un bien público sin preceden-
tes. La vieja tradición es el deseo de los científicos y 
los académicos de publicar los frutos de sus investi-
gaciones en revistas académicas sin cobro, para el 
desarrollo de la investigación y el conocimiento. La 
nueva tecnología es Internet, el bien público que am-
bos hacen posible es la distribución a escala mundial 
de la literatura académica de las revistas especiali-
zadas y con revisión de pares, completamente gra-
tis y con acceso irrestricto para todos los científicos, 
académicos, profesores, estudiantes y otras mentes 
curiosas. Remover las barreras de acceso a esta lite-
ratura, acelerará la investigación, enriquecerá la edu-
cación, compartirá el aprendizaje de los ricos a los 
pobres y de los pobres a los ricos, haciendo la litera-
tura tan útil como sea posible, y proporcionando las 
bases para una humanidad unidad en una conversa-
ción común intelectual y búsqueda del conocimiento” 
(The Open Society Institute, 2002, párrafo primero).

Como se ha dicho ya, párrafos atrás, junto con el mo-
vimiento Open Access, de manera complementaria, 
la Open data Initiative está luchando porque no so-
lamente los productos de la investigación científica 
estén al alcance de cualquiera que esté interesado 
en ellos, sino también los datos a partir de los cua-
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les fueron elaborados los productos. Sobre todo, en 
aquellos casos en donde la investigación científica ha 
sido financiada con fondos públicos. 
De acuerdo con Baack (2015) la iniciativa del Open 
Data está enraizada en los movimientos que llevaron 
a la creación del Software libre. Levi, uno de los ini-
ciadores de este movimiento, establecía: 
…el acceso a la tecnología computacional y a la in-
formación debería ser libre, formas centralizadas de 
poder son rechazadas en favor de una descentrali-
zación, los Hackers se adhieren a una cultura meri-
tocrática de la excelencia tecnológica en la cual un 
Hacker debe ser juzgado solamente por su código y 
la creencia de que las computadoras pueden crear un 
mundo mejor. (Levy, 1984, Capítulo 2).

Ello asegura una nueva forma de concebir la revisión 
de pares, que ahora no sólo se realiza al inicio del 
proceso de difusión, para decidir si un documento tie-
ne el rigor científico y realiza los aportes suficientes 
como para ser publicado o no, sino que ahora, esta 
revisión tiene lugar siempre que alguien accede al 
producto de investigación o a sus datos, es decir, la 
revisión de pares sucede, gracias al Internet, de ma-
nera permanente.

Asimismo, ahora, con los nuevos medios tecnológi-
cos que el Big data proporciona para analizar gran-
des cúmulos de datos, esta revisión no se realiza 
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solamente por pares o por los lectores interesados, 
sino que también se dispone de medios tecnológi-
cos con alto poder de procesamiento, para analizar 
las publicaciones académicas. De esta manera, se 
vuelve bastante común la realización de búsquedas 
automatizadas de patrones repetitivos de publica-
ción entre documentos científicos, incluso en idiomas 
distintos, con lo que es posible detectar evidencias 
de plagio académico de una manera mucho más efi-
ciente y efectiva, así como a una escala hasta antes 
inconcebible, así como de auto-plagio académico, 
que es una de las modalidades menos estudiadas 
dentro de las conductas éticamente inaceptables en 
investigación científica. 

Como complemento al movimiento que busca el ac-
ceso abierto a la literatura especializada, ha surgi-
do, como ya se decía párrafos antes, el movimiento 
del Open Data, que promueve la transparencia en la 
investigación científica a través de la puesta publi-
ca de los datos con base en los cuales se ha reali-
zado una investigación. Este movimiento no es tan 
reciente como pareciera, ya que inició formalmente 
con el World Data Center a finales de la década de 
los cincuentas del siglo pasado, buscando proveer el 
acceso libre a datos provenientes de varios países en 
materia de geofísica. Sin embargo, es hasta princi-
pios de este nuevo siglo, cuando proyectos como el 
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del Genoma Humano comienzan a poner a disposi-
ción de todos los interesados, los datos de la deco-
dificación genética del ser humano. En la actualidad, 
todas las ciencias y disciplinas comienzan a adoptar 
una política de apertura de acceso a los datos cien-
tíficos y con ello, ha crecido el número de paquetes 
de datos científicos abiertos disponibles en línea. Por 
ejemplo, para el área de ciencias sociales, en el 2019, 
existen repositorios como el ICPSR de la Universidad 
de Michigan en los Estados Unidos4, que a la fecha 
cuenta ya con los paquetes de datos correspondien-
tes a 11 mil estudios; GESIS5, que pone al alcance del 
público interesado, los datos de las encuestas que a 
escala continental ha realizado la Comunidad Eco-
nómica Europea. Para localizar repositorios de datos 
para en otras áreas disciplinares, el lector se puede 
remitirse a la lista que proporciona la revista Natu-
re6, que incluye más de 80 repositorios y meta-repo-
sitorios con datos abiertos para todas las disciplinas. 
Algunos de estos repositorios cuentan hasta con 80 
mil paquetes de datos de igual número de estudios 
científicos realizados.

4.
https://www.icpsr.umich.edu
5.
https://www.gesis.org/home/
6.
https://www.nature.com/sda-
ta/policies/repositories
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Publicar o morir: las consecuencias en contra del 
rigor científico

  
Los intentos por abrir la ciencia a todo el mundo y 
poner, no sólo los artículos, sino también los datos al 
alcance de todos los lectores, ha tenido también un 
efecto perverso en la difusión de la ciencia. Mientras 
que, para muchísimos investigadores, ha representa-

do la posibilidad de acce-
der a lo más reciente de la 
producción científica y con 
ello, favorecer la produc-
ción académica de primer 
nivel, para otros, afortuna-
damente una muy peque-
ña minoría, ha posibilitado 
elementos para poder per-
vertir el proceso de difusión 
de la ciencia, aprovechan-
do el fenómeno que en últi-
mas fechas se ha conocido 
como “publicar o morir” 
(Shaw, 2013). 

Publicar o morir, se ha 
convertido ya en una nue-
va cultura científica en los 
países que valoran el que-

Publicar o morir...
Es el eslogan de las nuevas 
culturas académicas que 
valoran el  quehacer de los 
investigadores desde su 
productividad académica.  
El riesgo ha sido que los 
investigadores se concentren 
en juntar papeles para ser 
valorados positivamente y que 
se disparen múltiples nichos de 
depredación académica.
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hacer de los investigadores con base en su produc-
tividad académica. Esta idea, que parecía buena al 
principio, ha provocado que los investigadores ha-
yan cambiado mucho de su hacer, para poder reu-
nir los requisitos que se establecen en las tablas de 
evaluación autorizadas por el país (Jefferson, 1998). 
Por ejemplo, son muchos los países que han privile-
giado la publicación en revistas internacionales en 
sus tablas de evaluación. Ello ha impulsado a los 
investigadores a buscar opciones de publicación en 
revistas internacionales, pero por otro lado, también 
ha propiciado la aparición de lo que se conoce como 
“revistas predadoras”, que son revistas académicas 
que ofrecen una publicación “rápida y expedita” a los 
investigadores, a quienes sólo se les exige el pago 
de una cuota por concepto de proceso editorial y de 
revisión académica, cuando la verdad es que no hay 
revisiones rigurosas y prácticamente se publica cual-
quier texto que cubra con el pago correspondiente. 
Este tipo de revistas subsisten debido a que se hace 
negocio con la necesidad real que tienen los investi-
gadores de publicar rápidamente para cumplir con el 
estándar, o estudiantes de posgrado que requieren 
de una publicación para poder obtener su grado aca-
démico (Xia, Harmon, Connolly, Donnelly, Anderson & 
Howard, 2015). 
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Internet, ha tenido un papel preponderante en el sur-
gimiento de las revistas predadoras, ya que es gra-
cias a la facilidad de publicación que ofrece y las 
posibilidades de contar con documentos en línea 
muy rápidamente, que su demanda ha crecido con-
siderablemente y con ello la oferta. La lista de Beall 
de revistas y editoriales predadoras, incluía en mar-
zo de 2019, 1 mil 262 de ellas7. Por supuesto que la 
crítica principal a este tipo de revistas y editoriales 
es la falta de rigor científico y el hecho de haber he-
cho un negocio de la publicación académica (Beall, 
2016). No se descarta que entre los documentos que 
ellos publican, haya algunos que fueron elaborados 
con todo el rigor metodológico y que realmente ha-
gan aportes a la ciencia, pero el hecho de que haya 
documentos que no cumplan con este criterio hace 
que estas revistas no sean confiables y por ello no 
sean consideradas como fuente de conocimiento vá-
lido, aún a pesar de que la mayoría de ellas son de 
acceso abierto, es decir, no cobran a los lectores por 
acceder a los documentos publicados. 

Otra de las prácticas cuestionables que la cultura 
de “publicar o morir” a propiciado es lo que se co-
noce como investigación salame (Abraham, 2000), 
que consiste en seccionar los datos de una investiga-
ción en “rebanadas pequeñas” de manera tal que se 
puedan publicar muchos artículos de investigación 

7.
https://beallslist.weebly.com/
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con muy pocos datos. Así, de una encuesta se pue-
den sacar tantas publicaciones como subconjuntos 
de datos se puedan separar de ellas. Lo anterior, no 
quiere decir que se puedan sacar muchos artículos 
de un solo cónjunto de datos, ello iría precisamente 
en contra de los principios del Open Data, más bien, 
implica que es una práctica cuestionable, partir una 
investigación sólo con la finalidad de contar con más 
artículos publicados, caso en el que la publicación se 
convierte en un fin y no en un medio. 

Internet, en estos casos, ha fungido tanto como 
medio para poder realizar estas publicaciones de 
“ciencia seccionada” como un medio para poderlas 
localizar fácilmente, por ello, en los últimos años, se 
ha incrementado el número de denuncias de conduc-
tas de este tipo y los intentos para propiciar políticas 
de dominio general que permitan evitarla (Wawer, 
2019). 

Internet como herramienta en favor y en contra 
de la calidad científica

  
La red de redes y las crecientes posibilidades del aná-
lisis de grandes cúmulos de datos han propiciado, 
como ya se ha mencionado párrafos antes, un cam-
bio en la cultura de la investigación que busca llevar 
los beneficios de la ciencia a todos los habitantes del 
planeta. Sin embargo, estas mismas facilidades han 
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propiciado la aparición de prácticas cuestionables, 
que se han apoyado precisamente en el uso de estas 
herramientas. 

Un caso ilustrativo de este doble papel que Internet 
ha jugado, se tiene en el plagio académico. El plagio 
académico sucede cuando un autor publica un tex-
to, idea, contenido, gráfico o recurso, o parte de éste, 
proveniente de otro autor, sin darle el crédito corres-
pondiente (Comas & Sureda, 2010). Erradicar esta 
conducta ha sido el objetivo principal de los esfuer-
zos que buscan promover la originalidad científica. 
Sin embargo, las mismas herramientas que se han 
creado para buscarlo, detectarlo y denunciarlo, es 
decir, los servicios de detección de plagio académi-
co en línea, han sido utilizadas también como medio 
para poder evadir el plagio académico. 

En una cultura de la originalidad en donde las herra-
mientas para búsqueda y detección del plagio aca-
démico son tomadas como criterio para determinar 
su comisión, la definición de plagio ha cambiado para 
establecer que plagio es aquello que los detectores 
de plagio identifican como plagiado, con lo que en-
tonces, aquello que no detecta el detector de plagio… 
no es plagio. Así, algunos académicos se han con-
vertido en “testeadores” o “probadores” de servicios 
anti-plagio sometiendo documentos que, de antema-
no saben que contienen plagio en modalidad de pa-
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rafraseo sin la cita correspondiente, para ver en qué 
momento la máquina deja de decir que se trata de 
plagio; momento en el cual, se puede ya enviar para 
su publicación en alguna parte, sin el menor pendien-
te. Con esta práctica reprobable se ilustra claramente 
la manera en la que el medio se ha convertido en el 
fin y la originalidad se pierde en las propias entrañas 
de los paquetes de software anti-plagio.

Este mismo doble papel lo vemos también en el caso 
de la evaluación de la productividad académica con 
base en publicaciones. Las publicaciones científicas 
se evalúan ahora con base en dos criterios: el primero 
de ellos es la pertenencia de la revista a un índice in-
ternacional de calidad y el segundo, es que la revista 
no esté mencionada en alguna de las listas interna-
cionales de “revistas o editoriales predadoras”. Con lo 
que entonces, la calidad académica termina siendo 
lo que los índices dicen y la no calidad académica es 
ahora lo que las listas de revistas o editoriales aca-
démicas predadoras establecen. Ello ha ocasionado 
el surgimiento cada día, de nuevas revistas acadé-
micas con tintes de predadoras, que se mantienen 
vigentes mientras no son incluidas en las listas ya 
mencionadas. De la misma manera, surgen frecuen-
temente nuevo “índices de calidad” hechos a medi-
da, en los que estas nuevas revistas son incluidas. 
Todo ello, con la finalidad de reunir los requisitos que 
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establecen quienes tienen la encomienda de evaluar 
la productividad académica con base en productos 
científicos. 

A manera de conclusión

A lo largo de los apartados del presente documento, 
se ha mostrado el papel tan importante que ha tenido 
Internet en el desarrollo de la investigación científica 
moderna y en la construcción de una nueva cultura 
de investigación. Como se ha mencionado, no todas 
las influencias han sido positivas, aún cuando el ba-
lance si lo es. La cultura actual de la investigación 
científica, si bien es cierto, no se debe en su totalidad 
a la red de redes, si atiende a muchas de las facilida-
des que ha posibilitado. 

Internet, está facilitando y obstaculizando al mismo 
tiempo, la instauración de una cultura de la investi-
gación basada en los valores de la accesibilidad, la 
originalidad y la transparencia, y parece que por lo 
menos en el futuro próximo, está situación no cam-
biará. Mientras que por una parte vemos cómo las 
editoriales científicas en todo el mundo luchan en 
contra del plagio académico y sus efectos perversos 
en el desarrollo de la ciencia, por otra parte, somos 
testigos de la manera en la que las propias herra-
mientas son usadas para poder salvar las barreras 
que se ponen a las prácticas cuestionables. Asimis-
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mo, vemos también como la búsqueda del acceso li-
bre a la información y los datos científicos, sobre todo 
hablando de la ciencia financiada con medios públi-
cos, está ocasionando el surgimiento de revistas de 
acceso libre que ponen cuotas de proceso editorial 
que incluso, son equiparables a las que se cobran por 
las editoriales comerciales. 

Asimismo, es la propia cultura de la investigación que 
impera en cada una de las comunidades científicas, 
otro de los obstáculos que impiden el desarrollo de 
una nueva cultura de la investigación basada en los 
tres valores fundamentales ya mencionados. En al-
gunas de las comunidades científicas, la sola idea de 
que un investigador comparta los datos con base en 
los cuales ha elaborado un producto científico sue-
na aterrador. Cuando se exploran las razones por las 
cuales los científicos se niegan a compartir sus datos, 
muchas de las razones estriban en la desconfianza 
del destino de estos datos, aún cuando en el discurso 
integran convicciones como la “ciencia para todos” o 
“el bien común frente a los intereses individuales”. 

En una cultura actual de la investigación llena de 
aparentes contradicciones, la lucha personal de mu-
chos de los investigadores en contra de los intereses 
de las grandes editoriales comerciales, que impulsa 
acciones como la búsqueda de opciones basadas en 
el libre acceso, choca con pared ante las exigencias 
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cada vez mayores por parte de quienes evalúan la 
calidad de la investigación con base en indicadores 
de productividad académica. Así, quien por convic-
ción busca publicar en revistas de acceso abierto, 
se ve forzado a publicar en revistas especializadas 
indexadas internacionales, que poco tienen de este 
espíritu de llevar la ciencia a todos, o que lo hacen 
a costa de los propios recursos que el investigador 
puede aportar. En esta lógica comercial de las edi-
toriales académicas, un investigador que busca ser 
leído por muchos, tiene que pagar la modalidad de 
acceso libre a sus publicaciones, si quiere que sus 
lectores puedan acceder a ellas sin costo. 

Asimismo, en esta aparente contradicción tienen que 
vivir las naciones del sub-desarrollo, que, por una 
parte, no pueden pagar los costos de la ciencia publi-
cada en las grandes editoriales comerciales, pero por 
otra, tasan a sus investigadores con criterios basa-
dos en la publicación en ellas, en cuyo caso contrario, 
se arriesgan a que la ciencia que producen no sea de 
clase mundial. 

En este mundo académico de contradicciones, bajo 
las cuales se conforman las culturas actuales de in-
vestigación, es donde los investigadores científicos 
deben conformar sus prácticas, so pena de perecer 
o de no estar en el círculo de los reconocidos por su 
alta calidad. 
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¿Qué está pasando?.

Vivimos una época inédita en la historia de la hu-
manidad. La simbiosis entre la tecnología y el 

hombre está cambiando vertiginosamente los signi-
ficados de nuestro mundo, a tal punto que el valor y 
rentabilidad de un día alcanzan dimensiones expo-
nenciales (Kurzweil, 2000; Solsona, 2016). La velo-
cidad con que aparecen estos cambios sugiere que 
hay algo más allá de lo humano y, aunque parez-
ca inverosímil, pone al descubierto una ontología y 
epistemología emergente, que coincidimos en llamar 
transhumanismo. Desde esta perspectiva, es posible 
pensar en un individuo modificado cibernéticamente 
con el objetivo de expandir las competencias huma-
nas y otorgarles niveles de rendimiento que, de forma 
orgánica, no podría alcanzar (Kurzweil, 2000; Solso-
na, 2016; Ferry, 2017). 

Haraway (1995), en su manifiesto por los cyborg, 
vaticina y describe esta realidad y nos presenta un 
sujeto que nace de la ambigüedad entre lo natural y 
lo artificial, con capacidades para difuminar los lími-
tes entre lo físico y lo virtual.  Los cyborg se apropian 
del poder de la miniaturización y ganan propiedades 
de ubicuidad e invisibilidad. Están ampliamente co-
nectados y su radio de alcance es incierto, debido a 
que las tecnologías están en todas partes (Grebowicz 
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& Merrick, 2013). Estamos 
frente a una comunidad 
que rompe los dualismos 
clásicos de la modernidad, 
neutralizando concepcio-
nes de raza y género. Ellos 
reconocen el sentido de 
la otredad para negociar 
posibles fusiones o estra-
tegias de complementarie-
dad. 

Han pasado más de 20 
años de haberse publicado 
el manifiesto de los cyborg, 
de que conociéramos las 

predicciones de Kurzweil (2000) sobre el crecimiento 
exponencial del mundo y, justamente en esta segun-
da década del siglo XXI, atestiguamos la concreción 
de lo augurado y las inquietudes que genera su trán-
sito hacia lo cotidiano. Aquello que desafió el intelec-
to y certezas de la comunidad científica de finales del 
siglo XX, hoy es el eje de la organización del mundo. 
Estamos experimentando el paso de lo mitológico a 
lo probable y seguimos viendo que los límites de lo in-
tangible son tan flexibles como tímidos. En definitiva, 
el mundo está cambiando y, en el marco de la cuarta 

Llegó el tiempo de los 
Cyborg...Ellos se apropian del 
poder de la miniaturización 
y ganan propiedades de 
ubicuidad e invisibilidad. Están 
ampliamente conectados y su 
radio de alcance es incierto, 
debido a  que las tecnologías 
están en todas partes
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revolución industrial, estamos llamados a identificar 
competencias y diseñar acciones para responder a 
sus desafíos (Schwab, 2016, 2018). 

El desarrollo tecnológico ha sido brutal. El ascen-
so y diseminación de la inteligencia artificial, na-
notecnología, biotecnología, internet de las cosas, 
cyber-seguridad, cloud computing, big data, robots 
autónomos, las tecnologías neurocognitivas, en-
tre otras; están redefiniendo el tipo de competen-
cias que se requieren en este siglo. A nivel general 
(World Economic Forum, 2015), el siglo XXI deman-
da la presencia de la literacidad, entendida como la 
capacidad de leer el mundo, transformar la infor-
mación recibida y ponerla al servicio de un objetivo. 
Definitivamente, necesitamos múltiples literacidades 
(digital, financiera, tecnológica, social, psicoafectiva, 
entre otras). Esta habilidad es nuclear para generar 
interacciones productivas y garantizar la superviven-
cia humana, mediante la activación de recursos para 
la construcción de respuestas complejas tales como: 
pensamiento crítico, comunicación, creatividad, y por 
supuesto, la capacidad para resolver colaborativa-
mente problemas. Lo descrito no estaría completo 
sin los elementos psico-socio-afectivos, razón por la 
cual se exige capacidad de persistir, cultivar el lide-
razgo, despertar la conciencia social, la curiosidad y 
la iniciativa. De acuerdo a su utilidad, podemos sin-
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tetizar estos elementos en cuatro áreas : modos de 
pensar (pensamiento crítico, resolución de proble-
mas, metacognición); formas de trabajar (colabo-
ración y comunicación), herramientas para trabajar 
(alfabetización en tics); y por último, vivir en el mundo 
(responsabilidad personal y social, ciudadanía multi-
nivel) (Binkley Marilyn, Erstad Ola, Herman Joan, Rai-
zen Senta, Ripley Martin, Miller-Ricci May , Rumble 
Mike, 2012, pp. 18–19).

Y es que definitivamente hay que estar prepara-
dos porque todo cambio tiene riesgos (Livingstone, 
2015). En el sector trabajo, el Foro Económico Mundial 
(2018) prevé que habrán cambios importantes como 
consecuencia de la hiperespecialización tecnológica. 
Sólo por citar algunos elementos, se espera que para 
el 2022, las máquinas procesen el 62% de la infor-
mación requerida a nivel organizacional; gestionen 
el 55% de la información relacionada con el traba-
jo, tomen hasta el 28% de las decisiones; evalúen el 
46% de la información relevante. Esta proyección nos 
obliga a mirar nuestro presente con criticidad. Hay 
quienes se inclinan por creer que los cambios expo-
nenciales no piden permiso para generarse y que, sin 
distingo de su aceptación, simplemente están ocu-
rriendo. Una muestra de ello lo constituye la presencia 
de Sofía, una robot con ciudadanía saudí, que según 
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la redacción de la empresa de noticias BBC (2017) 
llega a tener más derechos que las mujeres-huma-
nas de ese país. 

Lo interesante es que 
estamos conviviendo con 
la inteligencia artificial y 
no lo percibimos. Interac-
tuamos en un mundo me-
diado por la tecnología, 
pero educamos para vivir 
y trabajar en una realidad 
que ya ha pasado como 
consecuencia del diálogo 
entre la razón, la ciencia, 
y el progreso. Justamente, 
en este punto, se centra la 

atención de este trabajo, ya que al contactar el modo 
en que concebimos la investigación que se enseña en 
buena parte de las universidades suramericanas, ob-
servamos una serie de deformaciones que debemos 
alertar, para luego atrevernos a sugerir lineamientos 
para su afrontamiento y mejora. 

Empecemos por la gestión curricular de la inves-
tigación. A modo de ejercicio, revisamos el pensum 
de estudios de 11 carreras ofertadas por 7 universi-
dades de Ecuador. Notamos que la enseñanza de la 
investigación es equivalente a la cátedra de meto-

Estamos conviviendo con la 
inteligencia artificial y no lo 
percibimos. Interactuamos 
en un mundo mediado por la 
tecnología, pero educamos 
para vivir y trabajar en una 
realidad que ya ha pasado.
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dología y al trabajo de titulación. En el primer caso, 
los contenidos mínimos se orientan a la construcción 
del método, con un énfasis empírico-analítico pres-
crito desde el Círculo de Viena (Camacho & Fontai-
nes-Ruiz, 2004). En el caso de titulación, como su 
nombre lo indica, se ofrece una secuencia operativa 
para la creación de un informe final con el mismo én-
fasis epistemológico que precitamos. Este hallazgo le 
resta transversalidad a la investigación y la convierte 
en recetarios metódicos desconectados de las varia-
ciones académicas, disciplinarias y socioproductivas 
que resultan de los cambios tecnológicos anterior-
mente aludidos.

En este punto, la investigación lejos de contribuir 
con la literacidad científica y la configuración de la 
ciudadanía global, se convierte en un saber instru-
mental con fronteras pre-establecidas, alcances li-
mitados y una representación accesoria. Esto nos 
hace inferir que la enseñanza de la investigación 
está centrada en rutinas de procesos metódicos 
que son memorizados acríticamente (Criollo, Rome-
ro, & Fontaines-Ruiz, 2017; Fontaines-Ruiz, Marce-
lo, Ruiz, & Jumbo, 2018; Veintimilla, Fontaines-Ruiz, 
& Tusa Jumbo, 2018) y que responden a la voluntad 
de poder del facilitador (Nietzsche, 2018) que, en la 
mayoría de los casos, no investiga. Entonces, si con-
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sideramos que no damos lo que nos falta, podríamos 
pensar que repetimos contenidos metódicos, pero no 
enseñamos a investigar. En balance, desde nuestras 
aulas, terminamos fomentando la ignorancia educa-
da y las imposturas intelectuales (Sokal & Bricmont, 
1999) por ello, encontramos muchas ideas erradas 
en los productos científicos de nuestros estudiantes, 
que incluso, llegan a convertirse en una especie de 
introyectos freudianos (Fontaines-Ruiz T, 2016), que 
nos transforman en defensores de ideas que no co-
nocemos, pero que le imprimimos rango de verdad.

Otro elemento que llamó 
nuestra atención es que  
los textos de metodología 
referidos en los syllabus de 
investigación universitaria, 
rara vez conciben el creci-
miento tecnológico como 
una dimensión condicio-
nante de los problemas de 
investigación. La recomen-
dación de sus autores es 
orientar la problematiza-
ción desde los principios y 

valores de una comunidad académica y disciplinar 
determinada, reduciendo lo tecnológico al uso de 
programas informáticos para recolectar o procesar 

Los textos de metodología 
referidos en los syllabus de 
investigación universitaria, rara 
vez conciben el crecimiento 
tecnológico como una 
dimensión condicionante de los 
problemas de investigación.
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datos. Este hecho, a nuestro juicio, hace que aque-
llo que se investiga tenga limitados usos curricula-
res, porque los resultados tienen poca congruencia 
con la variabilidad del mundo en que nos encontra-
mos. También nos permite pensar, que muchos obje-
tos de estudios al ser construidos, presentan sesgos 
e incompletitud que conducen a resultados con una 
fuerza explicativa cuestionable y una reducida pro-
babilidad de transferencia. Por ejemplo, en el sec-
tor educativo, aún registramos investigaciones que 
describen la presencia de rasgos disléxicos en es-
tudiantes, cuando, en la actualidad, contamos con 
aplicaciones web que diagnostican y generan entre-
namientos para superar esta situación, tales como: 
Dytective, Sigueme, Piruletras, Galexia, entre otros. 
En este contexto, ¿tiene sentido describir rasgos dis-
léxicos o es preferible generar alternativas para su 
mejora?, ¿por qué no dirigimos la mirada hacia los 
avances tecnológicos que intervienen esta dificultad 
de aprendizaje? Parece que esta situación es extra-
polable a diversos sectores del hacer productivo, ló-
gicamente con los matices del caso.

Queremos dejar establecido que no podemos gene-
rar una propuesta de investigación sin echar mano de 
lo que el mundo tecnológico está proveyendo. Resulta 
que la actitud hacia la tecnología que tenga el escritor 
del libro de metodología, o los miembros del grupo de 
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investigación donde se forma el novel investigador, va 
a limitar o abrir fronteras a la compleja comprensión 
del objeto de estudio. Pensamos que  enseñar a inves-
tigar de espaldas a los cambios tecnológicos que, a 
veces por cotidiano, nos resultan imperceptibles, hace 
que el despegue en el conocimiento latinoamericano 
siga siendo tímido respecto a otros lugares del mundo. 
Siendo críticos de lo que vivimos, creemos que en la-
tinoamérica, hay muchas universidades que se están 
escolarizando y volviéndose más aprehensivas de la 
creatividad del sujeto en nombre del cumplimiento de 
procedimientos administrativos. 

Lo interesante es que el 
mundo sigue su crecimien-
to exponencial y la ceguera 
de quienes hacemos y ad-
ministramos el currículo y 
los procesos de formación 
de los investigadores, con-
finan a las generaciones 
emergentes a ser huéspe-
des de su propio tiempo. 
Este hecho es desgarran-
te y preocupante, porque 
la idea de la universidad 
es formar mentes críticas 
que cuestionen realidades 

Enseñar a investigar de 
espaldas a los cambios 
tecnológicos que, a veces 
por cotidiano, nos resultan 
imperceptibles, hace que el 
despegue en el conocimiento 
latinoamericano siga siendo 
tímido respecto a otros lugares 
del mundo.
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y con creatividad, transformen el mundo que vivimos. 
Pero si confrontamos esta visión con sus actuales 
resultados, diríamos que estar de espaldas al creci-
miento exponencial de la tecnología no lo ha deteni-
do; contrario a ello, nuestra ceguera institucional ha 
hecho que experimentemos un desarrollo inversa-
mente proporcional al crecimiento tecnológico y que 
perdamos el efecto transversal de la investigación 
como promotora de la literacidad integral para una 
ciudadanía global. 

Con base en los seña-
lado, identificamos que  
existe un nivel de resisten-
cia sociocultural que nos 
convierte en espectadores 
del cambio y no en acto-
res estratégicos de su pro-
moción. Para validar este 
hecho, recolectamos el 
contenido de la interacción 

discursiva de 60 micro-entrevistas con docentes y 
estudiantes universitarios. Queríamos saber cuál era 
su percepción ante el crecimiento exponencial de la 
tecnología. Sorprendentemente se posicionaron dos 
categorías complementarias. La primera la denomi-
namos: “la tecnología es importante pero nos falta un 
mundo para llegar a ella”. En este enunciado, los ha-

Existe un nivel de resistencia 
sociocultural que nos convierte 
en espectadores del cambio y 
no en actores estratégicos de 
su promoción.
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blantes están a la expectativa del desarrollo tecno-
lógico. Reconocen su existencia, pero no se asumen 
como actores de ese crecimiento. Implícitamente se 
posicionan como usuarios-receptores de estos sabe-
res y demarcan espacios en los que sucede una inte-
racción, poco ventajosa, entre ellos y nosotros. Ellos, 
son los que tienen la facultad y el poder de crear la 
tecnología y diseñar su destino y radio de influencia. 
Nosotros, en este enunciado, esperamos lo que suce-
de para interactuar o distanciarnos de su novedad, 
aunque ello condicione las variaciones del mundo 
en que vivimos. Esta categoría nos muestra que, en 
estos tiempos, hacer docencia y no ser parte de la 
novedad, nos relega a una periferia que le resta fe-
cundidad a este acto. 

La categoría muestra una distancia entre nosotros 
y el desarrollo. La expresión”...nos falta un mundo 
para llegar a ella” lo testimonia. Si asumimos que la 
tecnología es el flujo del desarrollo, entonces, los ha-
blantes hacen un reconocimiento implícito de que no 
somos parte de él; por lo tanto, nuestra relación con 
el conocimiento se muestra peleada con la actuali-
dad y pertinencia del saber. Con un lenguaje implícito 
reconocemos que  formamos para una realidad local 
y poco contribuimos con la configuración de la ciu-
dadanía global que demandan los tiempos actuales. 
No queremos parecer fanáticos con nuestros análisis, 
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pero estamos convencidos de que lo dicho representa 
un segmento poblacional que vive en esta dirección, 
aunque existen otros que tendrán sus diferencias. No 
obstante, el hecho de que los actores que sostienen 
esta categoría interactúen con el currículo, compro-
mete la actualidad de los estudiantes, la vigencia de 
la universidad y la sostenibilidad de su oferta forma-
tiva en el tiempo. Recordemos que las representacio-

nes son ideas que circulan 
en un entorno sociocultural 
y que modifican la cons-
trucción de nuestro modo 
de pensar y actuar ¡este es 
la clave del asunto! ya que 
pudiera generar un efecto 
inversamente proporcional 
al esperado en esta era so-
ciotecnológica.

La segunda categoría que despertó nuestro interés 
la denominamos “tecnología como artefacto”. La idea 
latente es que lo tecnológico tiene forma de aparato, 
con usos intencionados y comúnmente vinculados 
a las esferas productivas. Este contenido ratifica la 
distancia entre lo tecnológico y nuestra cotidianidad. 
Los entrevistados tienen conciencia de que hay equi-
pos que hacen cosas. Lo esperado es que sean las 
organizaciones y empresas quienes inviertan en tec-

formamos para una realidad 
local y poco contribuimos con la 
configuración de la ciudadanía 
global que demandan los 
tiempos actuales.
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nología y se modernicen para estar a la vanguardia. 
Lo que no concebimos tan abiertamente, es que lo 
tecnológico sea transversal en nuestra vida, aunque 
todo lo que hacemos está mediado por la tecnología, 
a tal punto, que termina siendo mimético con lo hu-
mano y se vuelve imperceptible. Por ejemplo, vivimos 
la ubicuidad pero no la conceptualizamos; estamos en 
una reunión físicamente presentes y al mismo tiem-
po, con ayuda de las redes sociales, participamos en 
otras conversaciones o valoramos las fotografías o 
proyectos de vida de otras personas. La conectividad 
nos hace ciudadanos globales, pero nuestro registro 
cognitivo todavía no da cuenta de ello. Parece que 
aún necesitamos el boleto de avión para concebir-
nos en el sitio. La cosa llega a tal nivel, que incluso, 
podemos asistir a eventos en el que interactuamos 
mediante telepresencia holográfica en 3D. 

Lo que hemos descrito nos hace espectador de 
nuestra vida y obviamos que mientras vivimos gene-
ramos información que se incorpora al ciberespacio 
y se articula con múltiples formas algorítmicas para 
satisfacer, de modo rápido y efectivo nuestros reque-
rimientos. Por ello, cuando creemos que no estamos 
en algo, sin darnos cuenta lo estamos alimentando, 
cuando creemos que estamos en posesión de algo y 
que somos conocedores de una verdad, dejamos de 
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lado la idea de que poseemos una tenencia temporal 
del saber, como resultado del corte epistémico que 
hemos hecho, pero que en algún lado del ciberespa-
cio, ya ese saber ha sido falseado y trascendido. En 
este sentido, lo que tenemos es tan instantáneo que 
el presente llega a ser sofocante. Mientras más cerca 
estamos del saber, más distorsionado se vuelve. Aquí 
las seguridades son relativas, porque la interacción 
las vulnera. Esto significa, que somos parte de un 
ecosistema donde la información es la energía que 
mueve la interacción humana y por ello, la noción de 
investigación que manejamos y manejaremos va a 
ser proporcional al flujo y fuerza de conectividad que 
tengamos. A mayor relación entre redes conceptua-
les, mayor robustez y pertinencia de lo que hacemos. 
Parece que las soluciones a los problemas estarán 
esperando por ellos y contrario a lo que vivimos hoy, 
la investigación estará dirigida a romper los límites 
de lo posible a través de la exponencial expresión de 
la creatividad humana, ¡hacia allá vamos!

¿Cuál es nuestro punto de inflexión?

Tomamos como referencia la ley de los rendimien-
tos acelerados de Kurzweil (2005) para compren-
der cómo las invenciones tecnológicas superan las 
limitaciones humanas, actualizan nuestro software 
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mental (Clark, 1998), se convierten en co-creadoras 
de nuestra realidad (Mcluhan, 1996) y potencian de 
la infosfera que redefine a las ciudades como redes 
líquidas de alta densidad y potencialidad en el de-
sarrollo de la creatividad (Johnson, 2011). Es en este 
contexto tecno-evolutivo y social, la noción de hom-
bre se re-diseña. Empieza a cobrar vida un ser con 
notable aumento de sus facultades mentales y físi-
cas (Fernández, 2009; Bostrom, 2003; Noel-Missa, 
2013). Dejamos atrás al hombre de la ilustración y 
apostamos por un “progresismo prometeico” para la 
transformación radical de la naturaleza (Noel-Missa, 
2013). 

Desde esta perspectiva, el saber se orienta hacia el 
reconocimiento de herramientas plurales que inclu-
yen la intención de hackear la biología para extender 
nuestra longevidad y entre otras acciones, el uso de 
técnicas de edición genómica, para crear seres hu-
manos mediante la activación o desactivación de 
genes. Estos mecanismos apuntan hacia la perfec-
tibilidad humana y al mismo tiempo, abren espacios 
epistemológicos para comprender la concreción de 
las utopías (Noel Missa, 2013). 

En este sentido, el investigador de tiempos cercanos 
a la singularidad (Kurzweil, 2005), al constatar que el 
fenómeno transhumanista no es una pasajera moda 
cultural, sino un acontecimiento enraizado en la nece-



En
se

ña
r 

a 
in

ve
st

ig
ar

 e
n 

co
nt

ex
to

s t
ec

no
ló

gi
ca

m
en

te
 m

ed
ia

do
s

02_17 Tomás Fontaines-Ruiz | Gregory Veintimilla

sidad de un cambio radical, incorpora las tecnologías 
a sus herramientas metodológicas y epistemológicas 
para optimizar la comprensión de sus prácticas co-
tidianas. Ya hay casos que podemos comentar. Por 
ejemplo, en ciencias sociales emerge la ciberpsicolo-

gía, las técnicas de detec-
ción emocional mediante 
lectura facial, el uso de rea-
lidad virtual para atender 
situaciones de fobias, entre 
otras patologías; en el con-
texto pedagógico, la rea-
lidad aumentada propicia 
la inmersión y simulación 
multinivel (Sevilla, 2017); 
en el terreno agrícola, la 
agricultura inteligente de 
precisión permite atender 
de manera específica el 
control fitosanitario y de 
riego; en medicina, la tele-
presencia holográfica 3D 
apertura mayores radios 
de servicio especializado. 

En este contexto,  el investigador emplea las he-
rramientas tecnológicas para potenciar su interac-
ción con los datos en escenarios multinivel. La idea 

El investigador emplea las 
herramientas tecnológicas para 
descubrir patrones  dentro 
de un océano de información 
digital que surfea en un 
ambiente físico en tiempo real. 
El futuro es ahora y estamos  
llamados a  diseñar ambientes 
inmersivos que estimulen 
la celebración de ideas con 
potencial transformador.
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es descubrir patrones significativos de acciones den-
tro de un océano de información digital que surfea 
en un ambiente físico en tiempo real (Kurzweil, 2005; 
Korowajczenko, 2012; Bello, 2017) posibilitando la 
transición de la rigidez del dogmatismo metodológi-
co hacia el pluralismo metódico (Feyerabend, 1986), 
inducido por la neuroplasticidad y motivado perma-
nentemente por la necesidad de tener un espacio en 
el impulso del desarrollo. En este panorama, en el 
que el futuro es ahora, el investigador está llamado a 
diseñar ambientes inmersivos que estimulen la cele-
bración de ideas con potencial transformador.

Lineamientos a considerar para enseñar a inves-
tigar en contextos tecnológicamente mediados. 

A continuación, describimos un conjunto de lineamien-
tos para resignificar la enseñanza de la investigación 
de cara a los cambios sociotecnológicos que hemos 
venido considerando. La naturaleza de los lineamien-
tos sintetizan el diálogo entre las disciplinas y los re-
querimientos de la sociedad de la conectividad. Están 
ordenados sin ninguna normatividad, pero su presen-
cia obedece al efecto probable que tendrían sobre el 
modo de concebir la investigación y su proceso de en-
señanza-aprendizaje. Detallamos cada uno de ellos.
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Ruptura de la rigidez metódica e impulso del reco-
nocimiento plural. 

Quien enseña a investigar y sólo reconoce la verdad 
en un modo específico de concebir el conocimiento, 
sin darse cuenta, descansa en la ilusión que brinda el 
dogmatismo metodológico.  Pareciera que más allá 
de la verdad conocida no existe otra. Tenemos sa-
beres estandarizados que al desplegarse viabilizan 
respuestas a las preguntas formuladas. Este modo 
de percibir la investigación le ofrece seguridad al que 
investiga, pero reduce sus posibilidades de encontrar 
la singularidad en medio de lo probable adormecien-
do la creatividad en nombre de ciertos valores epis-
témicos asumidos. El problema se acentúa cuando el 
ciberespacio, un océano de información digital, nos 
reta a mantener la novedad en un entorno que cam-
bia exponencialmente y que resuelve de un modo más 
sistémico y acelerado complejas situaciones problé-
micas. En este punto reconocemos que los algoritmos 
provocan múltiples realidades y resultados con sólo 
establecer discretas variaciones en sus líneas de có-
digos, por lo tanto, los modos de comprensión de esas 
realidades no pueden atarse a la rigidez cognitiva y 
disciplinaria, ya que esto nos pone en riesgo de vivir 
el efecto Dunning-Kruger (Dunning, 1999) es decir, 
creemos que sabemos aquello, que por cambiante, 
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ya no conocemos. Con base en lo señalado, suponer 
que existen únicos caminos para comprender el mun-
do, sería errado, ya que cada realidad viene con una 
singularidad que sólo puede ser comprendida si se 
realizan las inmersiones correspondientes. 

Desde nuestra perspecti-
va, la rigidez cognitiva está 
fortaleciendo la resistencia 
hacia la investigación con 
tecnologías y en entornos 
tecnológicos poniéndonos 
en desventaja respecto de 
quienes no la sufren. Ellos 
aprovechan las propieda-
des de diversas rutinas y 

formas metódicas para tener una mirada más sisté-
mica de lo estudiado. En este marco de ideas, aboga-
mos por la complementariedad metodológica como 
alternativa a la rigidez. Creemos en que las estructu-
ras son necesarias porque el conocimiento sin control 
es irresponsable, pero al mismo tiempo, creemos que 
para mantener el carácter complejo de aquello que 
estudiamos, debemos generar un diálogo multimetó-
dico ya que es imposible suponer que existen modos 
superabarcantes para comprender, por si solos, la 
gama de saberes que constituyen nuestro ecosiste-
ma.  

Quien enseña a investigar  y 
sólo reconoce la verdad en un 
modo específico de concebir el 
conocimiento, sin darse cuenta, 
descansa en una ilusión.
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Consideramos que la fórmula para afrontar lo de-
clarado es la apertura cognitiva y el reconocimiento 
de que lo múltiple también existe. Esto se materializa 
en una actitud de aprendizaje constante, que rede-
fine, recrea y reedifica los cimientos de sus posturas 
metodológicas en función de las necesidades de la 
investigación. Es importante destacar que esta cua-
lidad interna permite contactar, con mayor profundi-
dad, la unidad en la diversidad (Gurdjieff, 1923); es 
decir, establecer isomorfismos extrapolando áreas 
del conocimiento aparentemente inconexas (Hofsta-
dter, 1987). 

Conciencia de las revoluciones epistémicas y me-
tódicas.

Esta condición está íntimamente vinculada a la ante-
rior. Definitivamente los cambios exponenciales tes-
tificados imponen rupturas epistemológicas como 
consecuencia de determinadas revoluciones concep-
tuales. Así como la llegada de Copérnico provocó un 
giro de sentidos en la comprensión del mundo, el for-
talecimiento de la conectividad y las tecnologías que 
transversalizan nuestro diario vivir, cada día, nos inter-
pelan para que respondamos sobre nuestra posición 
en el mundo y los modos que tenemos de explicarlos. 
Con este antecedente, queremos reconocer que  es im-
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posible pensar en dispositivos epistemológicos y me-
todológicos fijos, que sean transferibles a los diversos 
elementos que componen la realidad. Contrario a ello, 
el llamado es a entender que los objetos de estudio es-
tán en una dialéctica entre su condición de constituidos 
teóricamente y el estar en un proceso constituyente, 
como consecuencia de las variaciones sociales, históri-
cas, tecnológicas y teóricas que experimentan ello y el 
investigador.

Al enseñar y aprender a 
investigar debemos tomar 
conciencia del conjunto de 
rupturas epistemológicas 
que se han gestado alre-
dedor del objeto de estudio. 
de manera particular me 
refiero a los cambios que 
se han producido en el con-
tenido de las ideas y de los 
métodos que vienen apare-
jados a ella. Al mismo tiem-

po, sugerimos tomar conciencia de que a nivel de las 
creencias y de nuestra confianza en algunos métodos, 
también se producen escenarios de revolución, que su-
mados a las rupturas epistémicas, terminan por darle 
forma a una singularidad negada a ser secuestradas 
por un marco teórico y metodológico único e impuesto.

Es imposible pensar en 
dispositivos epistemológicos y 
metodológicos fijos, que sean 
transferibles a los diversos 
elementos que componen la 
realidad.
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Reconocimiento de la naturalización metodológica. 

La naturalización metodológica es el reconocimiento 
de que  toda teoría tienen implícitamente una meto-
dología, lo cual justifica la diversidad metodológica y 
el hecho de que teoría y método tengan una relación 
indisoluble. La teoría justifica las interacciones del 
método y su implementación, valida las interaccio-
nes conceptuales propuestas. Por lo tanto, creemos 
que existe naturalización metodológica en lo que es-
tudiamos, como consecuencia de la teoría con la que 
hacemos inteligible la realidad indagada. 

De manera particular, queremos enfatizar que el re-
conocimiento metodológico 
del estudio es proporcio-
nal a la teoría empleada y 
que realizar imposiciones 
externas, sin considerar la 
robustez y direccionalidad 
teórica, nos pone en riesgo 
de generar informaciones 
espurias. Debemos señalar 
que no estamos promovien-
do un relativismo meto-
dológico o epistémico que 

configure una caja negra autónoma. Tampoco esta-
mos apostando por la muerte de los procesos metodo-

Toda teoría tienen 
implícitamente una 
metodología, lo cual justifica 
la diversidad metodológica y el 
hecho de que teoría y método 
tengan una relación indisoluble.
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lógicos, por caer en una especie de libertad extrema y 
descontrolada o en la que la anarquía e irreverencia del 
que investiga sea el pulso de la pasión académica. Sólo 
queremos mostrar que todo proceso de investigación 
tiene su génesis en la teoría de referencia, porque a 
partir de ella cobran sentido los datos. La clave está en 
indagar la dimensión procedimental de la teoría para 
sistematizar sus abordajes metódicos y tener presen-
te que los objetos tienen predisposición metódica, pero 
que no deben ser víctimas de sus imposiciones. Recor-
demos que la historia termina legitimando los medios 
que usamos para alcanzar determinados fines, por ello 
es que planteamos que los objetos situacionalmente 
construidos, justifican la creación de metodologías sin-
gulares.

Los objetos de estudios tienen una constitución 
tridimensional.

Empezaremos indicando que todo objeto de estudio 
tiene al menos tres dimensiones que lo configuran: 
una de orden ontológica que da cuenta de la natu-
raleza de su esencia, una de orden epistemológica 
en la cual se articulan conceptos para legitimar sus 
sentidos de verdad y hay otra metodológica que sirve 
de medio entre el sentido teórico y la empiria, me-
diante la creación de rutinas procedimentales que 
acercan al sujeto al objeto que intenta conocer. Con 



En
se

ña
r 

a 
in

ve
st

ig
ar

 e
n 

co
nt

ex
to

s t
ec

no
ló

gi
ca

m
en

te
 m

ed
ia

do
s

02_25 Tomás Fontaines-Ruiz | Gregory Veintimilla

esta premisa queremos ilustrar que no hay objetos fi-
jos e inalterados ante las variaciones socioculturales 
y tecnológicas; por lo tanto, no pueden haber méto-
dos únicos para acercarse a ellos, ni largas verdades 
que resistan el efecto de las rupturas epistemológi-
cas (Bachelard, 2000) y revoluciones conceptuales 
(Kuhn, 1989). La historia de la ciencia testimonia esta 
afirmación y nos demuestra que el desarrollo cientí-
fico tiene un carácter acumulativo y discontinuo. Por 
ejemplo, no podríamos pensar en las leyes de New-
ton dejando de lado el trabajo de Galileo; tampoco el 
de Ausubel sobre aprendizaje significativo sin con-
siderar los avances de Piaget respecto al desarrollo 
cognoscitivo. En balance, el estado actual del saber 
sintetiza las interacciones que se han venido gestan-
do a lo largo de la historia. Esta particularidad acen-
túa el carácter trans-humano y trans-histórico del 
conocimiento y obliga a la investigación a adoptar 
nuevas tradiciones (Laudan, 1986) para enfrentar los 
problemas emergentes de la ciencia.

Alfabetizar el discurso académico.

El discurso es el alfa y omega de los procesos de ge-
neración de conocimiento. Interactuamos a partir de 
él y podemos conocer las singularidades de nuestro 
objeto de estudio si logramos comprender sus com-
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plejidades textuales. De igual manera,  el discurso es 
un rasgo diferenciador de las comunidades académi-
cas ya que expresa su cultura escritural, los géneros 
que privilegia (artículos, manuales, libros, ponencias, 
entre otros), convenciones disciplinares, normas lin-
güísticas, y en definitiva, el modo en que se aprende, 
enseña y comunica el conocimiento (Moreno Mos-

quera & Mateus, 2018). En 
tal sentido, la enseñanza 
de la investigación está 
llamada a alfabetizar las 
competencias de literaci-
dad académica, para que 
los investigadores en for-
mación, puedan conocer 
sus formas multimodales, 
vincularse con los signifi-
cados del contexto de la in-
vestigación y reconfigurar 
conceptos, aunque irreme-
diablemente el producto 
alcanzado tenga fecha de 
caducidad. 

La meta es entrenar la habilidad para leer y escribir 
con intencionalidad crítica, descubriendo cómo es-
tán compuestos los textos y cuáles son los patrones 
de interacción sociodiscursiva que definen la cultura 

El discurso es un rasgo 
diferenciador de las 
comunidades académicas. 
Expresa su cultura escritural, 
convenciones disciplinares, 
normas lingüísticas, y en 
definitiva, el modo en que se 
aprende, enseña y comunica el 
conocimiento.
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académica de la que se es parte. Esto supone hacer 
un espacio curricular para reconocer la singularidad 
del discurso académico disciplinar de ciertas cultu-
ras discursivas y fomentar su empoderamiento. Con-
viene alertar que si trabajamos a espaldas de esta 
recomendación, estaríamos desconociendo la com-
posición interaccional de la investigación y sus par-
ticularidades discursivas. Esto explica porque existen 
diferencias al momento de construir textos para un 
artículo científico, un blog o un tweet; y también nos 
revela las razones por las que se rechazan los artícu-
los académicos por debilidades escriturales. En sín-
tesis, quien conoce las particularidades discursivas, 
tiene competencias para leer territorios singulares y 
quien opera en dirección contraria, se condena a la 
periferia. 

Sentido glocal en la formación.

El sentido glocal supone que hay una relación dia-
léctica entre las dimensiones globales y locales. En 
este punto reconciliamos los opuestos. Los proble-
mas locales no pueden ser entendidos a espaldas 
de las tendencias globales y viceversa. Lo glocal nos 
abre una ventana para cultivar la humanidad y ge-
nerosidad cívica al servicio de un ciudadano de la tie-
rra y hace de ésta la patria. Nos enseña que aquello 
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que estudiamos dialoga en cuatro planos: virtuales, 
reales, globales y locales, y nos invita a desarrollar 
conocimiento y actitud para actuar sistémicamente 
(Caniglia et al., 2018; John, Caniglia, Bellina, Lang, 
& Laubichler, 2017). La clave está en concientizar el 
sentido de la conectividad versus aislamiento y en 
entender que aquello que investigamos es parte de 

una cadena interaccional 
que supera nuestros lími-
tes de manera exponencial. 
Esto significa que  el cono-
cimiento no es lineal, uni-
dimensional, ni responde 
a una sóla causa. Incluso 
llega a ser tan inaprehen-
sible, que cuando creemos 
que estamos logrando ex-
plicar un hecho con amplia 
certeza, vivimos la ilusión 
de una verdad que posi-
blemente esté siendo am-
pliada o refutada en otras 
latitudes. 

Por ello, la conciencia glocal, cuando se enseña a 
investigar, es un recordatorio permanente de que es-
tamos produciendo saberes con una corta vigencia y 
un marcado sesgo humano. Aunque parezca para-

El conocimiento  llega a ser tan 
inaprehensible, que cuando 
creemos  explicar un hecho 
con amplia certeza, vivimos 
la ilusión de una verdad  que, 
posiblemente, esté siendo 
ampliada o refutada en otras 
latitudes.
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dójico, cuando escribimos el reporte de investigación, 
o cuando creemos que hemos terminado, caemos en 
la ilusión de haber alcanzado el saber; pero no nos 
detenemos a pensar que ese sistema vivo, sigue in-
teractuando, modificándose de manera permanente, 
complejizándose, tejiendo nuevas tramas y en defini-
tiva, construyendo nuevas provocaciones para quien 
las mira, porque la novedad se fija en el espectador, 
que por ser creador de su objeto de estudio, lo dimen-
siona del modo que teóricamente puede justificar.

Reconocemos las tecnologías como aliadas de la 
glocalidad. Ellas ofrecen la posibilidad de simular, 
manejar gran cantidad de información y variables 
para conocer el impacto global que tendrían nuestras 
decisiones como investigadores. Con ellas, podemos 
escalar efectos sin poner en riesgo la vida humana y 
tomar decisiones con mayor precisión temporal. Las 
tecnologías nos acercan a lo exponencial e incremen-
tan la probabilidad de tomar decisiones con menor 
inversión y mayor rentabilidad. En este contexto, es 
importante recalcar que la construcción del objeto 
debe prever su conectividad y dejar constancia de 
que sólo hacemos una especie de recorte epistemo-
lógico cuando decidimos estudiar algo. Con base en 
lo señalado y considerando que la formación del in-
vestigador debe combinar conocimiento, actitud y 
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acción, sugerimos cuestionar glocalmente el objeto 
de estudio. Vale la pensar ¿de qué está hecho nuestro 
objeto de estudio?, ¿cómo funciona?, ¿cómo lo cono-
cemos?, ¿cómo interactuamos con él? 

A modo de cierre.

Expusimos una serie de elementos para potenciar la 
enseñanza de la investigación en contextos tecnoló-
gicamente mediados. Contrario a lo que pudiera pen-
sarse, nos orientamos por impulsar cambios en los 
intangibles ligados a la voluntad de poder de quienes 
enseñamos, ya que nosotros creamos los obstáculos 
que luego nos afanamos en romper. 

Identificamos como factor común el fomento de la 
flexibilidad conceptual y procedimental. Bajo esta 
perspectiva, habría que entender que los objetos de 
investigación tienen características que fluyen entre 
lo constituido y lo constituyente y que su existencia 
se legitima a la luz de marcos teóricos que cambian 
al compás de las exigencias del entorno en el que se 
producen y circulan.  Hoy cuando la funcionalidad or-
gánica de los seres humanos es menos rápida que 
la de las máquinas, no es estratégico atrincherar-
se y cuestionar lo inevitable. Lo interesante es ten-
der puentes para usar la tecnología al servicio de lo 
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humano y su calidad de vida. En este contexto, es 
debatible la lucha por posicionar una perspectiva 
epistémica y metódica por encima de otra. El desa-
rrollo tecnológico cambió nuestra forma de vivir y ló-
gicamente, nuestras formas de enseñar. Negar esta 
realidad no significa detenerla, contrario a ello, sig-
nifica detenernos y vivir una especie de petrificación 
académica. 

 Apostamos por detener la voz de censura que aún 
vive en la gestión curricular. Defendemos la presen-
cia de lo tecnológico como un eje transversal en la 
formación de los investigadores. Formar para inves-
tigar en esta siciedad exige mas humanización para 
encontrar nuestras ventajas competitivas y emplear-
las en favor del desarrollo glocal. En tal sentido, hay 
que alimentar la mediación tecnológica para avizo-
rar cómo viviremos en el mundo que exponencial-
mente se está gestando. Sería poco inteligente creer 
que podemos adormecer aquello que no conocemos, 
aunque vivamos en su reino.
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La Real Academia Española de la Lengua señala 
que el término transversal es un adjetivo que tie-

ne diversos significados, dentro de los cuales se des-
tacan: 1. Lo que se halla o se extiende atravesado 
de un lugar a otro; 2. Lo que aparta o desvía de la 
dirección principal; 3. Lo que se cruza en dirección 
perpendicular con aquello que se trata; 4. Lo que 
atañe a distintos ámbitos o disciplinas en lugar de 
a un problema concreto. Los significados que mejor 
recogen la dimensión que se le pretende dar al con-
cepto transversal en este trabajo, a la luz del currícu-
lo para la formación universitaria, son: el primero, el 
tercero y cuarto, que expresan el necesario tránsito 
que se debe hacer en la formación universitaria hacia 
la generación de espacios intersticiales que pongan 
en evidencia los cruces en dirección perpendicular 
en relación con los contenidos propiamente discipli-
nares de los diferentes campos de conocimiento, así 
como también los problemas concretos que de éstos 
se derivan, sobre la base de la identificación de te-
mas, aspectos, rasgos y contenidos esenciales que 
se encuentran en las agendas de prioridades para 
ampliar la comprensión de los problemas del mundo 
actual, aquellos que deben ser abordados desde las 
diferentes asignaturas, aportando miradas críticas y 
reflexivas.
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Las tendencias curriculares para la formación in-
vestigativa desde la educación superior han estado 
insistiendo en los saltos cualitativos que se deben 
dar desde las visiones tradicionales, monolíticas y 
verticales, que han impregnado las racionalidades 
sobre el currículo para la investigación y los criterios 
para su ejecución, hacia enfoques mucho más diná-
micos, flexibles y en sintonía con la complejidad de 
los actuales entornos 3.0, signados por la globalidad 
no solo tecnológica e informacional, sino cognosciti-
va, lo que lleva a pensar en nuevas estructuras para 
orientar procesos de construcción del conocimiento, 
mediados por lo intersubjetivo y colaborativo. Ca-
sanovas (2012), plantea el carácter conectivo de los 
entornos 3.0, en los cuales no solo son importantes 
las interrelaciones que se pueden plantear entre los 
sujetos a partir de las tecnologías digitales, sino la 
necesidad de imprimir sentido a las conexiones que 
existen entre fuentes y nodos de las redes, por lo tan-
to, no solo se trata de una conectividad instrumental, 
sino cognitiva.

Es precisamente en este marco de sentido en donde 
cobran especial preponderancia las propuestas de un 
currículo transversal, centrado en la innovación y en 
el aprendizaje a lo largo de la vida (UNESCO, 2009 y 
2015), que se ajustan más a la estructura relacional y 
arborescente de los entornos 3.0, desde donde se or-
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ganice a partir de estrategias para movilizar diversos 
tipos de saberes y prácticas, partiendo del reconoci-
miento de temas o áreas transversales, cuyas habi-
lidades, destrezas y actitudes deben filtrarse en los 
diversos espacios académicos de las diferentes ca-
rreras y con ello aportar a los profesionales en forma-

ción las herramientas que 
requieren para interactuar 
en los escenarios digitales 
que están perfilando nue-
vos modos de interpretar 
la realidad, otras formas 
de apropiación de códigos 
bajo los cuales viene re-
presentada la información 
y las múltiples vías dispo-
nibles para la socialización 
del saber. 

En este trabajo, entonces, se pretende plantear que 
tres de las áreas-ámbitos-componentes transver-
sales de mayor impacto en estos momentos son   la 
lectura crítica (no solo vista en su dimensión instru-
mental, sino también estética y creativa), las com-
petencias info-tecnológicas (asumidas desde un 
enfoque constelar, que no solo las vincula con el do-
minio de habilidades y actitudes para saber buscar 
y recuperar información relevante) y la gestión del 

La lectura crítica, las 
competencias info-tecnológicas 
y la gestión del conocimiento 
conforman una sinergia  
que articula las políticas 
educativas, el currículo y a los 
profesionales de la información.
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conocimiento (cuyos principios estructurales tienen 
una alta pertinencia cuando se aplican a la forma-
ción universitaria comprometida con la innovación y 
el aprendizaje permanente). Estos tres componen-
tes conforman un sistema envolvente, en el cual la 
lectura crítica constituye la base del sistema, sobre 
cuyo desarrollo efectivo se deben aprender las com-
petencias info-tecnológicas que permiten añadirle 
valor a los contenidos expresados en una variedad 
de soportes y formatos, con objeto de avanzar hasta 
el tercer nivel o capa del sistema, que tiene que ver 
con la gestión del conocimiento, entendido como el 
estadio de mayor grado de integración y generación 
de saberes y haceres en los procesos de formación.

Las premisas en las cuales se sustenta esta tesis es 
la configuración de la sociedad actual, para cuya de-
nominación y estructuración se ha recurrido a varios 
adjetivos: de la información y del conocimiento, digi-
tal, líquida, hiperconectada, compleja y paradójica al 
mismo tiempo, que impone la necesidad de que los 
profesionales en formación aprendan a navegar por 
las redes, sabiendo localizar información relevante y 
significativa para añadirle valor, mediante procesos 
de pensamiento con el propósito de transferirla en la 
solución de problemas. De modo que la lectura crí-
tica, las competencias informacionales y la gestión 
del conocimiento deben estar presentes en el currícu-
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lo para formar profesionales que sigan aprendiendo 
luego de que egresen de la universidad, a lo largo de 
su vida personal y académica. 

La introducción de este sistema envolvente implica-
ría para las instituciones de educación superior la 
articulación de políticas educativas y lineamientos 
curriculares que expresen sinergias entre los pani-
ficadores del currículo universitario, los docentes y 
profesionales de la información (bibliotecólogos), que 
propendan hacia el diseño y ejecución de acciones 
pedagógicas y didácticas centradas en el dominio de 
las herramientas de lectura crítica, como base de una 
estratégica y efectiva apropiación de la información, 
para construir conocimiento útil, lo cual se traduce 
además en una formación universitaria enfocada 
hacia el desarrollo de competencias requeridas para 
leer, decodificar, acceder, evaluar, analizar y usar 
con sentido legal y ético la información que fluye en 
distintos niveles y formatos. Tales políticas y linea-
mientos curriculares implicarán también disponer de 
plataformas integradas que conecten de una forma 
mucho más sustantiva los sistemas de servicios bi-
bliotecarios, con el quehacer docente e investigativo 
en el contexto de las instituciones de educación su-
perior.
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Los entornos 3.0. Implicaciones para la formación 
de investigadores desde la educación superior.

El estado actual de desarrollo de las tecnologías de 
información y comunicación está ayudando a confi-
gurar ecosistemas digitales con altas potencialida-
des para la comunicación interactiva-creativa, una de 
cuyas características fundamentales es la personali-
zación, participación y construcción colaborativa del 
conocimiento, configurando saberes en tiempo real, 
que devienen de múltiples interacciones y de varia-
das inteligencias que las personas modelan, aplican 
e implementan en un entorno signado por el intenso 
uso de las redes sociales, que no solo son instrumen-
tales, sino que también son cognitivas y afectivas. 

Surge en la literatura comunicacional y tecnológica 
la idea de prosumidores, es decir los usuarios de las 
redes son al mismo tiempo productores y consumi-
dores de contenidos de diversa índole. Si se orientan 
los esfuerzos formativos de las instituciones de edu-
cación superior hacia el desarrollo de competencias 
para la investigación en entornos de la web 3.0, es 
decir aquella que se construye mediada por este cau-
dal recursos interactivos, es posible que se ingrese 
en una nueva dinámica infor-comunicativa y cogniti-
va, estructurada en torno a lo tecnológico, que debe 
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considerarse como sustrato de las nuevas apuestas 
de transversalidad curricular para fomentar los co-
nocimientos, habilidades y actitudes necesarias en la 
construcción equitativa de las sociedades del cono-
cimiento. 

Entendiendo que se hace necesario para el aprove-
chamiento de las posibilidades que la red semántica 
ofrece para los procesos investigativos, que tanto do-
centes como alumnos desarrollen competencias para 
afrontar el mundo digital y globalizado que caracte-
riza a la sociedad actual. Para tal fin, se debe desa-
rrollar el pensamiento crítico para la construcción de 
conocimiento y generación de síntesis creativas o 
productos innovadores a través de la utilización de 
la web y de las múltiples herramientas tecnológicas 
disponibles. Otra de las competencias sería el trabajo 
colaborativo por medio del establecimiento de redes 
de conocimiento no sólo para generar aprendizajes y 
conocimientos propios sino para apoyar el de otros.

La enseñanza de los procesos y productos de inves-
tigación, en esta perspectiva de producción-recrea-
ción-consumo significativo, debe estar estructurada 
entonces en la apropiación de las habilidades infor-
mativas y tecnológicas e integradas con las cogniti-
vas, éstas últimas tienen que ver con la observación 
sistemática de la realidad (no solo las realidades 
físicas, sino las digitales), la caracterización, con-
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ceptualización, clasificación simple y jerárquica, 
planteamiento y verificación de hipótesis, entre otros 
procesos medulares de la investigación científica. 

Enfocar la enseñanza de la investigación desde la 
transversalidad curricular y considerando los recur-
sos-medios-plataformas de la web 3.0, implicará el 
reconocimiento no solo de las aplicaciones deriva-
das de esta web, desde donde surgen territorios de 
interacción digital, basados en la información pro-
ducida a partir de procesos informacionales y comu-
nicacionales con los cuales se crean los contenidos 
que fluyen por las redes sociales, las cuales pueden 
maximizar su uso orientado hacia la enseñanza de 
la investigación, aprovechando las posibilidades que 
tienen. 

Para que estos entornos sean aprovechados de 
forma productiva, sobre todo tomando en cuenta la 
contribución y aportes significativos que se pueden 
hacer desde la educación superior, se necesita la 
creación de escenarios conectivos que establezcan 
relaciones entre la diversidad de nodos y fuentes en 
los cuales es posible ubicar información y contenidos 
relevantes para construir conocimientos de forma 
colaborativa y en tiempo real. Esta realidad supone 
el reconocimiento de las competencias para imprimir 
sentidos a la información, transportada en una va-
riedad de recursos, plataformas y medios, cuyo uso 
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crítico puede ampliar considerablemente las posibi-
lidades de producción y circulación de conocimiento 
de forma colaborativa. 

Zambrano (2012), al caracterizar la web 3.0, plan-
tea que se trata de una nueva web que hace circular 
la información por la red. Dicha web es una conjun-
ción de plataformas que crean espacios en el que 
los usuarios pasan a ser productores, consumidores 
y proveedores de contenidos: dejan de ser pasivos 
para transformarse en activos publicadores. El mis-
mo autor define esta web como una herramienta de 
apoyo a la circulación de la información por la red, 
quienes demandan que se crea, modifique y compar-
ta contenidos.

En este contexto, es válido destacar la lógica de 
la cual están impregnados estos nuevos escenarios 
tecnológicos, esto se refleja en los navegadores y 
búsquedas avanzadas que resuelven de manera in-
teligente las necesidades de información de los usua-
rios. 

Salazar (2011) menciona que las características 
del entorno web 3.0 involucran aspectos relaciona-
dos con la minería de datos, la inteligencia artificial y 
búsquedas de información en lenguaje natural para 
una mejor y más efectiva clasificación de la informa-
ción, por lo que se facilita el acceso y recuperación 
por parte del usuario, además de tener diversidad 
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de dispositivos disponibles para hacerlo debido a 
que en la web semántica, se amplían las interfaces 
para la lectura y disposición de los contenidos web. 
Otra característica que causa enriquecimiento, son 
las herramientas de geolocalización que dan paso a 
las aplicaciones que ofrecen servicios y productos a 
través de la búsqueda y geolocalización. Por último, 
otra de las cosas que capturan a los usuarios es la 
utilización de la tecnología 3D para la interacción, 
participación e inmersión. Sus entornos son capaces 
de mejorar y emular la información mediante la tec-
nología de la inteligencia artificial. Diversos autores 
coinciden en señalar que esta web se inició en el mis-
mo año del surgimiento de la World Wide Web, pero 
debido al tipo de tecnología que se contaba en esos 
años no fue posible la implementación de la Web Se-
mántica. 

Otra de las posibilidades que hace de la web semán-
tica una alternativa poderosa para la investigación, 
según García, Botella y Marcos (2010), son las onto-
logías, una herramienta de representación de cono-
cimiento más potente que los tesauros, que integra 
los elementos para describir contenidos, pero con un 
mayor grado de expresividad ya que se pensaron 
para ser publicadas en la web, por lo que se pueden 
compartir y reutilizar. 
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Casanovas (2012) afirma que la web semántica, 
participativa y conectiva cognitivamente nació como 
una idea para la configuración del contenido de la 
red como conocimiento estructurado. Se desarrolló 
rápidamente como una serie de leguajes apilados de 
anotación. Su segunda versión, sin embargo, ha in-
sistido no tanto en la operatividad de una estructu-
ra lógicamente articulado, sino en su orientación, la 
cual debe orientarse a conseguir rapidez, eficacia y 
seguridad en su uso como gestión del conocimiento 
compartido por los usuarios.

De igual manera, es importante que el usuario perci-
ba una interfaz de navegación fácil y que las opcio-
nes de creación de contenidos sean pensadas para 
usuarios no expertos lo que permitiría que cualquiera 
fuese capaz de construir una aplicación o un Mundo 
Virtual que se conecte a otro.

Para otros autores como Alvarez (2013), la Web 
3.0 evolucionó para el mejoramiento del desarrollo 
personal de los usuarios en todos los aspectos. Pues-
to que con esta renovada etapa tecnológica permite 
con total facilidad a las personas de tomar el control 
y poder consultar, editar, almacenar y publicar infor-
mación en la nube de manera ágil, creando así rela-
ciones creativas en la enseñanza de la investigación, 
aspecto éste que contribuye de manera directa con 
la calidad en los contenidos que se construyen, uti-
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lizando herramientas 
diversas para el pro-
cesamiento digital de 
la información. 

  La Web 3.0 crea 
un escenario interac-
tivo en el que se de-
ben integrar procesos 
intelectivos de lectura 
literal, inferencial y 
crítica, con el dominio 
efectivo de las habi-

lidades informativas y tecnológicas, articuladas en 
función de propósitos e intencionalidades propias de 
la investigación, abriendo las posibilidades para la 
gestión del conocimiento mediado por el uso signifi-
cativo de las redes. 

En este contexto surge un nuevo término al que 
se refiere Peña, Fernández, Kirillof y Tovar (2011) 
como educación inmersiva, como una plataforma 
de aprendizaje que combina los gráficos interacti-
vos 3D, juegos de video, simulación, realidad virtual, 
VOIP, cámaras web, los medios digitales y las salas 
de clase en línea, lo que evidencia la formación que 
deben tener alumnos y docentes para maximizar su 
aprovechamiento en aras de la investigación que de-
ben ser asumidos como procesos del estilo de vida 

Internet crea escenarios 
interactivos que integran la 
lectura literal, inferencial y 
crítica, con el dominio efectivo 
de las habilidades informativas 
y tecnológicas que propenden a 
una educación inmersiva.
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que subyacen en las revoluciones tecnosociales del 
mundo actual, fundamentadas en el estímulo de la 
inteligencia compartida y socialización de las expe-
riencias de vida que promueven el enriquecimiento 
de las personas.

Se trata entonces de abonar a la formación de in-
vestigadores para los entornos multimediales y mul-
tiplataformas que se crean con la web 3.0, en la que 
también se configuran escenarios de comunicación 
multidireccional. Debido al alto protagonismo de los 
motores informáticos y procesadores de información 
que logran entender una lógica descriptiva en los 
lenguajes de metadatos. Estos lenguajes pueden ser 
entendidos mediante agentes software tales como 
RDF/XML o SPARQL. La Web 3.0 es un nuevo tipo de 
Web que añade contenido de naturaleza semántica 
a toda clase de documentos que forma parte de la 
World Wide Web con el propósito de descubrir infor-
mación para el usuario.

De modo que estos nuevos escenarios, implican 
que la formación de investigadores sea no solo inte-
gral porque se deben considerar tres tipos de compo-
nentes competenciales: lectura crítica, competencias 
info-tecnológicas y gestión del conocimiento sino que 
también deberá aprovechar las pericias de los nati-
vos digitales, puestas al servicio de fortalecer una 
visión productiva del uso de las redes y las posibili-
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dades que se abren con las aplicaciones de esta web 
de la participación y los contenidos relevantes y sig-
nificativos.

Configuración del sistema: Lectura crítica, com-
petencias info-tecnológicas y gestión del co-
nocimiento (LEC-CIT-GEC) como componente 
transversal.

Reconociendo las potencialidades que tiene la trans-
versalidad curricular para incorporar en los planes 
de estudio conocimientos, habilidades, destrezas y 
actitudes requeridas para la interacción efectiva y 
estratégica en las actuales sociedades de la infor-
mación y el conocimiento, se considera pertinente 
fundamentar un conjunto de temas y experiencias de 
aprendizaje enfocadas hacia tres de los elementos 
considerados como vitales en la formación de todo 
tipo de profesional, pues se está hablando de los tres 
grupos de saberes de carácter general y transver-
sal que habilitarán a los futuros egresados para que 
sigan aprendiendo a lo largo de la vida. Estos tres 
elementos son la lectura crítica, las competencias 
informacionales y la gestión del conocimiento, cuyo 
vector que los cruza y los aglutina son precisamente 
los procesos de pensamiento, como catalizadores de 
la agregación de valor.
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En una sociedad 
global, en la cual 
se asiste a una pro-
ducción excesiva 
de datos e informa-
ción, al punto que 
se ha llegado a una 
saturación tal de 
contenidos dispo-
nibles en diversos 
medios digitales e 

impresos que se percibe una especie de vértigo ori-
ginado por esta profusión de mensajes que fluyen en 
diferentes niveles y bajo una variedad de formatos; 
ante lo cual, la lectura crítica constituye una herra-
mienta y un proceso esencial, cuyas técnicas y ope-
raciones deben enseñarse en los diversos espacios 
académicos. Como complemento a la lectura crítica, 
también se requiere desarrollar competencias in-
formacionales, las cuales aporten las herramientas 
para saber acceder, saber organizar, saber evaluar y 
aplicar la información en la ejecución de tareas tan-
to en los planos personales y sociales como en los 
académico-profesionales y laborales. Igualmente, la 
gestión del conocimiento como proceso integrador 
de los componentes previos, ofrece un marco con-
ceptual y práctico para que los futuros profesionales 

Figura No. 1 Sistema LE-CI-GEC
Lectura crítica, competencias informacionales y gestión del conocimiento.
Fuente: Elaboración propia
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perfilen lo procesos de lectura y de gestión sistemá-
tica de la información y contenidos, hacia la gene-
ración de conocimientos y prácticas, construidos, 
validados y socializados con objeto de avanzar hacia 
niveles elevados de desempeño, mediado por la ética 
y los valores.  La figura 1 integra los componentes 
del Sistema LEC-CIT-GEC, en el cual se observa que 
se trata de una propuesta envolvente que asume a 
la lectura crítica como base del desarrollo adecuado 
de competencias informacionales y de la gestión del 
conocimiento.

La lectura crítica

La lectura crítica es un tema-proceso transversal, del 
cual nadie duda su pertinencia y vigencia para im-
pulsar procesos formativos de calidad y consustan-
ciados con la generación creativa de conocimientos, 
sobre todo en el ámbito de la educación superior, en 
la cual se requiere continuar fomentando habilidades 
y destrezas para la decodificación, interpretación e 
inferencia, cuya base es la aplicación de procesos 
cognitivos que permiten realizar una adecuada apro-
piación e interiorización de los contenidos. A pesar 
de que no se duda sobre la importancia de la lectura 
y su potencialidad para desarrollar el pensamiento 
crítico y reflexivo, asombran las cifras sobre hábitos 
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de lectura de estudiantes universitarios, quienes la 
mayor parte de las veces solo se acercan a la lec-
tura de una forma puntual, en atención a las asig-
naciones académicas colocadas por los docentes en 
los diferentes espacios académicos. En palabras de 
Suárez y Suárez (2017), cada vez se constata más 
las limitaciones que presentan los estudiantes uni-
versitarios para leer con fluidez, comprender textos, 
exponer trabajos de investigación y contenidos aca-
démicos o elaborar resúmenes y retener el contenido 
fundamental de las disciplinas que se enseñan en la 
universidad.

Otros expertos en nuevas alfabetizaciones y literaci-
dades como Martos y Martos (2017) plantean que la 
sola alfabetización informacional no asegura que los 
estudiantes universitarios alcancen niveles de exce-
lencia en lectura, frente a lo cual se señala la necesi-
dad de abordar con una mirada poliédrica el tema de 
la lectura en la universidad. De lo cual también se en-
fatiza en la necesidad de establecer interconexiones 
entre los diversos ámbitos que en las instituciones de 
educación superior están vinculados con el papel que 
debe desempeñar la lectura en su propósito de con-
tribuir con la formación y aprendizaje a lo largo de la 
vida. Se trata entonces de profundizar en aspectos 
como competencias lectoras, alfabetización múltiple, 
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nuevas prácticas de lectura y de escritura, formación 
permanente de los docentes, bibliotecas universita-
rias, planes lectores en las universidades, entre otros.

Siguiendo estas afirmaciones que apuntan a la nece-
saria incorporación de la lectura como un eje trans-
versal, se consideran además las ideas de Ramírez 
(2017), relacionadas con la superación de la concep-
ción que ve a la lectura solo en su carácter instrumen-
tal, llegando a definirla como descifrado de mensajes 
para desvelar significados de contenidos y alcanzar 
la comprensión. Las propuestas de introducción de la 
lectura como parte de las didácticas en la enseñan-
za de todos los campos y áreas de conocimiento se 
justifican, hoy más que nunca, debido a los cambios 
y transformaciones ocurridas en la sociedad, lo cual 
ha generado una serie de nuevos soportes para ex-
presar el pensamiento. Es este sentido, es importan-
te también aprovechar la polifonía bajo la cual viene 
materializada la cultura escrita, para desarrollar ha-
bilidades lectoras en los estudiantes que no solo la 
asuman como vehículo para acceder a la informa-
ción y al conocimiento que se requiere en la forma-
ción académica, sino también que la aborden como 
un mecanismo esencial para el goce estético, lo cual 
además amplía el horizonte de las sensibilidades que 
llevan a asumir un futuro desempeño profesional con 
una perspectiva global e integral.
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  En el ámbito universitario figura como una de las 
experiencias más significativas sobre la lectura en la 
universidad, la conformación de la Red Internacional 
de Universidades Lectoras (RIUL), iniciativa surgida 
en España con el propósito de pasar de un mode-
lo donde la lectura y la escritura son herramientas 
de tipo cognitivo para gestionar la información a 
otro donde se reivindique la lectura la potencialidad 
epistémica de la lectura y la escritura, orientadas  a 
descodificar y problematizar discursos, llegando en-
tonces a fortalecer lo señalado por Martos y Martos 
(2007), en relación con el hecho de que lector se con-
vierta en un actor crítico que reflexiona sobre la rea-
lidad y sobre los mensajes escritos.

De manera pues que se plantea la lectura crítica 
como parte de los elementos esenciales que integran 
un sistema transversal, que reconozca el valor del 
proceso lector como base para el dominio de compe-
tencias informacionales y de gestión del conocimien-
to. Lo más importante será abordar desde el currículo 
didácticas centradas en la comprensión de textos de 
todo tipo, en función de lo cual, Marciales (2003), pro-
puso que para entender los procesos de comprensión 
lectora debían considerarse una serie de factores que 
intervienen, llegando a identificar los siguientes: fac-
tores intersubjetivos, intrasubjetivos, contextuales y 
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textuales. Lo factores intersubjetivos asumen que la 
lectura es un proceso relacional en el cual tiene un 
valor fundamental el vínculo con los otros significa-
tivos, con los cuales se comparte la experiencia de 
la lectura, esta idea conduce a pensar en la lectura 
como un acto polifónico e interconectado con expe-
riencias y saberes previos. Los factores intrasubjeti-
vos, se relacionan con el mundo de la interioridad del 
lector, como un sujeto que se configura en torno a 
variables como: sus modelos mentales, la percepción, 
el análisis semántico y el sintáctico, además de las 
prefiguraciones y cosmovisiones de su mundo inte-
rior.  Los factores contextuales están dados por las 
características que definen y estructuran el entorno 
situacional (territorio-cultural) a partir del cual se im-
prime sentido a lo que se lee. Finalmente, lo textual 
refiere a la organización oracional y a la estructura 
del texto como totalidad, en la que interactúan un 
conjunto de elementos significantes.

En relación con los modelos existentes para siste-
matizar la aplicación sistemática de los procesos de 
pensamiento a la comprensión de la lectura y con ello 
avanzar hacia el desarrollo del pensamiento analíti-
co-crítico, se tiene la propuesta de Kabalén y A de 
Sánchez (2011), que estructuran tres niveles de lec-
tura, de acuerdo con la complejidad y aportes que se 
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realizan en el acto de leer críticamente. Este modelo 
se apoya con la presentación de ejercicios mediante 
los cuales se va graduando los niveles de progresión 
en la comprensión de la lectura. Los niveles son el li-
teral, inferencial-crítico y analógico-crítico.

En cuanto al nivel de lectura literal se aplican dife-
rentes tipos de procesos como: la observación, com-
paración, relación, clasificación simple, jerárquica, 
cambios, secuencias y transformaciones, análisis, 
síntesis y evaluación. El nivel de lectura inferen-
cial-crítica se apoya en procesos como: la decodifi-
cación, identificación y construcción de inferencias, 
argumentación (construcción de argumentos lógi-
cos y convincentes, determinación de falacias en el 
pensar, discernimiento e identificación de las temáti-
cas de los textos. Finalmente, en relación con el nivel 
analógico-crítico, se trabaja con la analogía verbal, 
que se articula en torno a la conexión y relación sis-
temática entre dos textos o contextos, contribuyendo 
con ello a desarrollar estructuras cognitivas para la 
interconexión de las ideas y la extrapolación de con-
ceptos y nociones presentes en un texto hacia otros 
posibles textos, no solo escritos, sino también icóni-
cos, gráficos y simbólicos.
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Competencias info-tecnológicas

Sobre las competencias informacionales existe una 
abundante literatura, en la que se han planteado un 
conjunto de modelos, normas y estándares, orienta-
dos a identificar los conocimientos y habilidades que 
deben desarrollar los estudiantes de todos niveles 
educativos. En el ámbito de la educación superior, 
se han propuesto diversos indicadores que permiten 
determinar los niveles de dominio de las competen-
cias informacionales. Autores como Tobón (2005), 
por ejemplo, denominan a esta competencia gestión 
de información, tratando de relacionarla con proce-
samiento y agregación de valor a los datos e infor-
mación, con base en una perspectiva cognitiva, pero 
enfocado hacia la adquisición de habilidades y des-
trezas para realizar con efectividad un proceso labo-
ral, teniendo como referencia el puesto de trabajo, el 
nivel de responsabilidad y los requerimientos de la 
organización. 

En la Declaración de La Habana de 2012, se retoman 
muchas de las propuestas formuladas en documen-
tos precedentes, relacionados con la perentoria inclu-
sión del desarrollo de competencias informacionales 
en todos los niveles y modalidades de los sistemas 
educativos, pero con mayor fuerza en el currículo 
para la formación universitaria, de hecho se plantea 
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que estas competencias deben hacer parte de un 
eje transversal que permee las mallas curriculares, 
teniendo como propósito fundamental el desarro-
llo de las competencias informacionales desde una 
perspectiva múltiple, que no solo atienda aspectos 
instrumentales del manejo de las fuentes, recursos, 
bases y bancos de datos, sino que además se con-
sideren lo procesos cognitivos, de lectura crítica y de 
procesamiento de la información en una variedad de 
soportes y medios.

El movimiento por el desarrollo de competencias in-
formacionales en el mundo se ha venido consolidando 
y en este sentido se han elaborado diversas concep-
tuales y prácticas que resaltan el carácter estratégico 
de la adquisición de habilidades para la búsqueda de 
información, para el desempeño de actividades de un 
puesto de trabajo, acorde con la estructura organiza-
cional y también es fundamental el desarrollo de ha-
bilidades para agregarle valor a la información, con 
base en una determinada metodología definida por la 
organización. El conocido Proyecto Tunning-América, 
según González y otros (2004), identificó como com-
petencia transversal la habilidad para buscar, proce-
sar y analizar la información procedente de diversas 
fuentes. Es importante recalcar que en la definición 
de esta competencia se incluyen también el proce-
samiento y el análisis de contenido, razón por la cual 
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planteamos que antes de desarrollar conocimientos, 
habilidades y actitudes sobre el uso eficiente de la 
información, es necesario primero abordar las com-
petencias lectoras como base del uso con sentido de 
la información y luego avanzar hacia la gestión del 
conocimiento. 

Expertos latinoamericanos como Cortés y Lau (2009) 
enfatizaron en la idea que reconoce en la información 
y el conocimiento, las fuerzas que pueden impulsar 
procesos de transformación social y en ese sentido, 
propusieron el desarrollo de programas de alfabe-
tización informativa para avanzar hacia una ciuda-
danía alfabetizada en los instrumentos esenciales 
para apalancar el desarrollo, sociedad civil efectiva y 
fuerza de trabajo competitiva. Los autores proponen 
la noción de Desarrollo de competencias informati-
vas como un proceso derivado de la alfabetización 
informacional de forma sistemática, el cual hace par-
te también del enfoque por competencias, enfoque 
pertinente en la transición hacia una sociedad del 
conocimiento, en virtud de que plantea un salto cua-
litativo de la transmisión de contenidos e información 
a la construcción interactiva de nuevos saberes y de 
prácticas contextualizadas.

Una de las principales propuestas metodológicas 
que refieren estos investigadores mexicanos es la 
de la Association of College and Research Libraries 
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(2000), vinculadas con las características que deberá 
reunir un estudiante universitario para constituirse en 
un usuario efectivo y responsable en la apropiación 
y aplicación de la información. Tales características 
se agrupan en cinco competencias fundamentales: 1. 
Determina la naturaleza y la extensión de la informa-
ción necesitada; 2. Accede a la información requerida 
efectiva y eficientemente; 3. Evalúa información y sus 
fuentes críticamente e incorpora información selec-
cionada a su caudal de conocimiento y sistema de 
valores; 4. Usa efectivamente la información indivi-
dual y grupalmente para lograr un propósito espe-
cífico y 5. Entiende muchos problemas económicos, 
legales y sociales que implica el uso y acceso a la 
información y usa por lo tanto dichos recursos en for-
ma ética y legal.

En otra ocasión Lau (2007), había señalado que las 
competencias informativas se agrupaban en 8 tipos 
específicos de dominios: Entender la información, 
identificar la necesidad informativa, localizar infor-
mación, recuperar información efectivamente, eva-
luar información, comunicación adecuada y uso ético 
y legal de la información. Otras propuestas de com-
petencias informativas se insertan en un sistema de 
habilidades vinculadas con el uso de las tecnologías 
de información y comunicación, la alfabetización, la 
comunicación oral y el razonamiento. Este plantea-
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miento se complementó con el modelo de Catts y Lau 
(2008), relacionado con un mapa de competencias 
dentro del cual ubicaron el conjunto de habilidades 
referidas al manejo de la información, habilidades 
relativas al manejo de las tecnologías de informa-
ción, comunicación, medios y habilidades que apun-
tan hacia el dominio de procesos del pensamiento. 
Por otro lado, también se tienen los planteamientos 
de Asociación Americana de Bibliotecas, en inglés: 
ALA (2000) y la Federación Internacional de Aso-
ciaciones Bibliotecarias e instituciones: IFLA (2007). 
Según la visión de la ALA (2000), las competencias 
informativas incluyen el dominio de cinco campos: 
1. Capacidad para determinar la naturaleza y nivel 
de la necesidad de información; 2. Acceder a la in-
formación requerida de manera eficiente y eficaz; 3. 
Evaluar la información y sus fuentes de forma crítica 
e incorporarla en el sistema cognitivo; 4. Utilizar la 
información eficazmente para cumplir un propósito 
específico; y 5. Comprender problemas legales, so-
ciales, económicos y éticos del uso de la información.

Los modelos revisados coinciden en plantear tres ti-
pos de saberes necesarios para apropiarse de la in-
formación y expresarla: “saber acceder”, que tiene 
implícito la búsqueda, la localización; “saber evaluar”, 
que supone el análisis, la valoración y la selección de 
información significativa con base en criterios. Fi-
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nalmente, “saber comunicar ética y legalmente”, que 
además de habilidades de expresión, incluye la éti-
ca en el uso de los contenidos. Además de la lectura 
crítica, consideramos muy importante incluir el com-
ponente sobre desarrollo de competencias informa-
cionales en el sistema transversal que se pretende 
proponer, junto a las habilidades para la lectura críti-
ca, las competencias para la apropiación y uso efecti-
vo de la información son de una alta pertinencia para 
impulsar el aprendizaje permanente y autónomo a lo 
largo de la vida. Luego de estos dos componentes, se 
tiene el de gestión del conocimiento que aporta a la 
formación universitaria la visión de integración de los 
saberes y su transferencia en procesos de innovación 
y generación de saberes para el diseño creativo de 
nuevos mapas para intervenir la realidad. El carácter 
envolvente del sistema que se plantea, expresa la re-
lación de complementariedad que debe existir entre 
los componentes. De modo que la lectura crítica se 
visualiza como la base del desarrollo de las compe-
tencias informacionales y éstas el fundamento de la 
gestión del conocimiento.

Ahora bien, los entornos 3.0 caracterizados por el 
uso de recursos multiplataformas y de convergencias 
digitales requieren del desarrollo de competencias in-
fo-tecnológicas para fortalecer los perfiles investiga-
tivos de los profesionales en formación, para lo cual 
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será pertinente considerar el planteamiento de Koli-
kant (2010), según el cual la comunicación digital e 
interactiva que se da en estos entornos, articulados a 
partir del uso masivo de dispositivos móviles, “si por 
algo se caracteriza la red en los últimos años es por la 
gran cantidad de herramientas que se han desarro-
llado y que permiten la participación y comunicación 
entre usuarios” (Gutiérrez, Román & Sánchez, 2018, 
p.92). Y esta multiplicidad de recursos implica el do-
minio estratégico de competencias informacionales y 
tecnológicas, debido a que si se asumen solo las in-
formacionales no se estaría cubriendo la integralidad 
de habilidades que se deben poseer para interactuar 
con efectividad en estos escenarios complejos. 

Gestión del conocimiento

Los cambios que se vienen produciendo en diversos 
ámbitos de la sociedad han determinado el surgi-
miento de un nuevo orden económico caracterizado 
por  la globalización de los mercados, la innovación, 
la digitalización, la virtualización,  la convergencia 
entre la informática, las comunicaciones y la infor-
mación,  la conectividad y la internacionalización de 
las economías, todo lo cual trajo como consecuencia 
cambios importantes en las formas de organizarse, 
de aprender, de relacionarse con los otros y de com-
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partir mensajes y significados. Ante este escenario de 
incertidumbre y complejidad, el reto de las organiza-
ciones es desarrollar las capacidades y las actitudes 
para crear, compartir y usar el conocimiento como 
factor fundamental para la innovación, la producti-
vidad y la competitividad, de hecho, algunos teóricos 
afirman que, en el futuro la única ventaja competitiva 
sostenible será la creación de conocimiento organi-
zativo y su buena gestión.

Con la intención de presentar una síntesis de los 
principios conceptuales de la gestión del conocimien-
to, según la visión de diversos autores, se han recogi-
do algunos elementos que enumeramos como sigue:

1. La gestión del conocimiento se concibe como 
un nuevo paradigma organizacional y se refie-
re al esfuerzo deliberado de la organización por 
crear, desarrollar, mantener y utilizar su capital 
intelectual para el logro de sus objetivos estra-
tégicos. El capital intelectual está conformado a 
su vez por el capital estructural (políticas, estruc-
tura, procedimientos, tecnología, memoria téc-
nica, información organizada, archivos), capital 
relacional (relaciones y alianzas estratégicas 
con el entorno), y el capital humano (la gente, 
su conocimiento y experiencia) Sánchez-Vegas 
(2006).
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2. La gestión del conocimiento está relacionada 
tanto con la práctica organizacional/empresarial 
como con la investigación. Se trata de un proce-
so circular y en espiral, que consta de una serie 
de subprocesos: creación, adopción, distribución 
de conocimiento y revisión de conocimiento, fa-
ses que componen un ciclo de procesos interde-
pendientes (Nonaka y Takeuchi, 1995).

3. La gestión del conocimiento es algo más que 
gestión de tecnología o gestión de la informa-
ción. La tecnología de la información es un ele-
mento viabilizador de los procesos de creación 
o transferencia del conocimiento.  Se usa para la 
comunicación y la colaboración; el énfasis esta 
las metas, no el hardware y el software. 

4. Saber elegir” y saber “expresar y compartir los 
conocimientos” serán las palabras claves en los 
próximos años, pero ello requiere formar a las 
personas en el dominio de la información, lo cual 
permitirá a su vez reducir las brechas sociales. 
(Pirela, 2007). El dominio de la información por 
parte de los usuarios es la base de su desarro-
llo integral como ciudadano, (Sánchez-Vegas y 
Cruz, 2003) ello implica que los usuarios deben 
formarse como gestores de su propio conoci-
miento ello subraya el papel de los profesiona-
les de la información como formadores de los 
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usuarios para un mejor aprovechamiento de los 
recursos informacionales como base de la cons-
trucción creativa del conocimiento.

5. Las personas adquieren un papel activo y cen-
tral, pues el conocimiento nace, se desarrolla y 
cambia desde ellas. De allí la preocupación por 
estimular y crear buenos ambientes de trabajo 
para que los seres humanos mejoren o innoven 
desde sus puestos de trabajo Davenport y Pru-
sak (2001). En consecuencia, el conocimiento 
reside en de las personas y se desarrolla a partir 
del aprendizaje, una eficaz gestión del conoci-
miento implica, que el conocimiento pase de ser 
un activo humano a un activo organizacional y 
social. Para esto se requiere gestionar los pro-
cesos de socialización, difusión y transferencia 
del conocimiento a todos los miembros de la or-
ganización, de manera de que se incorpore a los 
procesos productos y servicios de la organiza-
ción, con objeto de general ventajas competiti-
vas. 

6. Partiendo de las definiciones anteriores la ge-
rencia del conocimiento supone, entonces, la 
planificación, organización, integración  y con-
trol de los procesos que facilitan el acceso y uso 
oportuno de los saberes,  el cual reside en el co-
lectivo (conocimiento tácito) y en la infraestruc-
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tura informacional  (conocimiento explicito) de 
la organización para generar valor,  ya sea en la 
solución de problemas, mejora en la calidad, in-
cremento de la efectividad y eficiencia, innova-
ciones en los productos y servicios, aumento de 
la productividad,  anticiparse a las tendencias y 
exigencias del entorno.

7. La gestión del conocimiento es, en definitiva, un 
concepto amplio y está compuesto por diferen-
tes actividades o procesos relacionados con el 
activo del conocimiento: captura, identificación, 
creación, sistematización, transformación, reno-
vación, difusión, aplicación y utilización del co-
nocimiento. 

Como se observó la gestión del conocimiento es un 
paradigma que proviene de la racionalidad empresa-
rial, pero sus principios y conceptos se puede aplicar a 
cualquier ámbito de la acción humana, cuyos propó-
sitos estén orientados hacia el uso del conocimiento 
para avanzar hacia procesos de desarrollo individual 
y colectivo, enmarcados en la innovación y la compe-
titividad. En este sentido, se retoma el conocido Mo-
delo de Nonaka y Takeuchi (1995) como referentes 
explicativos para comprender cómo se puede crear 
conocimiento como parte importante de los procesos 
de formación universitaria.
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Los conceptos esenciales del modelo señalan cuatro 
procesos fundamentales de la gestión del conoci-
miento: la socialización, externalización, combinación 
e interiorización y se fundamenta en la interacción 
entre el conocimiento tácito y el explícito. Se define el 
conocimiento explícito como el conjunto de informa-
ción documentada y articulada en soportes impresos 
o digitales, disponible en medios y sistemas organiza-

cionales. El conoci-
miento tácito hace 
referencia al know 
how, es decir, a las 
pautas, rutinas y 
procedimientos or-
ganizacionales que 
no están documen-
tados. Trasladando 
estos conceptos al 
ámbito educativo, y 
de modo puntual al 
ámbito micro-cu-
rricular, es posible 

que los estudiantes transiten de sus conocimientos 
tácitos al explícitos, si los docentes organizan y eje-
cutan didácticas intencionadas que movilicen las 
estructuras cognitivas, con base en el uso crítico y 
estratégico de la información. En la figura 2 se vi-

Figura No. 2 Espiral del conocimiento
Fuente: Espinoza, (2011).
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sualizan las dinámicas de transformación del cono-
cimiento tácito al explícito y viceversa, que se pueden 
activar desde los espacios académicos de las distin-
tas asignaturas.

El tránsito del conocimiento tácito al explícito comien-
za a desarrollarse a partir de la combinación, proceso 
mediante el cual se alude a un proceso mediante el 
cual se crea nuevo conocimiento explícito a partir de 
otros conocimientos explícitos disponibles, algunas 
didácticas que se pueden aplicar para realizar este 
paso son variadas, pero deben estar enfocadas en 
el trabajo con las fuentes especializadas y certifica-
das en los diversos ámbitos del saber, para asegurar 
el criterio de validez y rigurosidad de la informa-
ción.  Luego de a combinación, se tiene el proceso 
de socialización, que remite a la acción de adquirir 
conocimiento tácito utilizando la transferencia de 
experiencias ya sea a través de exposiciones orales, 
documentos escritos, manuales o tradiciones que se 
transmiten de generación en generación, aportando 
un conocimiento novedoso a la base de conocimiento 
colectivo que se maneja en los diferentes campos y 
áreas. 

Después de la combinación y socialización, los pro-
cesos que siguen en la espiral son los externalización 
e interiorización. La externalización convierte cono-
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cimiento tácito en conceptos explícitos, empleando 
recursos como las metáforas. La interiorización es un 
proceso que incorpora conocimientos explícitos en la 
estructura cognitiva, convirtiéndolos en nuevos co-
nocimientos tácitos. Plantear la apropiación de infor-
mación para convertirla en conocimiento, partiendo 
de procesos de lectura crítica y de alfabetización in-
formacional implica considerar los insumos iniciales 
de la generación de saberes y prácticas, con una mi-
rada que trasciende lo instrumental para dar cabida 
a una visión mucho más ecológica de los procesos de 
creación del conocimiento como parte esencial de la 
formación universitaria.

Lineamientos para la introducción del Sistema: 
LEC-CIT-GEC, como eje transversal del currículo 
para la formación universitaria.

Ante los actuales escenarios de participación-crea-
ción-recreación-consumo de contenidos diversos 
posibilitados por un uso crítico y significativo de las 
redes en torno a las cuales se estructuran los nue-
vos ecosistemas info-comunicativos y tecnológicos 
de las aplicaciones 3-0, se requiere incorporar en el 
currículo de la educación universitaria un eje trans-
versal sobre el sistema LEC-CIT-GEC (lectura crítica, 
competencias info-tecnológicas y gestión del cono-
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cimiento), que asuma el manejo efectivo de la infor-
mación como el sustrato de la formación universitaria 
y se proyecte hacia escenarios de actualización y 
aprendizaje permanente, lo primero que habría que 
plantear es la necesidad de generar sinergias creati-
vas entre los diversos estamentos de las instituciones 
universitarias vinculados con la gestión curricular, ar-
ticulada con las infraestructuras de información, es-
tructuradas en torno a la acción de los sistemas de 
servicios bibliotecarios y de información. 

En este sentido, se pro-
moverá un posicionamien-
to con mayor impacto el 
eje en las universidades, 
para el logro del aprendi-
zaje autónomo, permanen-
te y para contribuir con la 
educación a lo largo de la 
vida, base del desarrollo 
de competencias para in-
vestigar, en virtud de que 

tales servicios proporcionan el arsenal informativo 
con el cual los profesionales en formación se prepa-
rarán para enfrentarse a la complejidad y dinamismo 
de la sociedad del conocimiento. Si desde los servi-
cios bibliotecarios se dispone del arsenal informati-
vo, desde el currículo y sus espacios de concreción se 

La construcción de la sociedad 
del conocimiento depende, en 
gran medida, de la integración 
de acciones que vinculen la 
información, la comunicación y 
la educación.
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proporciona el arsenal cognitivo, aquél con el cual se 
transforma la información y se produce conocimien-
to para expandir las arquitecturas de la racionalidad, 
necesarias para impulsar acciones creativas y trans-
formadoras que se traducen en posibilidades de de-
sarrollo individual y colectivo.

Para la fundamentación y sistematización del siste-
ma LEC-CIT-GEC como un eje transversal, se propo-
nen un conjunto de indicadores de logro que pueden 
incluirse en los diferentes syllabus, para asegurar que 
desde cada uno de los espacios académicos se pue-
den articular didácticas que desarrollen y fomenten 
los indicadores propuestos y con ello identificar los 
grados de dominio. La tabla No. 1 presenta el conjun-
to de estos indicadores.

Para la instrumentación efectiva de este sistema 
como un eje transversal, se requiere formar a los do-
centes universitarios en los tres componentes que lo 
configuran: lectura crítica, competencias info-tecno-
lógicas y gestión del conocimiento y, en el caso de 
la formación de profesionales de la información es 
necesario incluir en el currículo de Ciencias de la in-
formación asignaturas sobre Pedagogía y didáctica  
informacional, aclarando de que se trata de un en-
foque centrado en la formación del profesional de la 
información como mediador y desarrollador de estas 
competencias en los usuarios. La pedagogía informa-
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Indicadores de logro para el 
componente: lectura crítica

Indicadores de logro para el 
componente: competencias in-
formacionales y tecnológicas

Indicadores de logro para el 
componente: gestión del cono-
cimiento

1. Comprende la estructura de 
los textos para identificar sus 
elementos esenciales.
2. Aplica procesos básicos del 
pensamiento: observación, dife-
rencias y semejanzas, compa-
ración, relación, características 
esenciales, clasificación, plantea-
miento y verificación de hipótesis, 
definición de conceptos, ordena-
miento, clasificación jerárquica, 
análisis, síntesis,  evaluación y 
analogías, en la comprensión de 
textos.
3. Elabora inferencias a partir de 
contenidos textuales expresados 
en diversos tipos de documentos.
4. Decodifica información prove-
niente de textos académicos.
5. Aplica los procesos de argu-
mentación (lógica y convincente) 
en el análisis de la información 
textual, así como también el dis-
cernimiento, identificando las te-
máticas centrales de un escrito.
6. Produce escritos académicos 
atendiendo a los niveles literal, 
inferencial y analógico-crítico.
7. Reconoce las distintas falacias 
del pensar y las aplica al proce-
samiento de información textual.
8. Reflexiona sobre la importan-
cia para potenciar procesos es-
criturales de calidad.

1. Expresa con claridad y preci-
sión una demanda informativa.
2. Accede efectivamente a la 
información, con base en el uso 
estratégico de diferentes fuentes, 
servicios y recursos.
3. Utiliza las bases de datos, es-
tructurando ecuaciones de bús-
queda y criterios basados en 
lenguajes documentales espe-
cializados.
4. Evalúa fuentes con base en 
indicadores de calidad e impacto 
dados por reportes bibliométri-
cos y cienciométricos.
5. Organiza la información según 
criterios académicos.
6. Localiza la información reque-
rida y la aplica a la resolución de 
problemas personales, académi-
cos y profesionales.
7. Valora la información a partir 
de la identificación de la proce-
dencia de la fuente.
8. Respeta la propiedad inte-
lectual aplicando las pautas de 
diversos sistemas de citación y 
estructuración de bibliografías.
9. Participa activamente en el 
ecosistema digital generando 
contenidos académicos, resulta-
do de procesos de investigación.
10. Utiliza diversas plataformas 
y aplicaciones tecnológicas para 
apoyar los procesos de investi-
gación.
11. Comunica la información pro-
ducto de las investigaciones con 
mediación tecnológica.

1. Interioriza información rele-
vante para generar nuevos cono-
cimientos.
2. Combina su experiencia con 
la información teórica, disponi-
ble para crear soluciones creati-
vas que aporten a la solución de 
problemas del contexto y rela-
cionados con el campo de cono-
cimiento en el cual está formado.
3. Exterioriza de forma inteligen-
te los conocimientos en ambien-
tes colaborativos para contribuir 
con el acervo de saberes y prác-
ticas propios de su campo.
4. Socializa su conocimiento tá-
cito y explícito, interactuando en 
comunidades de aprendizaje.
5. Explora de forma colaborativa 
nuevas alternativas para el de-
sarrollo académico y profesional.
6. Genera respuestas creativas 
para resolver problemas, fomen-
tando procesos de comunicación 
interdisciplinaria e interinstitucio-
nal.
7. Participa activamente en redes 
de conocimiento, investigación y 
aprendizaje para mejorar conti-
nuamente su desempeño profe-
sional.

Tabla No. 1

Operacionalización del Sistema: Lectura crítica, competencias informacionales y gestión del conocimiento. LEC-CI-GEC
Fuente: Elaboración propia.
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cional abarca el conocimiento sobre las teorías peda-
gógicas y metodológicas didácticas compatibles con 
la idea de desarrollo de competencias informativas, 
cuya base teórica y metodológica se encuentra en 
el constructivismo, el aprendizaje significativo, la di-
dáctica de procesos de pensamiento y la mediación 
cognoscitiva como línea articuladora de la acción del 
profesional de la información. 

La viabilidad en la aplicación de este sistema trans-
versal depende en gran medida de la interacción 
permanente que se genere entre los docentes univer-
sitarios y los profesionales de la información y de la 
congruencia de las políticas de desarrollo y gestión 
curricular con las políticas de información de las uni-
versidades. La idea es que el estudiante universitario 
se forme en el desarrollo de este tipo de competen-
cias no sólo desde el aula sino desde otros espacios, 
no necesariamente físicos, sino virtuales, como es el 
caso de los servicios bibliotecarios y de información, 
instrumentos fundamentales para la formación y ac-
tualización profesional durante toda la vida. Por ello 
planteamos que en la formación de los profesiona-
les de la información el desarrollo de competencias 
informativas debe convertirse en un aspecto central, 
puesto que estos profesionales junto con los docen-
tes universitarios pueden contribuir significativamen-
te a que los estudiantes desarrollen y consoliden las 
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competencias para usar la información en la resolu-
ción de problemas y en la construcción del conoci-
miento útil.

Conclusiones

La construcción de la sociedad del conocimiento de-
pende, en gran medida, de la integración de accio-
nes que vinculen la información, la comunicación y 
la educación, por medio de una estrategia conjunta 
y deliberada, sustentada en la definición de políticas, 
cuyo punto de partida es la formación los profesiona-
les universitarios para el aprender a aprender y para 
usar significativamente las fuentes y medios de infor-
mación. Una de las estrategias que puede garantizar 
la formación en el desarrollo de competencias infor-
mativas es la incorporación de un eje transversal que 
atienda aspectos referidos al acceso, la evaluación y 
el uso efectivo de la información, sustentados en el 
dominio de los procesos del pensamiento. Paralelo a 
ello, es preciso formar a los docentes y los profesio-
nales de la información que laboran en sistemas y 
servicios bibliotecarios, de documentación e informa-
ción del sector universitario en el desarrollo de tales 
competencias, como una forma de garantizar la ins-
trumentación efectiva del eje.
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Con la inclusión de este sistema transversal en la 
formación universitaria, se estaría contribuyendo de 
manera concreta con la reducción de la brecha di-
gital y social; y de esta forma se estaría avanzando 
hacia la construcción colectiva de la sociedad inclu-
yente del conocimiento a partir de la educación supe-
rior. La puesta en práctica de este sistema aportaría 
elementos de juicio para la validación de un enfoque 
que incluye a las competencias informacionales, pero 
que las rebasan en su intento de conectarlas con la 
lectura crítica y la gestión del conocimiento. Los in-
dicadores de logro propuestos seguramente se tra-
bajan en algunos espacios académicos de manera 
independiente y desarticulada. Con la instrumenta-
ción del sistema estos indicadores integrados en una 
perspectiva integral tendrían un mayor sentido y se 
generarían mayores impactos a la formación de los 
profesionales que se requieren para avanzar hacia el 
desarrollo.
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Somos protagonistas y testigos de vertiginosos 
cambios y transiciones sociotecnológicas. Hoy los 

conceptos de inteligencia colectiva (Levy) y sociedad 
en red (Castells) orientan la comprensión de nuestra 
identidad como seres digitales (Serres) cuyo hábitat 
está en una encrucijada entre la producción masiva 
de datos y la aprehensión y procesamiento de los 
mismos. Queremos precisar que, a nuestro juicio, la 
gestión del aprendizaje, en este contexto,  nos pone a 
reflexionar sobre nuestra relación con los datos. Nos 
interesa saber ¿cómo tratarlos, interpretarlos y pre-
sentarlos para posibilitar su aprehensión? 

Lógicamente, este enunciado trae consigo un de-
safío. Estamos en presencia de escenarios tran-
disciplinarios como consecuencia del exponencial 
crecimiento de la ciencia  y la tecnología y ante esta 
realidad, pretender formar a otros, demanda una 
agenda educativa que reconozca lo humano más allá 
de si mismo. Justamente, en este tópico se centra el 
presente capítulo, que activa un diálogo tecnológico 
y pedagógico para definir una estructura de gestión 
que mira la tecnología transversalmente como me-
dida de congruencia entre la educación y los nuevos 
tiempos. 

Enrique Pino Hernández.
Estudiante de Doctorado en 
Ciencia y Tecnología Alimentaria 
y Nutrición, Universidade do Min-
ho-Portugal, becario de la Unión 
Europea. Magíster en Ciencia y 
tecnología de Alimentos, Univer-
sidade Federal do Pará-Brasil. 
Ex-becario de la Organización 
de Estados Americanos y Grupo 
Coimbra de Universidades Brasi-
leiras. Licenciado en Tecnología 
de Alimentos, Universidad de 
Oriente-Venezuela. Ex-becario de 
Empresas Polar.
enriquepino410@gmail.com

Luisa Guevara Zambrano.
Doctora en Estudios del Desarro-
llo (UCV). Postdoctorado en Epis-
temología e innovación educativa 
(UPEL). Magíster en Evaluación 
de Impacto en Salud y Ambien-
te (UCV) y Ciencias Jurídicas 
(UNEFA). Abogada (UNELLEZ) y 
Licenciada en Ciencias Aplicadas 
del Mar (UDO). Profesora Titular 
a dedicación exclusiva (UNE-
LLEZ). Directora de la Revista 
Novum Scientiarum.
lmireya8415@yahoo.es

Uriel Castellanos Aguirre.
Estudiante de Doctorado en Edu-
cación de la Universidad Federal 
da Bahia. Magíster en Educación 
mención Gerencia Educacional de 
la Universidad Pedagógica Expe-
rimental Libertador. Licenciado 
en Educación Mención Matemáti-
ca de la Facultad de Ciencias de 
la Educación de la Universidad 
de Carabobo.
urielcastellanos@gmail.com



Si
st

em
a 

de
 g

es
tió

n 
de

l a
pr

en
di

za
je

: L
a 

re
d 

co
m

o 
la

 n
ue

va
 a

ge
nd

a 
ed

uc
at

iv
a 

tr
an

sh
um

an
a

04_3 Enrique Pino Hernández | Luisa Guevara Zambrano | Uriel Castellanos Aguirre

Redes sociales y aprendizajes en la era digital

Los actuales y continuos cambios comunicacionales 
e informacionales que vivimos, son un reto  constante 
para el universo de acción y desarrollo de competen-
cias educativas. Es reconocido el vínculo que existe 
entre las redes sociales y su aporte en la compren-
sión del aprendizaje y a  partir de ello, se ofrecen 
nuevas posibilidades para los procesos de gestión, 
generación, distribución y uso del conocimiento. En 
la actualidad, las posturas educativas ponen la mi-
rada en las nuevas tecnologías por sus posibilidades 
transformadoras de la vida humana desde una pers-
pectiva global.  

En este sentido, la conectividad se constituye en un 
modo de existir y en un estilo de vida, al punto que 
nuestra cultura, creencias, acciones y subjetivida-
des, son construidas y difundidas en las redes socia-
les expuestas en los espacios digitales. Nos hemos 
transformado en consumidores y prosumidores de la 
información. Consumimos múltiples textos, audios, 
fotografías y videos  y a partir de ellos, contamos 
nuestras historias. Estamos en una era de cambios 
incontenibles que colaboran con el incremento de la 
interdependencia y la complejidad de un modo sin 
precedentes, provocando una alteración radical en 
nuestra forma de interactuar, pensar y expresarnos. 
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En efecto, nuestra experiencia personal al ser digi-
talizada se transforma en una escena, un evento o 
un acontecimiento que es consumido y aprobado por 
otros. Esta era nos convierte en un producto transfor-
mado digitalmente (Serres, 2013, p. 145).

Estamos conscientes 
que vivimos en la era di-
gital porque la evolución 
de nuestro mundo está 
marcada por su incesan-
te desarrollo. El uso de los 
artefactos digitales condi-
ciona la forma de comuni-
carnos y pensar el mundo. 
Estamos unidos en la red, 
gracias a los fenómenos 
socio-técnicos que emer-
gieron de la relación huma-

na, objetos técnicos conectados a  internet y la red 
mundial de dispositivos digitales, formando un eco-
sistema que reconocemos como cibercultura (San-
taella, 2003). Las conexiones en redes sociales crean 
pedagogías y protocolos sociales que aún están en 
procesos de discernimiento. La velocidad y fluidez de 
nuestras narrativas garantizan una visibilidad conti-
nua al alcance de todos. Nada nos puede desconec-
tar. El ciberespacio y la internet, producen, autorizan 

La conectividad se constituye 
en un modo de existir y en un 
estilo de vida, al punto que 
nuestra cultura, creencias, 
acciones y subjetividades, son 
construidas y difundidas en las 
redes sociales expuestas en los 
espacios digitales.
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y constituyen comunidades sociales o “sociedades en 
red” (Castells, 2017), que cada día ganan más infor-
mación y autorías de los usuarios, quienes explotan 
todas las posibilidades de las ventajas que ofrece.

Las redes son una estructura formal o informal con-
formada por personas y organizaciones que, al utili-
zar diferentes canales de comunicación, comparten 
responsabilidades, conocimientos, trabajo, proyec-
tos, recursos, documentos, productos y servicios, con 
el fin de crecer como equipo y lograr objetivos pre-
determinados (Larner, 2015, p. 203). Estas facilitan 
una estructura horizontal para las relaciones que se 
tejen en ellas y permiten la interacción y coopera-
ción para solucionar y tomar decisiones en torno a 
un tema compartido. Las redes implican desarrollos 
complejos que se retroalimentan  para obtener recur-
sos sustantivos en las organizaciones. Representan 
las relaciones de actores sociales que participan en 
el proceso de creación e intercambio de conocimiento 
en sus relaciones formales o informales (Sánchez et 
al., 2014. p.218). 

Las redes sociales son un sistema vivo que infor-
ma y sensibiliza a sus usuarios sobre situaciones en 
desarrollo. También son un elemento de influencia 
política y movilización social y un generador de reque-
rimientos que nos impone estar disponible, ser ubi-
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cuos en medio de urgencias y en definitiva, empezar 
a cuestionarnos sobre la vigencia de nuestros lazos 
físicos.  Las redes son tan diversas en cuanto a su in-
tencionalidad que Sánchez et al. (2014), las clasifica 
en: (i) redes de aprendizaje: conjunto de estudiantes, 
instituciones y medios de aprendizaje enlazados por 
las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) 
y auto-organizados para el aprendizaje eficaz, y, (ii) 
redes sociales: medio para la obtención de recursos 
en el entorno de las organizaciones, estas juegan un 
papel estratégico, puesto que cumplen las funciones 
de brindar credibilidad, información o movilizarse 
para acceder al recurso que se pretende; su competi-
tividad refleja una capacidad creativa para producir 
ideas provechosas, que además pueden desarrollar-
se por las personas; conlleva una manifestación ori-
ginal que comienza con un cambio, por consiguiente, 
la creatividad genera innovación, que implica la con-
versión del conocimiento científico y tecnológico en 
bienes y satisfactores de necesidades individuales o 
colectivas.

Con base en lo señalado, podemos sintetizar que las 
redes tienen un papel trascendente en la comunica-
ción inter, multi y transdisciplinaria, al permitir la va-
lidación o autenticación del conocimiento, acceso de 
usuarios y administración de la petición, el sentido del 
conocimiento y del capital intelectual como elemen-
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tos imprescindibles para el 
uso ético y ciudadano del 
conocimiento. En este pun-
to, Serres (2015) nos alerta 
sobre ser ciudadanos des-
territorializados, y esto nos 
recuerda que el mapa cog-
nitivo puede moverse entre 
territorios. Por ello, nuevas 
reglas son impuestas en 
nombre de la visibilidad. 

Hoy cuando todo es rá-
pido, veloz, fluido, volátil o 
líquido, convivimos con los 
desafíos (Bauman, 2013; 
Pretto, 2017). Se cuantifi-
ca el valor social del suje-
to, capital social construido 
alrededor de la idea que las 
interacciones poseen valor, 

evaluamos todo y a todos. Ya hacemos eso de ma-
nera natural; por ejemplo, Uber®, Instagram®, Face-
book®, Twitter®, Amazon®, Netflix®, Youtube®, son 
empresas que representan lo dicho y que en su mode-
lo de negocio dan valor de lo que se consume; porque 
al interactuar, creamos una unidad de medida que 
testimonia la imagen e influencia de unos sobre otros 

las redes tienen un 
papel trascendente en la 
comunicación inter, multi y 
transdisciplinaria, al permitir 
la validación o autenticación 
del conocimiento, acceso de 
usuarios y administración 
de la petición, el sentido del 
conocimiento y del capital 
intelectual como elementos 
imprescindibles para el 
uso ético y ciudadano del 
conocimiento.
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(Santaella, 2008). En este contexto, los indicadores 
numéricos nos dicen mucho sobre la identidad digi-
tal. De seguro habrás visto la cantidad de “entradas”, 
“me gusta”, “comentarios”, “seguidores”, “amigos”, o 
algún otro parámetro de alguien, que luego se tradu-
ce en alcance, capacidad y opinión para estimular o 
influir en otros (Castells, 2017). Este examen digital 
nos transforma en gerentes de nuestro capital social 
y nos obliga a desarrollar un sistema de gestión del 
conocimiento. 

Competencias integradoras del docente para con-
texto investigativo en la cultura digital

La cultura digital es la definición otorgada al hecho 
de vivir en un entorno influenciado por las TIC, en el 
que se generan competencias que hacen posible el 
aprendizaje continuo a lo largo de la vida y el fomen-
to de una actitud crítica en la interacción del sujeto 
con la tecnología (Tonui et al., 2016). La Comisión Eu-
ropea (2006) definió las competencias digitales como 
la combinación o conjunto de conocimientos, habili-
dades y actitudes que un individuo debe tener para 
desarrollar y participar de forma crítica y responsa-
ble en la sociedad del conocimiento. Entendemos que 
esta sociedad es por excelencia el espacio en el que 
se generan conocimientos científicos a través de la 
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investigación aplicada, por lo que en las últimas dé-
cadas se ha forjado como un camino viable para que 
los entes educativos integren a las labores docentes 
las nuevas concepciones metodológicas que robus-
tecen el proceso de enseñanza-aprendizaje (Buen-
día-Arias, Zambrano-Castillo y Insuasty, 2018).

En Latinoamérica, se registra desde hace seis años 
un crecimiento estadísticamente significativo en la 
interacción ciudadana en la red (ver figura 1). Las TIC 
siguen desafiando la percepción de la tarea formati-
va e investigativa del docente, al generar poderosas 
aplicaciones pedagógicas que potencian la acción 
de enseñanza-aprendizaje (Tonui, Kerich, & Koross, 
2016). Su incorporación en el campo de la docencia 
guarda relación con dos aspectos: “(i) la presencia de 
estas aplicaciones pedagógicas son una alternativa 
a los métodos convencionales de  enseñanza-apren-
dizaje, y (ii) la utilización de sus capacidades para 
buscar, crear, comunicar y transmitir conocimientos 
en la mejora del proceso de enseñanza-aprendizaje” 
(Boudet, 2017. p. 74). 

Visto desde la esfera investigativa, el surgimiento y 
consolidación de las TIC ofrecen nuevas aplicaciones 
al investigador para intercambiar sus producciones e 
impresiones científicas. Este hecho ha dado lugar a  
la participación abierta entre investigadores de todo 
el mundo para obtener productos científicos colabo-
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rativos (Pacheco y Cerutti, 2017). Por este motivo, 
el desarrollo de las competencias digitales y de in-
vestigación están llamadas a transversalizar las ac-
ciones de formación educativa e investigativa, para 
alcanzar los siguientes propósitos según los iden-
tifica Buendía-Arias et al., 2018: (a) comprender el 
significado, la importancia y las implicaciones de la 
investigación educativa; (b) observar, preguntar, re-
gistrar, interpretar, analizar, describir contextos y es-
cribir textos acerca de situaciones problemáticas; (c) 
proponer soluciones a los problemas detectados en 
los diferentes niveles  educativos.

Garrido Astray et al, (2018) identificaron que la uti-
lización de las aplicaciones brindadas por las TIC a 

Figura No. 1 Número de usuarios de internet en Latinoamérica desde 2014 hasta 2019 (en millones).
Fuente: Fuente: Statista, 2019
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los investigadores, les permite tener un feedback in-
mediato y mejoras en el aprendizaje gracias a la inte-
racción en entornos virtuales. Según Lévy (2004), la 
“Inteligencia Colectiva” puede potenciarse al máximo 
con las nuevas tecnologías.  Con el ciberespacio se 
construyen cooperativamente significados , estructu-
ras y metodologías  orientadas a optimizar los proce-
sos de mejora continua de las acciones educativas.

Aplicaciones para investigadores

El desarrollo de aplicativos para la investigación y las 
redes sociales, posicionaron el trabajo colaborativo. 
Estas aplicaciones son intuitivas y fáciles de operar, 
muestra de ello son: blogs, redes sociales, wikis, mar-
cadores sociales, podcasting, twitter, sitios Web para 
compartir imágenes, videos y presentaciones, en-
cuestas de satisfacción en línea, servicios para ges-
tionar y compartir documentos, aplicaciones para la 
gestión completa de proyectos, Mapas conceptuales, 
entre otras (Gómez et al., 2016).

Para Jabe Wilson, director Text and Data Analytics 
de Elsevier, el salto digital vivido en muchas indus-
trias e instituciones ha sido especialmente efectivo. 
La digitalización, cuando cuenta con el apoyo de las 
herramientas analíticas adecuadas, facilita el encuen-
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tro de respuestas/soluciones a problemas cada vez 
más complejos, por ello, las tecnologías se convierten 
en grandes aliadas del investigador (Souza & Bonilla, 
2012), muestra de ello se observa en la tabla 1.

Todas estas opciones digitales pueden ampliarse y 
discutirse de acuerdo a las necesidades de los do-

Tabla No. 1. Aplicaciones disponibles en la Web para toda la comunidad científico-académica.
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Tabla No. 1. Continuación.
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Tabla No. 1. Continuación.

Fuente: Elaboración propia
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centes o investigadores en cuestión. Dudziak (2015) 
resume que al integrar estas aplicaciones al proceso 
de gestión de la investigación el flujo del trabajo me-
jora. Asimismo, iniciativas como la de Innovaciones 
en Ciencias de la Comunicación, de la Universidad de 
São Paulo (USP) corroboran la necesidad de utilizar-
las. Como evidencia de lo dicho, destacamos el uso 
de Publons, una aplicación creada para potenciar al 
entorno de investigación altamente competitivo de 
hoy. Con ella es más fácil rastrear y/o demostrar al 
mundo el impacto del trabajo académico como autor 
citado, editor de revista y crítico de revisión de los in-
vestigadores.

La red como didáctica innovadora para una nueva 
agenda transhumana.

El biólogo Julian Huxley es considerado como el 
fundador del transhumanismo. Acuñó el nuevo tér-
mino para las viejas ideas, al ampliar y reformar el 
lenguaje relacionado con la impopular eugenesia en 
1959. Pero, el significado contemporáneo del término 
transhumanismo fue forjado por uno de los primeros 
profesores de futurología, que pensó en los nuevos 
conceptos del humano en la nueva escuela alrededor 
de 1960, cuando comenzó a identificar a las personas 
que adoptan tecnologías, estilos de vida y visiones 
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del mundo transicionales posthumanas. Esta hipóte-
sis se sostendría en los trabajos del filósofo británico 
Max More, que empezaría a articular los principios 
del transhumanismo como una filosofía futurista en 
1990, al organizar en California un grupo intelectual, 
que desde ese entonces creció hacia lo que hoy se 
llama el movimiento internacional transhumanista o 
movimiento de la extropía. La visión transhumanista 
de una futura humanidad diferente, ha atraído a mu-
chos partidarios y detractores de una amplia gama 
de perspectivas.

Según Sequieros (2016), el transhumanismo es cues-
tionado como una de las ideas más peligrosas del 
mundo, filósofos de la talla de Jürgen Habermas, 
Adela Cortina, Luis Echarte y Francis Fukuyama, lo 
afirman. Sin embargo, también goza de impulsores 
como Zoltan Istvan, el tecnólogo Ray Kurtzweil, los 
filósofos Nick Bostrom, Julian Savolescu y Ronald 
Bailey, al considerar que es un movimiento que per-
sonifica las más audaces, valientes, imaginativas e 
idealistas aspiraciones de la humanidad. La litera-
tura inglesa, francesa y alemana acerca del trans-
humanismo y posthumanismo es inabarcable en la 
actualidad. Por eso, no será fácil dar una definición 
de los dos términos en cuestión. Nos limitaremos a la 
definición dada por Bostrom (2003), uno de los fun-
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dadores del transhumanismo, quien lo conceptualiza 
como una forma de pensar sobre el futuro, basado 
en la premisa de que la especie humana, en su forma 
actual, no representa el final de nuestro desarrollo, 
sino más bien una fase comparativamente temprana.  

Este movimiento intelectual y cultural, defiende la 
posibilidad y deseabilidad de mejorar fundamental-
mente la condición humana a través de la razón apli-
cada, especialmente, al desarrollar tecnologías para 
eliminar el envejecimiento y mejorar las capacidades 
intelectuales, físicas y psicológicas del hombre. Mo-
lero (2014) señala que la revolución industrial, que 
vivimos actualmente es el resultado del cruce entre 
tecnología y personas, en el cual las transformacio-
nes en la vida cotidiana crean un mundo radicalmente 
distinto.  Con todos estos cambios contemporáneos, 
el ciudadano digital debe comprometerse a pensar 
en políticas de reglamentación sobre las transforma-
ciones de las redes, constituidas como espacios para 
la conexión móvil, local y espacialmente distribuidas 
(Santos, 2015). 

Dentro de este marco, se impone el desafío de valo-
rar en qué medida los referentes teóricos, conceptua-
les que se han usado desde hace más de cincuenta 
años para relacionar la tecnología con el aprendizaje 
educativo, aún son adecuados para su análisis y de-
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sarrollo, o si ya es necesario despojarse de algunos 
contrapesos para cumplir con tal finalidad. En con-
traste, la idea de que los profesores tienen las res-
puestas y por eso lideran el aprendizaje ya no sirve.  
Por lo tanto, la gestión de políticas públicas informa-
cionales debe ir en función de los actores y su entor-
no, y el cómo se conjugan estos para adaptarse a los 
cambios.

Dentro de esta perspectiva, la teoría del actor-red, 
divulgada por Latour (2012) presenta en detalle la 
acción conjunta hombre-tecnología, reflexionando 
cómo es la invasión del no humano en el análisis so-
cial, lo que le permite ser, no sólo artefactos, sino que 
pasa a tener participación en las acciones de situa-
ciones cotidianas, que consecuentemente, provocan 
transformaciones.

Por otra parte, las reformulaciones epistémicas de 
la teoría del actor-red demuestran que la sociedad, 
en sí misma, no existe, sino que las asociaciones de 
elementos humanos y no humanos forman socieda-
des. Al respecto Fenwick (2014) afirma que:

En vez de examinar sólo los actores humanos, sus 
habilidades individuales y sus interrelaciones socia-
les, una visión sociotécnica trata los elementos so-
ciales y materiales de las prácticas del conocimiento 
como enredados y mutuamente constitutivos. La 
materialidad es particularmente destacada, reve-
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lando maneras que cuerpos, sustancias, objetos se 
combinan para realmente incorporar y movilizar el 
conocimiento, materializar el aprendizaje y ejercer la 
capacidad política. (p. 265)

Es imprescindible percibir que no se anuncia el fin 
de la humanidad, en el cual los objetos, las cosas y 
las máquinas, tomarán el control de todo, como ob-
servamos en películas de ciencia ficción, tales como: 
Matrix (1999), Black Mirror (2011), entre otros. De-
bemos pensar en la noción que trasciende al hom-
bre (Nietzsche, 2002). Esto significa pensar más allá 
de las nociones y acciones humanas en el mundo, 
reflexionar acerca de que los humanos, creamos 
objetos y cosas al intervenir sobre ellas, pero estos 
objetos y cosas también interfieren en las formas de 
vivir, de ser y estar en el mundo. En este sentido, ob-
tendremos una agenda transhumana que declara al 
Homo-complexus (Gómez, 2003), un ser vinculado a 
inseparables elementos que constituyen un todo al 
definir una complejidad y sumar a las incertidumbres 
de la vida y del cosmos. Finalmente, reflexionamos 
sobre una nueva agenda, donde los sistemas de ges-
tión del aprendizaje valoren las redes (figura 2), es 
decir, en una cultura digital que posee redes físicas 
y simbólicas interactivas para la gestión del conoci-
miento, que envuelve a los actores, capaces de refor-
mular los usos y adaptarlos para su contexto cultural. 
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A modo de conclusión

En función de las nuevas dinámicas organizacionales 
que se dan al utilizar las tecnologías de nueva ge-
neración, las instituciones educativas conforman un 
rizoma y generan una sinergia para lograr los obje-
tivos de enseñanza-aprendizaje.  Las tecnologías al 
servicio de la educación permiten la interacción y es-
timulación del debate y la participación de toda la co-
munidad académica, para favorecer el desarrollo del 
compromiso emocional. Asimismo, estimula su senti-
do de responsabilidad y actualiza de modo constante 

Figura No. 2 Resumen del sistema de gestión del aprendizaje, elaborada por los autores.
Fuente: Elaboración propia.
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sus saberes. De igual manera, permite desarrollar ha-
bilidades y actitudes como la socialización, el trabajo 
en equipo, el valor de compartir, la capacidad crítica 
de análisis y síntesis, entre otras. En este sentido, se 
debe enfatizar la utilización pertinente y segura de 
las herramientas que brindan las TIC para conseguir 
satisfactoriamente respuestas a los nuevos retos que 
enfrenta la comunidad académica. En cuanto a los 
desafíos y a las acciones educativas y pedagógicas 
dirigidas a potenciar el desarrollo profesional del in-
vestigador, docente y alumno, se hace obligatoria la 
unión de una red de elementos: (i) reflexión crítica, (ii) 
diálogo, (iii) participación, (iv) compromiso y respeto, 
(v) integrar la teoría y la práctica profesional, (vi) es-
trategias pedagógicas para la formación de las TIC 
para así fortalecer y llegar al aprendizaje en red.
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En el presente texto abordamos los procesos de 
creación de herramientas tecnológicas emplea-

das cotidianamente para resolver problemas ac-
tuales y prospectivos.  Estas herramientas han sido 
adaptadas, mejoradas y reinventadas en diversos 
períodos de la evolución humana. Por ello, viajare-
mos desde el neolítico hasta la actual revolución digi-
tal para conocer los logros de la humanidad que hoy 
registran las obras de arte y que mañana también 
integraremos como constructores de nuestra histo-
ria.  En este capítulo realizamos un recuento histórico 
sobre las herramientas que ayudaron a los primeros 
científicos a generar conocimientos. Destacaremos el 
rol del investigador como fuente de respuesta a los 
problemas del entorno en las distintas etapas de de-
sarrollo de la sociedad. De nuestra mano, irás descu-
briendo cómo pasamos de cazadores-recolectores a 
científicos de datos y el modo en que los avances de 
la ciencia han incidido en nuestro desarrollo social, 
económico y ambiental.

Este texto pone el acento en las tecnologías de la 
información y las comunicaciones (TIC) y en especial, 
en el análisis de datos, para demostrar su efecto en 
nuestro estilo de vida, y en el exponencial crecimiento 
de los procesos de investigación. Ejemplo de ello son 
las redes, comunicación e interacción de los inves-
tigadores, la educación y formación en línea, entre 
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otros aspectos.  Abordaremos tecnologías  basadas 
en estándares 3.0  y  la computación en la nube como 

mediadoras en la ejecución 
y visualización de cálculos 
complejos, sin necesidad 
de adquirir supercompu-
tadores. A partir de estos 
detalles, comprenderemos 
la forma en que la inteli-
gencia artificial optimiza 
la realidad mediante la in-
vención de algoritmos. Este 
viaje histórico, nos enseña 
que el investigador, iden-
tificado como científico de 
datos, logra hacer grandes 
cosas con pocos elementos 
¡Allí está la clave!

La curiosidad humana en la solución de los pro-
blemas de su entorno

La curiosidad es un insumo clave en la continua 
co-creación del mundo moderno. Está presente en 
la expansión de nuestros límites, en la conquista del 
conocimiento y en la producción de  tecnología. Nos 
acompaña desde la niñez y se mantiene a lo largo de 

Sin lugar a dudas, la 
humanidad tiene una historia 
de ciencia y tecnología 
maravillosa. Aquel cazador-
recolector difícilmente imaginó 
que nos íbamos a convertir en 
maestros del análisis de datos 
y que nuestra vida giraría en 
torno a la información y al 
conocimiento.
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nuestro desarrollo. De hecho, es posible creer que la 
curiosidad del científico impulsa la pasión por des-
cubrir, porque funciona, descomplicada y libremente, 
como la curiosidad infantil.  El radioastrónomo britá-
nico Antony Hewish, Premio Nobel de Física en 1974, 
lo ratifica en una entrevista,  cuando manifiesta que 
desde su infancia disfrutaba desarmar cosas y gene-
ralmente romperlas, para saber cómo funcionaban. 
Este enunciado nos indica que la satisfacción de la 

curiosidad está correlacio-
nada con el descubrimiento 
de mecanismos y proba-
bles soluciones, qué más 
tarde, pudieran convertirse 
en conquistas científicas 
como lo expone Santiago 
Ramón y Cajal en su obra, 
los tónicos de la voluntad 
(Cajal, 1898):

“Aun cuando no fuera posible poner al servicio de 
nuestra comodidad y provecho ciertas conquistas 
científicas, siempre quedaría una utilidad positiva: la 
noble satisfacción de nuestra curiosidad satisfecha y 
la fruición incomparable causada en el ánimo por el 
sentimiento de nuestro poder ante la dificultad”

La curiosidad del científico 
impulsa la pasión por 
descubrir, porque funciona, 
descomplicada y libremente, 
como la curiosidad infantil.
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A esto le sumamos, que la innovación tecnológica 
también está basada en la curiosidad y como ejem-
plo de ello, traemos a escena a una de las mentes 
contemporáneas que ha dado mucho de qué hablar 
por su capacidad de convertir en realidad, lo que 
hasta hace pocos años se consideraba, ciencia fic-
ción. Nos referimos a Elon Musk. Desde pequeño fue 
un apasionado de los cómics y curioso seguidor de 
Nikola Tesla. Elon escribía código de programación 
a los 10 años y creó un juego de temática espacial 
llamado Blastar. 

En estos pocos párrafos queremos reflejar que el 
origen del progreso científico y tecnológico está en-
raizado en el  libre ejercicio de la curiosidad humana.

Limitaciones que sorteó el ser humano en su ca-
mino al desarrollo tecnológico

El desarrollo tecnológico tiene una historia confron-
tativa y desafiante. La inclemencia del clima, en la 
prehistoria, condujo al descubrimiento de patrones 
sobre el funcionamiento del fuego y sus usos inten-
cionales. En la antigüedad, egipcios, sumerios, chinos, 
mayas, aplicaron las matemáticas, físicas y químicas 
tanto para la construcción civil como para la medici-
na (Bunch & Hellemans, 2004). Aprendieron a leer las 
estrellas y crearon calendarios, para atender la vo-
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luntad de poder de sus líderes. Lo paradójico es que 
quienes activan el despertar de la curiosidad, más 
tarde la cuestionan. Este hecho, por ejemplo, esta 
muy marcado en el medioevo. La estructura social y 
religiosa del momento, al verse retada por el saber 
empírico, arremete contra el germen de la ciencia y 
tecnología, limitando, temporalmente su posiciona-
miento y desarrollo. 

Con la invención de la im-
prenta, la locomotora, elec-
tricidad y el telégrafo, la 
sociedad experimentó ex-
ponenciales cambios cua-
litativos  y cuantitativos.  
Pasamos de la difusión oral 
o escritos en rocas, mura-
les, papiros o papel, a la 
comunicación masiva del 
saber. Mejoramos la cali-
dad de vida del momento 
y a pesar de que las élites 
socioeconómicas monopo-
lizaron el desarrollo tecno-
lógico, la transformación 
social era indetenible. Ha-
ciendo un recuento, tanto 
en la antigua, media y mo-

En la actualidad nos 
enfrentamos a nuevos retos 
derivados de la acción de 
los humanos en el planeta. 
Sigue pendiente el acceso 
a la energía limpia y de 
bajo costo, la producción y 
consumo de alimentos de 
calidad, la descontaminación 
y potabilización del agua, la 
resiliencia ante los desastres y 
catástrofes, entre otros.
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derna, los factores religiosos y políticos fueron gran-
des obstáculos para el desarrollo de la tecnología. Por 
ejemplo, Galileo Galilei fue juzgado como hereje por 
la iglesia católica por promulgar que la tierra giraba 
alrededor del sol; Newton mostró que la naturaleza 
podría medirse y por lo tanto, entenderse; Darwin im-
pulsó la teoría de la evolución oponiendo argumentos 
contra la visión cristiana-creacionista. Otros casos 
notables fueron Kepler, Giordano Bruno, Copérnico, 
solo por citar algunos destacados.  

A propósito de lo dicho, 
Lazlo (2003) recuenta una 
historia de los cambios 
científico-tecnológico para 
luego debatir sobre el modo 
en que la sociedad ha uti-
lizado la tecnología como 
mediadora de su desarrollo 
(ver figura 1). Como puede 

observarse, el desarrollo tecnológico pertenece a un 
sistema complejo compuesto por personas y orga-
nizaciones que aportan habilidades, conocimiento y 
recursos para la creación. El desarrollo de las tecno-
logías ha estado ligado a inventos que ayudaron a 
suplir las necesidades de la sociedad como: domesti-
car animales con el objetivo de alimentar, inventar la 
rueda para movilizarse, etc., cambiando los estilos de 

La ciencia es un enlace que 
permite comprender y explicar 
el funcionamiento de las 
invenciones humanas.
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vida y lógicamente, influyendo en el desarrollo social 
y cultural de la humanidad, (Fox, Ehlen, Purver, Bratt, 
& Frampton, 2008; Laszlo, 2003). 

La ciencia, en este proceso evolutivo, es un enlace 
que permite comprender y explicar el funcionamien-
to de las invenciones (Coccia, 2018). Por esta razón, 
consideramos que todo investigador debe saber de 
dónde venimos  y cómo llegamos a ser lo que somos. 
A continuación, ofrecemos una descripción diacró-
nica que justifica nuestra condición de científicos de 
datos, en la figura 1.

Síntesis diacrónica de la configuración del cientí-
fico de datos 

Prehistoria
Al Homo habilis (primer homínido inventor) le tomó 
100.000 años construir, a partir de piedras y huesos, 
herramientas cortantes y punzantes que fueran utili-
zadas para la caza, pesca y defensa (Mazoyer & Rou-
dart, 2007). También descubrió el fuego y aprendió a 
usarlo con intencionalidad.  Su instinto gregario fue 
parte del desarrollo tecnológico. El crecimiento de las 
tribus, demandó la construcción de enseres y herra-
mientas para transportar mayor cantidad de alimen-
tos y afrontar la variabilidad geográfica del momento  
(Bunch & Hellemans, 2004).  
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Figura No. 1 Clasificación de las tecnologías de acuerdo con el desarrollo social y cultural humano.
Fuente: Elaboración propia a partir de Laszlo (2003).
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Durante este tiempo, otra creación que posibilitó el 
desarrollo tecnológico fue la creación del lenguaje. 
Las diferentes tribus agrupadas por regiones desa-
rrollaron diferentes formas de lenguaje, posibilitando 
la inteligibilidad del mundo y la conciencia interaccio-
nal. Esto explica por qué la mayoría de inventos que 
marcaron la línea evolutiva de la sociedad transcu-
rren entre India, luego Mesopotamia y Europa Cen-
tral, debido a que estas zonas registran las primeras 
manifestaciones del lenguaje formal. 

En el mesolítico, también se produjeron inventos 
como el telar para la fabricación de textil y la alfarería 
(8 000 A.C.), desarrollados en paralelo en Mesopota-
mia y la India, que en la actualidad sirve para distin-
guir sus rasgos sociales y culturales. A esta etapa del 
paleolítico, se conoce como la primera revolución tec-
nológica. En este periodo se forman las primeras es-
cuelas, que fueron talleres donde el aprendizaje era 
práctico. El entorno pasó de lo informal a lo formal. 

Edad de los metales
Entre los años 3.000 a 5.000 a.C, en Mesopotamia los 
sumerios inventaron la escritura cuneiforme, mien-
tras que en Egipto el emperador Imhotep introduce 
la piedra natural en las construcciones de monumen-
tos que, más tarde, fueron cubiertos con jeroglíficos. 
Aún la escritura estaba poca difundida y era emplea-
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da por la nobleza y líderes religiosos (Morgan et al., 
2015). El año 7.000 a.C. es testigo de la maleabilidad 
del bronce y la resistencia del hierro para fabricar cu-
chillos, puntas de lanzas y flechas. Como dato curio-
so, en esta época, los inventores eran miembros de 
la elite social y la transmisión de conocimiento era 
privilegio de las clases dominantes. 

 
Edad Antigua
En la edad antigua (3500 a.C), la  rueda se forja en 
el torno de un alfarero en Mesopotamia. También se 
estudió la ubicación de las estrellas, para luego, po-
tenciar el ejercicio de la navegación. Estos avances 
tecnológicos ayudaron en la formación de grandes 
imperios como los griegos, romanos y babilónicos. 
Los imperios formaron clases sociales, crearon es-
tructuras burocráticas que dieron paso a los sistemas 
administrativos y políticos actuales. Los entornos de 
aprendizajes seguían siendo los talleres, templos y 
plazas, pero los inventos y descubrimientos se de-
baten entre aspectos religiosos y éticos, hecho que 
retrasó el avance tecnológico y limitó a los inventores 
de la época. 

Entre el 1500 al 300 a.C. los avances tecnológicos 
fueron alrededor de las construcciones civiles como 
puentes, templos, grandes palacios y mausoleos 
para los emperadores de la época (Artursson, Earle, 
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& Brown, 2016). Se produce la explosión demográfi-
ca en ciudades como Alejandría, que dio paso a un 
mayor comercio de alimentos en especial el trigo que, 
para triturarlo de una forma rápida, eficaz y rentable, 
demandó el invento del molino de sangre movido por 
la fuerza de los esclavos.  En esta época comienza el 
auge de la escritura en papiro y el uso del Ábaco. Apa-
recen las máquinas con engranajes para aprovechar 
la energía hidráulica y eólica. También se perfeccio-
nan las técnicas de navegación con vela y astrola-
bio.  Mientras en China se inventaba el papel en el 
105 d.C tal como se conoce actualmente. Otros de los 
objetos tecnológicos desarrollados fueron: la brújula, 
la porcelana, inventos que aún tardarían cientos de 
años en desarrollarse o llegar a Europa.  Los inven-
tos de esta época denotan un fuerte desarrollo de las 
matemáticas, física y química. No obstante, a pesar 
del carácter empírico de los inventores, estamos en 
presencia de secuencias operativas de investigación 
y un acercamiento importante a la simulación de fe-
nómenos.

 
Edad media
El desarrollo de la tecnología  fue lento en los prime-
ros años de la edad media (500 d.C a 1492), en parte 
por el modelo esclavista y las guerras entre los rei-
nos. En este periodo, se perfecciona la armería y la 
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herradura, se inventan los molinos de viento y mejo-
raron las técnicas agrícolas con los diseños de riegos 
y construcciones de terrazas, que no solo se utiliza-
ron en Europa, también se encontraban en auge en 
las civilizaciones maya e inca en América.  Los gran-
des inventos de este periodo fueron la pólvora (Chi-
na), los lentes (siglo VIII) y la imprenta de Gutenberg 
entre los años 1 398 -1 400.  Nos atrevemos a pensar 
este tiempo como la tercera revolución tecnológica. 
La imprenta y el papel hicieron más accesible la in-
formación y con ello la transmisión del conocimiento, 
aunque en muchas partes del planeta, para esa épo-
ca, aún  eran desconocidas, hecho que causa vulne-
rabilidad ante acontecimientos como las cruzadas. 

Edad Moderna 
Los inventos de la edad moderna (1492-1789) cons-
tituyeron la base de las tecnologías de la revolución 
industrial. En estos tiempos se produce el descubri-
miento de América, y se generan profundos cambios 
culturales y religiosos que dan origen a la reforma 
protestante, y contrarreforma. En lo social y polí-
tico, se registran la revolución francesa y el capita-
lismo (Laszlo, 2003).  En este tiempo, la mayoría de 
los inventos provienen de Europa, a saber: el micros-
copio y el termómetro de mercurio en Holanda por 
Zacharias Janssen y Daniel Fahrenheit, respectiva-
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mente; que permitieron avances en la biología y la 
medicina. La máquina de vapor en Escocia por Ja-
mes Watt, o el telescopio de Isaac Newton. Mientras 
en Estados Unidos Benjamín Franklin inventa el pa-
rarrayos. Todos los científicos citados tuvieron una 
educación formal, utilizaron las herramientas dispo-
nibles de la época y generaron importantes saberes 
como las leyes de la física de Newton, la electrici-
dad de Franklin, entre otros. La edad moderna está 
marcada por la formalización del proceso de inves-
tigación dentro de las universidades y la publicación 
y registro de los inventos (patentes). Las naciones 
incentivan y financian los nuevos descubrimientos.  

 
Revolución industrial

La revolución industrial inicia en Inglaterra a finales 
del siglo XVIII. El principal objetivo de este periodo 
es la automatización de procesos en la construc-
ciones y fábricas. En este período se reconoce la 
clase social obrera, integrada por operarios direc-
tos de las tecnologías de la época. Estamos frente 
a la cuna de las ingenierías y la formación técnica.   
Entre los grandes eventos de la época industrial eu-
ropea se citan: la cámara fotografía (1826) de Joseph 
Nicéphore Niépce (Francia), el dirigible (1852) Hen-
ri Giffard (Alemania) y el primer refrigerador (1857) 
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construido por Ferdinand Carré (Francés). En Alema-
nia se inventa el automóvil (1885) por Karl Benz y en 
el campo de la medicina,  Emil von Behring descu-
bre la vacuna contra el tétanos y la difteria (1890). 
Mientras en los Estados Unidos, desde mediados del 
siglo XIX se inventó el teléfono por parte de Antonio 
Meucci (1854) y patentado por Alexander Graham 
Bell  (1876), la bombilla eléctrica por Thomas Edison 
(1879), el avión por los hermanos Wright (1903). La 
otra cara de este crecimiento es el problema de la 
contaminación ambiental. Las tecnologías usadas en 
las fábricas se convierten en la principal fuente de 
emisión de materiales gaseosos, líquidos y sólidos de 
carácter tóxico al ambiente. 

La segunda revolución industrial

Esta época inició a finales del siglo XIX hasta los años 
cincuenta del siglo XX. Comprendió un conjunto de 
avances científicos y tecnológicos en el campo de las 
ingenierías química, petróleo, acero y eléctrica, así 
como grandes avances en la medicina y la física.
Durante esta época se mejoraron los medios de trans-
porte movidos por vapor como los transatlántico y el 
ferrocarril y los vehículos de combustión interna como 
los automóviles. Además, gracias a la electricidad, los 
inventos de la época tuvieron un gran impacto en los 



El
 in

ve
st

ig
ad

or
: d

e 
ca

za
do

r-
re

co
le

ct
or

 a
 c

ie
nt

ífi
co

 d
e 

da
to

s

05_16 Iván Ramírez-Morales | Salomón Barrezueta-Unda

hogares, debido a que entre los años 20 y 30 del siglo 
XX se inventa la radio y la televisión. Otros avances 
destacables fueron la consolidación de la aviación 
como un medio de transporte y de guerra, y se per-
feccionó el sistema de conservaciones de alimentos  
(se desarrolla la industria de enlatado). Los ejércitos 
se fortalecen con armas químicas y nucleares, aspec-
tos negativos del avances tecnológico de la época.
Los expertos consideran  que la  segunda revolución 
industrial es la continuidad de la primera, ya que, 
desde un punto socio-tecnológico, no hubo una línea 
divisoria clara entre ambas. Se trató más bien de un 
fortalecimiento y mejoramiento de las tecnologías de 
la primera revolución industrial. Científicos destaca-
do de la época fueron Marie Curie (química), Albert 
Einstein (físico) y John Newman (electroquímico), en-
tre otros.

La tercera revolución industrial

Esta revolución muestra el cambio de la tecnología 
electrónica analógica y mecánica a la electrónica di-
gital. Empezó a fines de los años cincuenta hasta fi-
nales de los setenta, con la adopción y proliferación 
de computadoras y el mantenimiento de registros di-
gitales. Este avance tecnológico fue vital para que el 
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hombre llegara al espacio y para que se desarrollen 
nuevas técnicas de diagnóstico en el campo empre-
sarial, industrial y económico. En la actualidad este 
término se refiere a los cambios radicales producidos 
por la informática digital y la tecnología de la comu-
nicación. En su conjunto, la revolución digital, la re-
volución agrícola y la revolución industrial, marcaron 
el comienzo de la era de la información. Un elemen-
to central de esta era es la generación de productos 
de consumo masivo y el uso generalizado de los cir-
cuitos lógicos digitales y sus tecnologías derivadas, 
incluida la computadora personal, internet, el teléfo-
no móvil, en otros. Estas innovaciones tecnológicas 
transformaron la producción tradicional y las técni-
cas comerciales que hoy se aplican y redimensionan.

La cuarta revolución industrial

Se sostiene en la revolución digital y la convergen-
cia de varias tecnologías. Se plantea que es la más 
importante y disruptiva desde la primera revolución 
industrial a inicios del siglo XVIII. Se caracteriza por 
una fusión de diversas tecnologías que difuminan las 
líneas divisorias entre la física, química, biología, e in-
formación digital. Está marcada por los avances tec-
nológicos emergentes en varios campos, entre ellos 
la inteligencia artificial, la robótica, la biotecnología, 
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la nanotecnología, la computación cuántica, la Inter-
net de las cosas, la impresión 3D, entre otras.
En la actualidad nos enfrentamos a nuevos retos, 
algunos de ellos derivados de la propia acción de 
los seres humanos en el planeta. Entre los desafíos 
más significativos, está el acceso a energía limpia y 
de bajo costo, la producción y consumo de alimentos 
de calidad, la descontaminación y potabilización del 
agua, la resiliencia ante los desastres y catástrofes, 
la exploración espacial con fines de convertir a los 
seres humanos en una especie interplanetaria, el ac-
ceso global a salud y educación precisa y de calidad.

La revolución de las TIC ha cambiado de manera ver-
tiginosa nuestro estilo de vida, por ejemplo las redes 
de investigadores, la educación y formación en línea, 
la comunicación e interacción mediante videoconfe-
rencias y telepresencia, etc. Estos avances han per-
mitido un desarrollo significativo y exponencial en 
los procesos de investigación, y de esta forma, con-
sideramos que los investigadores empoderados de 
estas nuevas herramientas son capaces de generar 
soluciones innovadoras a los problemas contempo-
ráneos.

Las TIC están en todas las áreas, por ejemplo, en 
la actualidad se habla mucho en la comunidad de 
biohacking sobre “Quantified Self”, o el yo cuantifi-
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cado, para esto se emplean sensores y aplicaciones 
que monitorizan nuestro parámetros fisiológicos con 
el objetivo de realizar una detección temprana de en-
fermedades, e incluso llegar a prevenirlas. El futuro 
cercano de la salud está en este tipo de tecnologías 
ya que seremos capaces de conocer con mayor de-
talle las particularidades de nuestra salud y alma-
cenar todos estos datos para realizar predicciones y 
pronósticos sobre el curso de las enfermedades. Los 
investigadores de la salud tendrán enormes canti-
dades de datos sobre cada paciente, por lo que se-
rán capaces de aplicar terapias personalizadas, más 
efectivas y a menor costo. Hablamos desde ya de la 
medicina de precisión. 

Pero la medicina no es el único campo en el que exis-
tirán enormes volúmenes de datos, el análisis de la 
información es la fiebre del oro de la actualidad. La mi-
nería de datos encuentra información valiosa a par-
tir de grandes volúmenes de datos. Esto se conoce 
como Big Data y hoy, con el desarrollo del hardware 
y software, somos capaces de realizar pronósticos en 
todas las áreas del conocimiento. En todas las áreas 
del conocimiento se están sumando nuevos investi-
gadores con competencias en análisis y minería de 
datos, así está mejorando la agricultura, las ingenie-
rías, la salud, la logística, transporte público, la segu-
ridad, etc. 
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Cuando hablamos de un futuro conectado, no nos 
imaginamos que en la actualidad ya existen muchísi-
mos más dispositivos conectados a internet, que per-
sonas en el mundo, y esta tendencia es incremental y 
exponencial. El internet de las cosas, conocido como 
IoT (por sus siglas en inglés), se está convirtiendo en 
el internet del todo. Dentro de poco, tu cocina, tu re-
frigeradora, tu vehículo y todo lo que te imaginas en 
tu casa y tu oficina estará conectado a internet y en-
viará información de sus sensores a la nube. ¿Te ima-
ginas que tu refrigeradora te pueda avisar cuando se 
terminó o está a punto de terminar tus provisiones de 
huevos, leche y verduras?

Los datos son valiosos, y es por esto que resurgió la 
Inteligencia Artificial (IA) que tuvo un auge el siglo 
pasado y ahora de nuevo está en boga. Con la revo-
lución de la informática, el uso de IA está generando 
soluciones innovadoras y de bajo costo. Desvirtuando 
aquello de Skynet (la supercomputadora mencionada 
en las películas de Terminator), en la actualidad exis-
ten muchas IAs, y no suponen una competencia para 
inteligencia humana, todo lo contrario. Actualmente 
son herramientas poderosas para el reconocimiento 
de patrones y el análisis de grandes volúmenes de 
datos. Lo que está llevando a una gran cantidad de 
científicos de datos a aplicar sus técnicas y ha gene-
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rado un progreso enorme en todos los ámbitos de la 
ciencia. Las entradas de datos son variadas, desde 
imágenes, sonidos, información de sensores, hasta 
análisis de emociones e intenciones. La mayoría de 
empresas tecnológicas está trabajando fuertemente 
en digitalizar sus fuentes de datos para analizarlas y 
dejar que alguna IA entrenada para este fin, haga el 
trabajo por nosotros o con nosotros. 

Tal vez dentro de poco tiempo se haga realidad la 
prevención de delitos (Lin, Chen, & Yu, 2017), o en el 
diagnóstico de enfermedades tanto en animales  (Ra-
mírez-Morales, Fernández-Blanco, Rivero, & Pazos, 
2017), como en humanos (Soriano et al., 2018) me-
diante el análisis de información realizado a través 
de técnicas de inteligencia artificial, redes de neuro-
nas artificiales, máquinas de soporte vectorial, algo-
ritmos de vecinos más cercanos, entre otras. Estos 
avances, se pueden aplicar en el campo de la edu-
cación, para identificar potenciales deserciones es-
tudiantiles. Existen algunos avances en este ámbito 
como los planteados por Fernández et al. (2018) que 
afirman que su desarrollo basado en IA, se constituye 
en una herramienta para la planificación de estrate-
gias que prevengan el abandono de la universidad 
por parte de los estudiantes. 
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Kurzweil  (2010) habla de la singularidad como el 
periodo futuro en el que los avances tecnológicos 
ocurrirán de forma acelerada y generarán cambios 
radicales en nuestro entorno. Las tecnologías trans-
forman la escasez de recursos en abundancia, y los 
seres humanos, en su rol de investigadores constru-
yen ese futuro. Esta vez desde nuestra capacidad 
como científicos de datos, para analizar, encontrar 
patrones, y proponer soluciones a las problemáticas 
globales. 

La sinergia y convergencia de tecnologías está im-
pulsando cambios  acelerados. Si miramos los de-
safíos globales desde una perspectiva más amplia, 
la solución de un desafío genera condiciones para 
solventar otros. Por ejemplo, si se garantiza agua de 
calidad para toda la población, el desafío de la salud 
mejora su factibilidad. Esto debido a que la deficiente 
calidad del agua causa más del 20% de las muertes 
de personas menores de 14 años en países pobres. 

Del mismo modo sucede con la educación, si aprove-
chamos las ventajas de la tecnologías podemos lograr 
el reto de erradicar el analfabetismo en el mundo. Es-
tamos claros que el desafío que supone esto es enor-
me, sin embargo existen iniciativas que dan cuenta de 
que sí es posible, una de ellas se denomina “One Lap-
top Per Child”, liderada por Nicholas Negroponte. Su 
organización está realizando un proyecto en Etiopía, 
el proyecto consiste en entregar tablets con progra-
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mas educativos precargados en distintos poblados. El 
objetivo es que aquellos niños que no sepan leer o es-
cribir, aprendan a hacerlo sin la ayuda de profesores.

Por otra parte, la interdependencia de los desafíos 
globales para los científicos también pueden crear 
círculos viciosos. Por lo tanto, cualquier solución a los 
desafíos mundiales (por ejemplo de alimentos) debe 
evitar caer en un círculo vicioso de contaminación 
ambiental. Los investigadores deben evaluar crítica-
mente sus datos, y verificar los posibles impactos en 
todo el sistema, a fin de que el resultado neto arroje 
un saldo positivo para el desarrollo.

La investigación actual con el uso de las tecnolo-
gías está al alcance de toda la sociedad, y esto es 
trascendental para los países en vías de desarrollo. 
Hoy una gran cantidad de científicos, aprovechan la 
información disponible con base  en datos de acce-
so abierto, y se ha generado toda una cultura digital 
alrededor de la ciencia de datos, al punto que diver-
sos autores consideran que el trabajo del científico 
de datos, es la profesión más atractiva del siglo XXI. 

Sin lugar a dudas, la humanidad tiene una histo-
ria de ciencia y tecnología maravillosa. Aquel caza-
dor-recolector difícilmente imaginó que nos íbamos 
a convertir en maestros del análisis de datos y que 
nuestra vida giraría en torno a la información y al 
conocimiento. ¿Cuáles son los próximos pasos? ¿Por-
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qué? ¿Cómo?. Son preguntas constantes e invariables 
que nos hacemos y nos haremos mientras siga viva 
la llama de la curiosidad, esa curiosidad que debe-
mos estimular desde nuestro primer respiro, hasta la 
última espiración. 
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La ciencia es una actividad humana que demanda 
a quienes se dedican a ella, entre otras cosas, ho-

nestidad y veracidad en los productos que generan. 
Sin embargo, en México en los últimos años, se han 
hecho públicos distintos casos de actos indebidos 
en la producción científica (Avilés, 2006; Salmerón, 
2015). En dos casos, asesores de tesis tomaron frag-
mentos de la tesis de uno de sus alumnos y las re-
portaron como propias en una publicación científica. 
En un tercer caso ocurrido a principios del año 2016, 
una ex alumna de un posgrado mexicano denunció 
un acto de plagio cometido por una estudiante ex-
tranjera que terminó su tesis en la misma casa de es-
tudios de dicho posgrado. La estudiante extranjera 
plagió fragmentos de la tesis de la denunciante para 
incluirlos en su propio trabajo de tesis. Es importan-
te mencionar que ambas tenían en común el mismo 
asesor de tesis, quien otorgó su aprobación al final 
de cada trabajo y en su momento, no reportó nin-
guna irregularidad por parte de la acusada (Bustos, 
2016; Morales, 2016).

Cabe señalar que en el primero de ellos, el inves-
tigador fue despedido y expulsado del Sistema Na-
cional de Investigadores, organismo gubernamental 
que evalúa y reconoce la calidad de la producción 
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científica de los investigadores del país (Olivares, 
2015); mientras que los otros dos, se han mantenido 
pendientes de solución hasta la fecha de elaboración 
de este escrito (Salmerón, 2015; Bustos, 2016). En 
los tres casos de plagio de partes de tesis es posi-
ble identificar ciertos elementos éticos en juego. Por 
ejemplo, en los dos primeros casos, los investigadores 

tenían una relación (de for-
mación) con la víctima por 
lo que no sólo afectaron su 
integridad como científicos 
sino que también fallaron 
a la confianza de sus (ex)
asesorados; y en el últi-
mo caso, aunque el plagio 
ocurrió de estudiante a es-
tudiante, se detecta una 
falta ética del asesor, rela-
cionada probablemente a 
una lectura superficial de 
los borradores de tesis de 
ambas alumnas. 

Algunas faltas éticas que suceden en la academia 
han sido explicadas por la influencia del fenómeno 
denominado “publicar o perecer” el cual refiere a la 
presión por publicar que tienen los investigadores en 

Algunas faltas éticas que 
suceden en la academia 
han sido explicadas por la 
influencia del fenómeno 
“publicar o perecer” ... Ha sido 
una respuesta a la presión 
por publicar que tienen los 
investigadores en ciertas 
disciplinas científicas
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ciertas disciplinas científicas (Neill, 2008; Noé & Bat-
ten, 2006; Bilic-Zulle, 2010). Dicha presión podría es-
tar relacionada con causas externas al conocimiento 
científico, como las demandas institucionales, que 
piden publicar un determinado número de artículos 
por año, de lo contrario el investigador puede perder 
ciertos beneficios económicos y/o afectar su posición 
dentro de la sociedad académica. Aunque la presión 
por publicar también se puede ligar a intereses indivi-
duales, como la búsqueda de prestigio y un deseo de 
ser el primero en divulgar o descubrir un fenómeno. 

En este sentido, Tudela y Aznar (2013) afirman que 
el método evaluativo de la investigación a través 
de indicadores bibliométricos constituye uno de los 
factores que podrían distorsionar la labor científica 
al concebir la publicación como un fin por sí mismo, 
es decir, una forma de conseguir un mejor puesto o 
lograr la distinción académica. En cuanto a la des-
honestidad intelectual en la generación de produc-
tos científicos, el plagio es una de las acciones más 
comúnmente mencionadas, en ella el individuo hace 
uso de cierto material intelectual sin otorgar el debi-
do crédito al autor. Cabe señalar que en ocasiones 
los actos de plagio son cometidos por científicos que 
tienen un mayor rango o posición en la academia que 
el mismo autor del material robado y cuando los au-
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tores se dan cuenta de que han sido plagiados suelen 
no denunciarlo por temor a sufrir represalias y afectar 
su trayectoria académica (Armstrong, 1993). Como 
lo ejemplifican los casos mencionados anteriormen-
te, el plagio científico puede darse en un contexto de 
formación para la investigación y ser cometidos in-
cluso por investigadores con prestigio en la comuni-
dad científica (Salmerón, 2015).

La asesoría en los programas de posgrado orienta-
dos a la investigación puede ser un espacio suscep-
tible para que surjan ciertos problemas éticos dentro 
de ella. Moreno y Romero (2011) refieren que pueden 
existir incongruencias en las acciones de los tutores 
durante el proceso de formación, mismas que pue-
den estar relacionadas al compromiso que tienen 
con su labor, por ejemplo, simular profundidad en las 
revisiones y observaciones que le realizan a sus es-
tudiantes en asesoría. Los autores afirman que los 
vicios éticos en la formación de investigadores son 
un hecho preocupante dado que “...los procesos de 
formación inciden de manera directa e inmediata en 
la conformación del pensamiento, en la definición de 
comportamientos futuros y en la delimitación de los 
marcos valorales de los estudiantes de posgrado...” 
(Moreno y Romero, 2011: 94).  
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En suma, se considera que además de las prácticas 
no éticas comúnmente conocidas como el plagio y 
la falsificación e invención de datos, pueden darse 
prácticas éticas cuestionables así como surgir dile-
mas éticos en las asesorías que tienen como objetivo 
la formación para la investigación. Es posible que al-
gunas faltas éticas en la formación de investigadores 
pasen de cierta forma desapercibidas, sin embargo, 
podrían ser igualmente dañinas tanto para la relación 
tutorial como para los objetivos que en ella se deben 
perseguir, que son por un lado, producir conocimiento 
científico de calidad y por otro, formar investigadores 
que vigilen su integridad como científicos. De lo ante-
rior surge la cuestión respecto de qué aspectos éticos 
podrían estar involucrados en la producción científica 
cuando se está enseñando a un estudiante a produ-
cir conocimiento científico en una disciplina científica. 

Los aspectos éticos en la formación de investiga-
dores ya han sido objeto de estudio en la literatura 
especializada, por ello, se realizó una búsqueda sis-
temática para conocer el estado actual del arte en la 
temática. Dicha búsqueda se llevó a cabo durante el 
año del 2015 y terminó en el mes de abril del 2016 
con la selección de los documentos pertinentes.  
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Estrategia de búsqueda

La búsqueda de los estudios se realizó en los servicios 
de consulta siguientes: Science direct, Ebsco Host, Jstor y 
Proquest y a través del buscador google académico. El 
periodo empleado para la búsqueda fue de 1980 a la 
fecha. Los criterios de selección fueron los siguientes: 

• Se eligieron solamente documentos a texto com-
pleto en español e inglés. 

• Se incluyeron reportes de investigación, artículos 
de investigación en revistas arbitradas o ensayos, 
reportes de experiencias, comentarios editoriales, 
ponencias in extenso y tesis de grado.

De los resultados de la búsqueda se hizo una de-
puración para dejar solamente aquellos documentos 
que por su contenido resultaran adecuados para su 
inclusión. 

Resultados

El criterio para la revisión de la literatura especiali-
zada fue que los estudios abordaran aspectos éticos 
relacionados a la asesoría en posgrados y/o proble-
mas éticos comunes en las relaciones tutoriales, así 
como la enseñanza de cuestiones éticas en la prácti-
ca científica. Es importante señalar que se emplearon 
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las palabras formador, tutor, supervisor y/o director 
de tesis como equivalentes para respetar los térmi-
nos utilizados por los autores revisados en el docu-
mento. Las investigaciones estudiadas en el presente 
estado del arte fueron agrupadas en tres ejes de es-
tudio. 

En el Eje 1 se menciona la literatura que refiere 
problemas éticos en la práctica y formación del in-
vestigador, por un lado, lo que constituye el fraude 
académico y las prácticas éticamente cuestionables 
y por otro, los dilemas éticos que puede generar la 
asignación de autores en las producciones científicas 
en grupos. El Eje 2 está conformado por investigacio-
nes centradas en los problemas éticos en la relación 
tutorial. Por último, en el Eje 3 se hace referencia a los 
estudios relacionados a la enseñanza-aprendizaje 
de los aspectos éticos de la investigación científica. 

Estudios que refieren problemas éticos en la prác-
tica y formación del investigador (Eje 1)

En este eje se revisan las investigaciones que inda-
gan en los conflictos éticos que se pueden presen-
tar en la práctica cotidiana del científico, las cuales 
fueron divididas de acuerdo a tres subejes temáticos: 
1) Problemas éticos en la práctica del investigador; 
2) Plagio y prácticas éticamente cuestionables; y 3) 
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Dilemas éticos en la práctica del investigador: Asig-
nación de créditos en coautorías. En las tablas 1 al 3 
se muestran los estudios reunidos en cada uno de los 
apartados que componen este eje. La tabla 1 resume 
las investigaciones relativas específicamente a pro-
blemas éticos en la práctica del investigador; la tabla 
2 reúne los estudios que refieren a las prácticas de 
plagio y situaciones cuestionables respecto a la ética 
y por último, la tabla 3 muestra los artículos referen-
tes a las coautorías de publicaciones científicas en la 
práctica (y formación) del investigador. 
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Tabla No. 1. Resumen de investigaciones referentes a problemas éticos en la práctica y formación del investi-
gador (Eje 1).

Fuente: Elaboración propia a partir de revisión de literatura especializada.
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Tabla No. 2  Resumen de investigaciones referentes a problemas éticos en la práctica y formación del investi-
gador (Eje 1).
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Fuente: Elaboración propia.

Tabla No. 2  Continuación.
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Tabla No. 3. Resumen de investigaciones referentes a problemas éticos en la práctica y formación del investi-
gador (Eje 1).
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Fuente: Elaboración propia.

Tabla No. 3  Continuación.
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Problemas éticos en la práctica y formación del 
investigador

Los investigadores consolidados y los que recién se 
inician en el oficio de investigar se encuentran inmer-
sos en un sistema altamente competitivo, en el cual 
pareciera ser más importante el número de productos 
generados por un científico que la calidad que puedan 
tener éstos (Bonnell et al, 2012; Bird, 2002). Algunos 
autores refieren que la frase “pública o perece” des-
cribe claramente la presión de los investigadores por 
obtener una mayor cantidad de publicaciones que les 
permita al menos sobrevivir dentro de la comunidad 
científica (Bilic-Zulle, 2010; Bonnell et al, 2012). Bajo 
dichas condiciones, algunos individuos pudieran caer 
en la tentación de realizar acciones éticas cuestiona-
bles como una inapropiada autoría o incluso malas 
prácticas como plagio y falsificación de datos (Wes-
ter, Willse & Davis, 2010).   

Plagio y prácticas éticamente cuestionables 

El plagio es aquel acto en el cual las ideas y palabras 
son empleadas en un escrito sin otorgar el debido cré-
dito a su fuente original (Meuschke & Gipp, 2013). Gipp 
(2014) señala que esta práctica despoja del mérito 
que tienen sus autores originales sobre sus produc-
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tos y otorga beneficios inmerecidos a los plagiadores. 
El plagio científico es altamente desaprobado por la 
academia; a quienes se atreven a cometer dicho acto 
deshonesto se les penaliza cuando son descubier-
tos. Respecto al auto-plagio, éste se define como un 

acto en el cual se reutiliza 
parcial o totalmente el con-
tenido de una publicación 
propia sin que se dé refe-
rencia al producto original 
(Meuschke & Gipp, 2013). 
El auto-plagio se convierte 
en una práctica cuestiona-
ble, en gran parte, porque 
intenta engañar a los re-
visores y a la comunidad 
científica al hacer pasar un 
trabajo como un producto 
que ofrece algo nuevo. 

Además de que ese acto puede resultar en una vio-
lación a los derechos de autor cuando no se solicita 
un permiso al editor para utilizar nuevamente mate-
rial de un producto ya publicado (Bonnell et al, 2012). 
Tanto en la sospecha de plagio como de auto-plagio 
es fundamental detectar los trabajos antes de que for-
men parte del compendio científico, ya que una vez 
ocurrido esto, es difícil eliminarlos. Hoy en día, existe 

Al auto-plagio es la 
reutilización parcial o total del 
contenido de una publicación 
propia sin que se dé referencia 
al producto original.  El auto-
plagio hace pasar un trabajo 
viejo como un producto 
novedoso.
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software especializado con algoritmos capaces de 
comparar un documento con un conjunto de escritos 
de la web o con aquellos pertenecientes a las revistas 
científicas. Estos programas miden qué tan similar es 
el texto sospechoso a otros; compara de manera esta-
dística frases poco usuales, palabras clave empleadas 
y variantes léxicas en el contenido, entre otros aspec-
tos (Garner, 2011). 

Bretag y Mahmud (2009b) mencionan que un ele-
mento común en casos de sospecha de plagio aca-
démico en estudiantes es la atribución inadecuada 
del material original. Mencionan que, si bien existen 
herramientas electrónicas útiles para detectar simili-
tudes entre textos como el software Turnitin, dichos 
softwares por sí solos son considerados insuficientes 
para determinar plagio. Ellos proponen un modelo 
de decisión cuyos pasos pueden ser de utilidad para 
aclarar si efectivamente se trata de una situación de 
plagio o si corresponde a una idea mal citada o pa-
rafraseada. Por su parte, Estow, Lawrence y Adams 
(2011) llevaron a cabo un estudio cuasi-experimen-
tal con estudiantes de cursos sobre investigación en 
el área de psicología; dividieron a los participantes 
en dos grupos, uno con entrenamiento en el tema 
de plagio y otro sin entrenamiento. Los resultados 
sugirieron que la exposición intensiva al tópico (de 
plagio), ayuda a que los alumnos logren un mayor 
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entendimiento sobre por qué se debe evitar plagiar 
material original, además encontraron que ello mejo-
ró la capacidad de los estudiantes para detectar pla-
gio en los textos académicos y realizar un parafraseo 
adecuado en sus escritos. 

Respecto a cómo se considera el plagio y qué acciones 
se toman frente a él, Hernández (2016) realizó un es-
tudio cualitativo sobre la percepción que tienen inves-
tigadores acerca del plagio y su respuesta ante éste 
cuando les ha tocado evaluar artículos para su publi-
cación en revistas científicas. Participaron 51 investiga-
dores de diversas disciplinas científicas, considerados 
de “alto nivel” por ser miembros del Sistema Nacional 
de Investigadores (SNI). De los hallazgos del estudio se 
destacó que aunque el plagio es un acto desaprobado 
por todos los participantes, se carece de medidas con-
cretas que ayuden a disminuir su frecuencia. La mayo-
ría de los investigadores entrevistados reportaron que 
cuando fungen como árbitros en revistas científicas y 
se topan con un artículo plagiado, sus acciones se li-
mitan a no aprobar el documento para que sea publi-
cado, por lo que no existen consecuencias serias para 
el plagiador. Una de las conclusiones a las que llegó 
el estudio es que la ausencia de consecuencias graves 
por cometer plagio desde pregrado y en el proceso de 
formación, puede ser una de las causas probables de 
su frecuencia en la producción de los investigadores.   
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Como medida para evitar el plagio y otras malas 
prácticas, Padilla (2016) ofrece una revisión de los 
lineamientos éticos que debe vigilar todo investiga-
dor al realizar experimentos en Psicología y tam-
bién al redactar productos de investigación. Por un 
lado, señala las obligaciones del investigador en la 
planeación y realización de experimentos tanto con 
animales como con humanos; en el caso de experi-
mentos con humanos, la autora refiere las especifi-
caciones que debe incluir la carta de consentimiento 
informado. Asimismo, ejemplifica formas adecuadas 
de parafrasear, presentar material como tablas, imá-
genes o figuras de otros recursos y añadir una cita 
textual al elaborar un documento científico. 

Por otro lado, la autora menciona que para eliminar 
las malas prácticas de la comunidad científica se re-
quiere que las instituciones entrenen sobre aspectos 
éticos específicos para la investigación de una disci-
plina a todos los involucrados en la realización de los 
estudios en ella, lo que incluye, investigadores, estu-
diantes y técnicos. Además, refiere que es necesario 
el desarrollo de estrategias apropiadas de detección 
y sanción de faltas éticas, así como medidas legales 
que regulen de manera más eficiente la práctica 
científica de los investigadores (Padilla, 2016: 
7-8). Por último, otra conducta cuestionable en la 
producción científica que es necesario mencionar es 
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la de publicar el mismo material de una investigación 
en más de una revista (Bird, 2002).

Enviar un mismo artículo para que sea publicado 
en diversos lugares es una acción prohibida por los 
lineamientos de las revistas y una razón por la que un 
artículo no pasa a revisión editorial. Aunque pueden 
existir excepciones en ciertos contextos, esta práctica 
es considerada una falta ética debido al motivo que 
subyace en ella: engaño. En otras palabras, el indi-
cador de daño ético es el intento de engañar a la co-
munidad científica al pretender que un sólo material 
se perciba como dos piezas originales. La publicación 
duplicada o múltiple de un artículo ayuda a que el 
investigador aumente su nivel de producción con tan 
sólo un proyecto de investigación y de esta manera 
pueda acceder a ciertos beneficios académicos (Bird, 
2002; Bretag & Mahmud, 2009a).

Dilemas éticos en la práctica del investigador: 
Asignación de créditos en coautorías

La autoría de publicaciones científicas es actual-
mente un asunto importante para los investigado-
res. Como se mencionó anteriormente, el número de 
publicaciones que un investigador tiene al año es un 
factor clave para determinar su avance en la carrera 
de investigación (Sandler & Russell, 2005). En cier-



As
pe

ct
os

 é
tic

os
 in

vo
lu

cr
ad

os
 e

n 
la

 fo
rm

ac
ió

n 
de

 in
ve

st
ig

ad
or

es

06_21 Hitomy Edith Matsuda Wilson

tos casos, los productos 
científicos se han vuelto 
un instrumento para mejo-
rar la posición que tiene el 
investigador dentro de la 
comunidad científica o en 
el caso de los estudiantes 
de posgrado, el participar 
como coautor en un artícu-
lo, además de mejorar sus 
currículum, les genera ma-

yores oportunidades para conseguir una plaza en al-
guna institución reconocida o un lugar en programas 
postdoctorales y/o estancias de investigación (Ober-
lander & Spencer, 2006). Asignar la autoría de un 
producto científico es un proceso complejo debido a 
que es muy difícil determinar la proporción de trabajo 
que cada participante hizo (Welfare & Sackett, 2011: 
479). Publicar en conjunto a menudo trae consigo di-
lemas éticos sobre cómo asignar apropiadamente el 
crédito y cómo se debe reportar el orden de los au-
tores. Seashore, Holdsworth, Anderson y Campbell 
(2008) mencionan que para resolver conflictos en la 
asignación de autoría se deben analizar los detalles 
asociados a la situación particular de la investiga-
ción, es decir, quiénes y cuánto aportaron y si fue esa 
contribución significativa, así como ligar esta toma 

Publicar en conjunto a 
menudo trae consigo dilemas 
éticos sobre cómo asignar 
apropiadamente el crédito y 
cómo se debe reportar el orden 
de los autores.
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de decisiones a los valores éticos que subyacen a la 
producción científica.

Respecto al trabajo en conjunto entre académicos 
y estudiantes, Welfare y Sackett (2011) realizaron 
un estudio cuantitativo en disciplinas relacionadas a 
la educación. En dicho estudio se indagó respecto a: 
las decisiones de autoría que por lo general llevan a 
cabo en su práctica; cómo consideran que debe ser 
esta toma de decisiones y sus niveles de confort al 
hablar del asunto de autoría con sus colaboradores. 
Se encontró que tanto estudiantes como académicos 
coincidieron al decir que el académico es quien inicia 
la conversación sobre autoría al inicio del proyecto 
pero que debe hacerse una reevaluación de la lista 
de colaboradores al final de cada fase de la investi-
gación. Los estudiantes señalaron que también ellos 
mismos deberían compartir la responsabilidad de ini-
ciar el tema de autoría en una colaboración, aunque la 
mayoría consideró que ello les generaría cierta inco-
modidad. Los autores recomiendan la revisión de los 
códigos éticos de las revistas científicas ya que consi-
deran que familiarizarse con ellos posibilita que exista 
un nivel de acuerdo mayor entre los colaboradores de 
la investigación. Además, refieren que los estudiantes 
requieren aprender acerca de la autoría, la propiedad 
intelectual y sobre el proceso de investigación en con-
junto durante su entrenamiento como investigadores. 
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Por último, Welfare y Sackett (2011) sugieren que las 
facultades desarrollen un proceso efectivo de auto-
ría, el cual implique negociaciones entre los miembros 
del grupo de investigación e incluso un documento 
para los estudiantes en el cual se especifiquen ele-
mentos del proceso colaborativo. Asignar la autoría 
correctamente en los productos científicos contribuye 
al avance de la ciencia, ya que permite que los intere-
sados puedan contactar con el investigador apropia-
do, aquél que se encargó de desarrollar el aspecto de 
interés en el artículo. De esta manera pueden surgir 
nuevas alianzas colaborativas o permite simplemen-
te disipar dudas sobre métodos y sistemas emplea-
dos. Al no asignar de manera apropiada a los autores 
de un artículo, se priva de dichos beneficios de creci-
miento a la ciencia (Tarnow, 2002).

Estudios centrados en los problemas éticos en la 
relación tutorial (Eje 2)

Los estudios que han centrado su interés en los pro-
blemas éticos que se pueden generar en la supervi-
sión de posgrado mencionan las faltas éticas como: 
una supervisión inadecuada, en la que se brinda mí-
nima ayuda y/o atención al estudiante (Goodyear, 
Crego & Johnston, 1992; Löfström & Pyhältö, 2012), 
abandono del tutor, por ejemplo, debido a que el ase-
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sor se encuentra en alguna estancia de investigación 
fuera del país (Goodyear, Crego & Johnston, 1992); 
explotación del tiempo de los alumnos y los roles do-
bles (dual roles) en la relación tutorial (Kitchener, 1988; 
Kitchener, 2000; Goodyear, Crego & Johnston, 1992). 
La tabla 4 muestra el resumen de las investigaciones 
que analizan los conflictos éticos surgidos en la rela-
ción tutorial de programas de posgrado.

Tabla No. 4. Resumen de estudios relacionados a problemas éticos en la relación tutorial (Eje 2).

Fuente: Elaboración propia.
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Löfström y Pyhältö (2012) identificaron ciertos pro-
blemas éticos en las relaciones tutoriales de estu-
diantes de los doctorados de ciencias naturales y 
del comportamiento. Se analizaron entrevistas a su-
pervisores y posteriormente, en otro estudio a estu-
diantes (Rissanen & Löfström, 2014), las cuales se 
analizaron adaptando y empleando los 5 principios 
propuestos por Kitchener (2000). De manera breve, 
dichos principios son:

El principio de autono-
mía, que refiere el derecho 
de los individuos de tomar 
sus decisiones. El proble-
ma ético relacionado a 
este principio surge cuan-
do el investigador impone 
su opinión y el camino que 
se debe tomar en cierta 
tarea de la investigación 
del estudiante, sin que 
éste último tenga libertad 

de elegir; independientemente de si dicho camino es 
el correcto para el estudio. El principio de evitar daño, 
también mencionado como no maleficencia, implica 
evitar que los actos que se realizan dañen a terceros. 
Dicho principio puede violarse en actos de explota-
ción y abuso en la relación tutorial. De lo encontrado 

cuando el tutor desconoce la 
voz del estudiante e  impone su 
opinión y el camino que debe 
tomar  la investigación, violenta 
la ética del investigador y 
genera violencia epistémica.
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en la investigación de Löfström y Pyhältö (2012) se 
tiene que el explotado puede ser tanto el estudiante 
como el investigador, por ejemplo, una forma desa-
percibida de explotación es cuando el tutor se encar-
ga totalmente de la elaboración del artículo científico 
derivado de la tesis (Löfström & Pyhältö, 2012: 10). 

En el caso de explotación y abuso contra el estudian-
te, se menciona el saturarlo con tareas de otros pro-
yectos que no están relacionados directamente con 
su formación y avance de su investigación de tesis. 
Otro principio es el de beneficencia, el cual consiste 
en que las acciones del sujeto contribuyan de algún 
modo al bienestar de los demás. Lo anterior impli-
caría que el tutor tenga la competencia necesaria 
para guiar al estudiante a que desarrolle de manera 
efectiva las actividades de su investigación. Asimis-
mo, las autoras refieren necesario establecer límites 
claros sobre los beneficios y apoyo que se pueden 
obtener de la misma relación tutorial. El principio 
de justicia, conlleva imparcialidad y promoción de la 
equidad dentro de un grupo. Dicho principio puede 
alterarse en situaciones en las que se responsabiliza 
al estudiante por decisiones que competen al grupo, 
como es el caso de los proyectos y/o líneas de inves-
tigación trabajadas en equipo, y por último el de fide-
lidad, el cual implica la obligación de cumplir con los 
compromisos establecidos y ser leal a lo establecido 
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previamente; un ejemplo de fallo a este principio se-
ría el abandono, falta de apoyo y atención por parte 
del tutor (Löfström & Pyhältö, 2012: 7, 9). 

Algunos de los resultados obtenidos por las autoras 
son por un lado, que el principio de beneficencia se 
veía comprometido, ya que los estudiantes reporta-
ron cúmulos significativos de estrés, que en su mayor 
parte era debido a las presiones del trabajo doctoral, 
por otro lado, se encontró afectado el de la fidelidad 
ya que se reportó presencia de inadecuada supervi-
sión y abandono de parte de los tutores (Rissanen 
& Löfström, 2014). Por su parte, Goodyear, Crego y 
Johnston (1992) analizaron los problemas éticos que 
pueden surgir en la asesoría para la formación de 
investigadores. Los autores realizaron entrevistas a 
investigadores con experiencia como formadores de 
un posgrado orientado a la investigación en Psicolo-
gía. Para la identificación y categorización de los pro-
blemas éticos también emplearon como criterios los 
principios éticos propuestos por Kitchener (1988) los 
cuales fueron mencionados anteriormente de acuer-
do a la adaptación de Löfström y Pyhältö. Los auto-
res refirieron que aunque la mayoría de los incidentes 
identificados en la investigación se encontraban re-
lacionados a la asignación de autorías en las publi-
caciones científicas, fue posible detectar problemas 
en la supervisión debidos a incompetencia, falta de 



As
pe

ct
os

 é
tic

os
 in

vo
lu

cr
ad

os
 e

n 
la

 fo
rm

ac
ió

n 
de

 in
ve

st
ig

ad
or

es

06_28 Hitomy Edith Matsuda Wilson

interés, abandono de parte del supervisor, así como 
interacciones entre el supervisor y el estudiante que 
propiciaban la explotación y el abuso dentro de la re-
lación tutorial. En la tabla 5 se muestran brevemente 
las categorías encontradas en dicho estudio.

En el estudio de Kitchener (1988) se refiere que el tra-
to constante en la supervisión podría ocasionar que 
surjan en ella otros roles que pudieran afectar los ob-
jetivos perseguidos en la relación tutorial. Ejemplos 
de roles son: el supervisor(a) paternalista y o aquel(la) 
que mantiene una relación romántica con su supervi-
sado(a). Se considera que los conflictos en la super-
visión pueden exacerbarse debido a la asimetría de 
poder que existe en la relación, por ejemplo, que los 
de mayor poder hagan uso indebido de su posición 
para manipular a los otros. Las relaciones con roles 
duales tienen el potencial de convertirse en relacio-
nes problemáticas porque pueden generar confusión 
de roles relacionado a falsas expectativas y posibles 
daños en el sujeto con menos poder que es, en este 
caso, el estudiante. Sin embargo, en algunos casos 
los roles duales pueden ser positivos para una de las 
partes, por ejemplo, el supervisor puede desempeñar 
el papel de tutor y empleador, al promocionar a sus 
alumnos en la comunidad científica para que puedan 
encontrar un buen trabajo o logren un lugar en algún 
grupo de investigación. 
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Tabla No. 5 
Categorías de problemas éticos en la asesoría tutorial identificadas por Goodyear, Crego y Johnston (1992).
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Los profesionales deben vigilar que sus acciones no 
perjudiquen el bienestar de los sujetos con los que 
mantienen un compromiso laboral directo. Deben 
ser conscientes de la potencialidad del daño incluso 
cuando se considera que no hay discrepancia entre 
las expectativas que tiene como supervisor y el otro. 
Se deben clarificar las obligaciones de cada rol así 
como las expectativas de ambos y dar prioridad a 
los objetivos de la relación tutorial (Kitchener, 1988: 
218). Por último, se señala que los investigadores de-
ben mantener un compromiso con los valores éticos 
para enfrentar los problemas que surgen en el día a 
día (Sañudo, 2006). 

Fuente: Elaboración propia.

Tabla No. 5. Continuación
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Estudios relacionados a la enseñanza-aprendizaje 
de los aspectos éticos de la investigación científica 
(Eje 3).

La mayoría de las 
disciplinas cientí-
ficas cuentan con 
códigos éticos y 
lineamientos nor-
mativos que todo 
profesional debe 
seguir, sin embargo 
se refiere que “re-
glas y prácticas im-
plícitas existen en 
diversas comunida-
des académicas y 
los doctorandos por 
lo general las apren-

den sin una orientación explícita” (Löfström & Pyhäl-
to, 2012: 3). Los estándares éticos que subyacen a las 
prácticas de la comunidad son a menudo tácitos y los 
novatos suelen aprenderlos cuando se incorporan al 
grupo disciplinar, es decir, al observar cómo se com-
portan los miembros de la comunidad, interactuar con 
ellos e identificar las “reglas del juego” de la investiga-
ción (ídem). La tabla 6 presenta el resumen de una de 

La producción científica 
generada en un contexto 
formativo ético, al ser parte de 
las primeras experiencias del 
estudiante como productor de 
conocimiento, define su modo 
presente y futuro de producir 
conocimiento.
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las investigaciones revisadas en este subtema. Cabe 
recordar que los otros documentos mencionados en 
este apartado fueron resumidos en tablas anteriores. 

Tabla No. 6. Resumen de las investigaciones sobre enseñanza-aprendizaje de los aspec-
tos éticos de la investigación científica (Eje 3).

Fuente: Elaboración propia.
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En el ejercicio de la investigación pueden surgir di-
lemas éticos que el mero uso de códigos éticos ge-
nerales resulta insuficiente para resolver (Guillemin & 
Gillam, 2012).  Ante un problema ético en la práctica 
investigativa la toma de decisiones se vuelve un pro-
ceso complejo, que no se reduce a la simple inferen-
cia de uno o varios principios morales para solucionar 
el conflicto. En otras palabras, no es un proceso de-
ductivo de aplicación de valores morales (Schrag, 
2005: 354). Se considera que es tarea del asesor y la 
institución propiciar que el estudiante desarrolle sen-
sibilidad ética que le permita identificar los posibles 
aspectos éticos involucrados en un problema de su 
práctica y posteriormente tome decisiones (Rissa-
nen & Löfström, 2014). Asimismo, se debe auspiciar 
el desarrollo de la reflexividad para tomar decisiones 
adecuadas a las situaciones inesperadas de carga 
ética en la investigación de campo (Guillemin & Gi-
llam, 2012: 277). Aunque cabe aclarar que dichas 
competencias no aseguran que el individuo actúe de 
manera ética frente a los conflictos de su práctica. 

En la toma de decisiones para resolver un conflicto 
ético en la práctica investigativa, la solución puede 
no ser obvia para el investigador. Incluso después 
de realizar una acción para intentar resolver el pro-
blema, pueden surgir detalles nuevos que deman-
den se repiense la situación. En otras palabras, una 
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propuesta de solución podría originar una serie de 
acciones y/o pasos subsecuentes que resulten en 
consecuencias inesperadas, que también requieran 
una reevaluación. Por ello, en el proceso de análisis 
de conflictos éticos, es menester que el investigador 
en ciernes desarrolle su creatividad, flexividad e ima-
ginación (Schrag, 2005: 354). Imaginar las posibles 
consecuencias que podrían resultar adversas o los 
fallos éticos que pueden surgir a lo largo de la inves-
tigación y no únicamente en su inicio, es un ejercicio 
que el investigador debe realizar de manera regular 
(Schrag, 2005: 358). 

Consideraciones finales acerca del estado del 
arte

En la supervisión de posgrado pueden presentarse 
actos deshonestos que son imperdonables para la 
academia como el plagio científico (por ejemplo, pla-
gio de estudiantes a otros estudiantes o incluso de 
tutores a estudiantes) y otros que pueden pasar, de 
cierto modo, desapercibidos en la cotidianidad del in-
vestigador tutor como el abandono del proyecto de 
tesis de su estudiante. En cuanto a las malas prácti-
cas de la producción científica que fueron revisadas, 
se entiende que presentar un material para su publi-
cación como si este fuera un producto original y pro-
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pio, cuando en realidad su contenido ha sido robado 
y/o reutilizado, constituye una forma de engaño y una 
transgresión tanto a otros como a la propia integri-
dad. 

La formación de investigadores debe tener como ta-
rea propiciar que el estudiante desarrolle la capaci-
dad para pensar y decidir apegándose a principios 
éticos en cualquier situación de su práctica investi-
gativa. Si bien, una reflexión constante sobre los va-
lores éticos involucrados en hechos particulares de la 
propia práctica no asegura que el sujeto se comporte 
de manera ética cuando se enfrenta a dilemas éticos, 
al menos podría contribuir a que lo haga. Asimismo, 
se considera que instruir a los estudiantes desde una 
fase temprana de su formación sobre plagio cientí-
fico podría ayudar a que éstos evalúen sus escritos 
e identifiquen parafraseos inadecuados y así evitar 
que caigan en dicha práctica por desconocimiento o 
mal uso de normas de citado. 

Por un lado, se tiene que la mayoría de las investi-
gaciones revisadas coinciden en mencionar que los 
cursos sobre códigos éticos son insuficientes para 
lidiar con los problemas que pueden suscitarse du-
rante la producción científica y en un contexto de 
relación tutorial de formación para la investigación. 
Por otro lado, se encuentra que el pensar que los pro-
blemas éticos se reducen a la simple ejecución de la 
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normatividad puede llevar a malinterpretaciones, es 
decir, ver la ética como algo que se aplica para evitar 
problemas institucionales pero que puede ser fácil-
mente ignorada cuando no hay alguien que obser-
ve. De lo revisado en este documento es posible decir 
que el contexto es un factor que influye en el compor-
tamiento del investigador, para que éste actúe o no 
de manera ética. Mediante la interacción con otros 
miembros de la comunidad y especialmente con su 
tutor, el investigador novato se familiariza con cier-
tos principios éticos generales de su profesión y de la 
institución particular; además, aprende reglas éticas 
implícitas de la comunidad disciplinar. 

Si bien, existen estudios que analizan dilemas éticos 
en la producción científica y en la relación tutorial, se 
considera que los realizan de manera separada. En 
otras palabras, las investigaciones que identifican 
problemas éticos en la relación tutorial, se enfocan 
específicamente en la interacción estudiante-tutor, 
asimismo, los estudios que indagan en los conflictos 
éticos de la producción científica suelen ser, de cierto 
modo, generales y no se centran en el tipo de produc-
ción generada en un contexto formativo. Se conside-
ra esencial la generación de estudios que indaguen 
en la producción científica que ocurre dentro de un 
contexto de formación para la investigación con el fin 
de identificar los elementos éticos involucrados en la 
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generación de productos científicos (tesis y artículos 
de investigación) desde lo que dicen sus principales 
participantes, es decir, estudiante y tutor. 

Lo anterior se considera importante ya que se piensa 
que la producción científica generada en un contex-
to formativo al ser parte de las primeras experien-
cias del estudiante como productor de conocimiento 
puede influir en su manera de producir conocimien-
to como futuros investigadores. Asimismo, los actos 
éticamente indebidos en la producción de artículos y 
tesis podrían causar estragos durante el proceso de 
formación mismo, que pueden llevar a la ruptura de 
la relación tutorial, dañar la integridad del investiga-
dor, la de sus estudiantes, y/o afectar la contribución 
que se hace a la ciencia.



As
pe

ct
os

 é
tic

os
 in

vo
lu

cr
ad

os
 e

n 
la

 fo
rm

ac
ió

n 
de

 in
ve

st
ig

ad
or

es

06_38 Hitomy Edith Matsuda Wilson

Referencia bibliográfica

Armstrong, J. (1993). Plagiarism: what is it, whom does it offend, and how 
does one deal with it? American Journal of Roentgenology, 161, 479-484. 

Avilés, S. (2006, Mayo 22). Acusan a Pascual Gay de obtener reconocimiento 
con trabajos ajenos. La Jornada. Recuperado de http://www.jornada.
unam.mx/2006/05/22/index.php?section=cultura&article= a03n1cul 

Bilic-Zulle, L. (2010). Responsible writing in science (Special issue). 
Biochemia Medica, 20(3), 279-281. 

Bird, S. (2002). Self-plagiarism and dual and redundant publications: What 
is the problem? Science and Engineering Ethics, 8(4), 543-544. 

Bird, S. (2008). Self-plagiarism, recycling fraud, and the intent to mislead. 
Journal of Medical Toxicology, 4(2), 69-70. 

Bonnell, D., Buriak, J., Hafner, J., Hammond, P., Hersam, M., Javey, A., Kotov, 
N., Nordlander, P., Parak, W., Rogach, A., Schaak, R., Stevens, M., Wee, A., 
Willson, C. & Weiss, P. (2012). Recycling is not always good: The dangers 
of self-plagiarism. ACS Nano, 6(1), 1-4. 

Bretag, T. & Mahmud, S. (2009a). Self-plagiarism or appropriate textual re-
use?. Journal of Academic Ethics, 7, 193-205. 

Bretag, T. & Mahmud, S. (2009b). A model for determining student 
plagiarism: Electronic detection and academic judgement. Journal of 
University Teaching and Learning Practice, 6(1), 49-60. Retrieved from 
http://ro.uow.edu.au/cgi/viewcontent.cgi?article=1076&context=jutlp&sei- 
redir=1&referer=https%3A%2F%2Fscholar.google.com.

Bustos, J. (2016, Febrero 1). Denuncian presunto plagio de tesis en la 
UMSNH. Recuperado de: http://www.cambiodemichoacan.com.mx/nota-
274889

Estow, S., Lawrence, E. & Adams, K. (2011). Practice makes perfect: 
Improving students’ skills in understanding and avoiding plagiarism with a 
themed methods course. Teaching of Psychology, 38(4), 255-258. 



As
pe

ct
os

 é
tic

os
 in

vo
lu

cr
ad

os
 e

n 
la

 fo
rm

ac
ió

n 
de

 in
ve

st
ig

ad
or

es

06_39 Hitomy Edith Matsuda Wilson

Garner, H. (2011). Combating unethical publications with plagiarism 
detection services. Manuscript submitted for publication. 

Gipp, B. (2014). Citation-based plagiarism detection [Adobe Digital Edition 
versión]. Retrieved from https://www.gipp.com/2014/06/15/springer-book- 
citation-based-plagiarism-detection/ 

Goodyear, R., Crego, C. & Johnston, M. (1992). Ethical issues in the 
supervision of student research: A study of critical incidents. Professional 
Psychology: Research and Practice, 23(3), 203-210. 

Guillemin, M. & Gillam, L. (2012). Ethics, reflexivity, and “ethically important 
moments” in research. Qualitative Inquiry, (10)2, 261-280. 

Hernández, M. (2016). El plagio académico en la investigación científica. 
Consideraciones desde la óptica del investigador de alto nivel. Perfiles 
educativos, 38 (153), 120-135. 

Kitchener, K. (1988). Dual role relationships: What makes them so 
problematic?. Journal of Counseling and Development, 67, 217-221. 

Kitchener, K. (2000). Foundations of Ethical Practice, Research, and Teaching 
in Psychology. England: Lawrence Erlbaum Associates. 

Löfström, E. & Pyhältö, K. (2012). The supervisory relationship as an arena 
for ethical problem solving. Education Research International, 2012, 1-12. 

Meuschke, N. & Gipp, B. (2013). State of the art in detecting academic 
plagiarism. International Journal for Educational Integrity, 9(1), 50-71. 

Morales, U (2016, Febrero 1). Nicolaita acusa plagio de tesis de parte de 
una estudiante colombiana. Recuperado de: https://www.quadratin.
com.mx/educativas/Nicolaita-acusa-plagio-tesis-parte-una-estudiante-
colombiana/

Moreno, M. y Romero, M. (2011). Ética, investigación educativa y formación 
de investigadores: entre la norma y el proyecto de vida. Revista 
Iberoamericana sobre Calidad, Eficacia y Cambio en Educación, 9, 2, 79- 
96. 

Neill, U. (2008). Publish or perish, but at what cost? (Editorial). The Journal of 
Clinical Investigation, 118. 



As
pe

ct
os

 é
tic

os
 in

vo
lu

cr
ad

os
 e

n 
la

 fo
rm

ac
ió

n 
de

 in
ve

st
ig

ad
or

es

06_40 Hitomy Edith Matsuda Wilson

Noé, L. & Batten, D. (2006). ‘Publish or perish’: The pitfalls of duplicate 
publication. Palaeontology, 49, 1365-1367. 

Oberlander, S. & Spencer, R. (2006). Graduate students and the culture of 
authorship. Ethics & Behavior, 16(3), 217-232. 

Olivares, E. (2015, Agosto 04). Expulsan a dos miembros del SNI por plagio 
académico. La Jornada. Recuperado de http://www.jornada.unam.
mx/2015/08/04/sociedad/033n1soc 

Padilla, M. (2016). Ethical guidelines for conducting experiments and writing 
scientific reports in Psychology. International Journal of Psychological 
Studies, 8 (3), 1-10. 

Rissanen, M. & Löfström, E. (2014). Students’ research ethics competences 
and the university as a learning environment. International Journal for 
Educational Integrity, 10(2), 17-30. 

Salmerón, P. (2015, Noviembre 21). El arte de plagiar y las mafias 
académicas. La Jornada. Recuperado de http://www.jornada.unam.
mx/2015/11/21/opinion/024a2pol 

Sandler, J. & Russell, B. (2005). Faculty-student collaborations: Ethics and 
satisfaction in authorship credit. Ethics & Behavior, 15(1), 65-80. 

Sañudo, L. (2006). La investigación educativa y su componente ético 
[Educational research and its ethical component]. Hallazgos – Revista de 
Investigaciones, 3(6), 59-70. 

Schrag, B. (2005). Teaching research ethics: Can web-based instruction 
satisfy appropriate pedagogical objectives?. Science and Engineering 
Ethics, 11(3), 347-366. 

Seashore, K., Holdsworth, J., Anderson, M. & Campbell, E. (2008). Everyday 
ethics in research: Translating authorship guidelines into practice in the 
bench sciences. The Journal of Higher Education, 79(1), 88-112. 

Tarnow, E. (2002). Coauthorship in Physics. Science and Engineering Ethics, 
8, 175-190. 

Tudela, J. y Aznar, J. (2013). ¿Publicar o morir? El fraude en la investigación y 
las publicaciones científicas. Persona y bioética, 17,1, 12-27. 



As
pe

ct
os

 é
tic

os
 in

vo
lu

cr
ad

os
 e

n 
la

 fo
rm

ac
ió

n 
de

 in
ve

st
ig

ad
or

es

06_41 Hitomy Edith Matsuda Wilson

Welfare, L. & Sackett, C. (2011). The authorship determination process 
in student- faculty collaborative research. Journal of Counseling & 
Development, 89, 479-487. 

Wester, K., Willse, J. & Davis, M. (2010). Psychological climate, stress, and 
research integrity among research counselor educators: A preliminary 
study. Counselor Education & Supervision, 50, 39- 55.



Id
en

tid
ad

 D
ig

ita
l, 

Vi
si

bi
lid

ad
 y

 M
ar

ca
 P

er
so

na
l d

el
 In

ve
st

ig
ad

or
 e

n 
el

 C
ib

er
es

pa
ci

o

07_1 Eliseth Rodríguez Mendoza | María Velásquez Calderón | Germaína Briceño de Ramos

Identidad Digital, Visibilidad 
y Marca Personal del 

Investigador en el 
Ciberespacio

Eliseth Rodríguez M. | María Velásquez C. | Germaína Briceño de R.

 La Identidad digital del Investigador.
 Herramientas Tecnológicas para Gestión 

de la Identidad Digital en los Ecosistemas de 
Información Científica.

 Construcción de Perfil Digital.

0:00 / 0:00 HD

Libro TAI, Capítulo 07: Identidad Digital, Visibilidad y Marca Personal del Investigador en el Ciberespacio

45.580.931 visualizations

RISEI

170 K 5 K COMPARTIR GUARDAR

SUBSCRIBE 123 KPublicado en Mayo de 2019



Id
en

tid
ad

 D
ig

ita
l, 

Vi
si

bi
lid

ad
 y

 M
ar

ca
 P

er
so

na
l d

el
 In

ve
st

ig
ad

or
 e

n 
el

 C
ib

er
es

pa
ci

o

07_2 Eliseth Rodríguez Mendoza | María Velásquez Calderón | Germaína Briceño de Ramos

En los últimos años la velocidad de los cambios 
tecnológicos y el uso del internet han impactado 

las vidas de las personas. Se han transformando sus 
relaciones económicas, políticas y sociales, así como 
de ocio, formación educativa y mejoras en la calidad 
de vida, dando paso a nuevos conceptos, nuevas ca-
tegorías que sirven para explicar esta era digital de-
nominada Ciberespacio. 

El Ciberespacio es un término acuñado por primera 
vez en 1980 por William Ford Gibson, en su novela de 
Ciencia Ficción Neuromante. El mismo consideraba 
el Ciberespacio como: “Una alucinación consensual 
experimentada diariamente por billones de legítimos 
operadores […] Una representación gráfica de la in-
formación abstraída de los bancos de todos los or-
denadores del sistema humano” (Gibson, W 2007, p. 
71), que se ha posicionado para denominar las diver-
sas interacciones que se realizan en el Web. 

Dicha metáfora pasa a convertirse en una posibi-
lidad real gracias a la suma total de la información 
disponible en forma digital, a través de diferentes 
dispositivos, canales y medios que permiten el inter-
cambio de información y el génesis de nuevas comu-
nidades como producto de las múltiples interacciones 
a través de los diferentes dispositivos que permiten 
la interactividad entre los usuarios. Se convierte así, 
el Ciberespacio en un hipersistema social, debido a 
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que funciona en parte como un sistema y en parte 
como un entorno comunicativo (Santos-Díaz, 2018; 
Asencio-Guillén & Navío-Marco, 2018). Se generan 
de esta manera, nuevos espacios de socialización y 
hábitat de comunicación en el que reina todo tipo de 
información, posicionándose en todas las dimensio-
nes productivas del hombre, desdibujando las fron-
teras que nos separan, y suscitando un profundo 
impacto en todas las áreas del conocimiento. 

El ciberespacio actual-
mente representa el mayor 
repositorio de información 
del mundo y lugar por ex-
celencia para la disemina-
ción, difusión y divulgación 
de investigaciones cien-
tíficas o comunicaciones 
científicas, puestas a dis-
posición del público, bien 
sea especializado o intere-
sado en las temáticas, que 
se producen en el mundo 

académico. Este entorno, almacena y ofrece a la so-
ciedad todo ese cúmulo de conocimientos generados 
en los espacios académicos y científicos, ya que, en 
definitiva, la razón de ser de la investigación no solo 
es publicar, sino además difundir los resultados de 

Ya no basta con investigar 
y publicar los resultados. 
Es necesaria  la identidad 
digital del investigador para 
garantizar  visibilidad en el 
ciberespacio y posicionamiento 
de la producción científica
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las investigaciones entre las personas con intereses 
por los avances del conocimiento en algún campo de 
estudio. (Centro Criptológico Nacional. Gobierno de 
España, 2019; Asencio-Guillén y Navío-Marco, 2018).
Estas nuevas interacciones sociales facilitan la acti-
vidad comunicativa y promueven la participación de 
los individuos en el Ciberespacio. Esto en sí mismo, 
representa un verdadero reto para las Universidades, 
ya que, son por esencia las que generan la mayor 
cantidad de conocimiento en la sociedad (Codina, 
2016; Segura-Gutiérrez, 2019). Son las responsables 
de formar a profesionales competentes y capaces de 
transformar realidades. No obstante, la Universidad 
y en particular la latinoamericana, se ha quedado re-
zagada ante lo avasallante de estos cambios, bien 
sea por no comprender y evolucionar con la rapidez 
que el momento histórico amerita, o por la falta de 
presupuesto, resistencia al cambio, y otros factores 
que impiden enrumbar la institución hacia nuevos 
horizontes y destinos, donde pueda emerger para en-
frentar los retos que representan el posicionamiento 
en contextos digitales (García-Peñalvo, 2016a; Gar-
cía-Peñalvo, 2017b). 

Anteriormente, el modelo tradicional para difundir las 
investigaciones científicas giraba en torno a fuentes 
impresas como único medio para divulgar los resulta-
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dos de las investigaciones, estas podían ser revistas 
científicas, reportes, memorias de eventos científicos, 
participación en congresos, seminarios, entre otros 
que brindaban la plataforma necesaria para com-
partir y dar a conocer la producción de los investiga-
dores. Ahora bien, insistir en mantener vigentes estos 
modelos como los únicos medios para la difusión de 
las actividades académico-investigativas, sería un 
verdadero obstáculo para avanzar hacia el empode-
ramiento de los espacios digitales. 

Los avances de la Web 2.0 y la posterior Web 3.0, 
potencian las posibilidades de generar espacios vir-
tuales en diferentes formatos para divulgar las activi-
dades académico-científicas que pueden ser incluso 
medidas en cuanto al impacto que estas generan 
(Priem, Taraborelli, Groth , y Neylon, 2010). Como 
puede observarse, ya no basta solo con investigar 
y publicar los resultados, sino que también se debe 
considerar como parte esencial la identidad digital 
del investigador y la visibilidad en el ciberespacio de 
su producción científica (Kasperiuniene y Zydziunaite, 
2019; García-Peñalvo, 2019; Asencio-Guillén y Na-
vío-Marco, 2018; Santos-Díaz, 2018; Hernández-Ro-
mero y Fernández-Lafargue, 2018; García-Peñalvo, 
2017a; Cervino, 2016).
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La Identidad digital del Investigador

La identidad vista desde la Psicología Social es con-
siderada una necesidad que debe ser satisfecha por 
el hombre, lo que implica una constante mismidad 
(Fromm, 1967). Ésta se va desarrollando y constru-
yendo a lo largo de toda la vida, mediante la inte-
racción con otras personas, con especial énfasis en 
el periodo de la adolescencia donde el esfuerzo de 
construir la identidad es de manera consciente (Eric-
kson, 1968), para identificarse con los grupos que 
se tiene afinidad o rasgos característicos afines me-
diante el interaccionismo simbólico. 

Ahora bien, la Iden-
tidad Digital (ID), es 
aquella que se cons-
truye en los ambien-
tes digitales y se 
identifica como un 
entramado de ras-
gos específicos ar-
ticulados, según las 
implicaciones que 
los caracterizan de 
manera individual o 
grupal. Esta forma de 
expresión identitaria 

La identidad digital del 
investigador, garantiza la 
correcta recuperación de 
sus publicaciones, evita 
ambigüedades en la adhesión 
de citas  y genera condiciones 
para registrar una reputación 
positiva.
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de rasgos, deriva en la “construcción de un yo objeto 
que lo representa en el espacio digital” definiendo en 
quien cree ser y cómo quiere que los demás lo per-
ciban (Santos-Díaz, 2018 Aparicio y Osuna, 2013; 
Wood y Smith, 2005), mediante un conjunto de ro-
les que ejerce en el transcurrir de la vida y que auto-
construye y gestiona el propio investigador. Significa 
entonces, que todas las interacciones que se hagan 
en el ciberespacio dejan huellas de quienes somos en 
el mundo académico o científico, y la identidad digi-
tal va a estar presente independientemente que el 
docente-investigador lo quiera o no. Por lo tanto, es 
necesario que tome conciencia de ello y desde sus 
primeros pasos construya un perfil digital como in-
vestigador que le permita, de manera consciente e 
intencionada, visibilizar su producción científica (Gar-
cía-Peñalvo, 2019; Santos-Díaz, 2018; Fernández y  
González, 2015).

En este sentido, las universidades deben brindar la 
plataforma necesaria para que sus docentes-investi-
gadores visibilicen los resultados de sus investigacio-
nes para que sean utilizadas y compartidas por sus 
pares o interesados, para de esta manera, ser iden-
tificado, diferenciado y reconocido por la comuni-
dad científica (Fernández-Marcial y González-Solar, 
2015). Esto implica que la identidad digital de las uni-
versidades necesariamente se base en la identidad 
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digital de sus docentes e investigadores, para lo cual 
es de suma importancia construir perfiles digitales 
adecuados y saber escoger plataformas electrónicas, 
ideales para utilizar en su visibilidad y reputación 
como investigador que garanticen la transparencia y 
den evidencia de su producción científica (Lara, 2009; 
García-Peñalvo, 2018).

Perfil digital del investigador

La palabra perfil, proviene del latín “pro filare”, signi-
fican “diseñar los contornos”. En este sentido el per-
fil digital es la construcción que hace la persona de 
manera consciente en pro y para identificarse en un 
entorno digital (Fernández-Marcial y González-Solar, 
2015). En otras palabras, y como ya se mencionó es 
la huella que deja la persona en los diferentes medios 
digitales como producto de una actividad bien sea de 
carácter personal o profesional. En el caso de los do-
centes o investigadores el perfil digital será definido 
por las acciones que realice para ser identificado y 
reconocido por sus pares en el ciberespacio. 

Construir el Perfil Digital del Investigador (PDI), tie-
ne como objetivo principal facilitar la correcta iden-
tificación de los datos autor (como nombre, año, 
institución a la que pertenece, entre otros), garantizar 
la correcta recuperación de las publicaciones de cada 
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autor, evitar la ambigüedad de nombres y errores al 
asociarlos a las publicaciones, facilitar el análisis de 
las citas recibidas y aumentar la reputación del in-
vestigador, (Rotenberg y Kushmerick, 2011). Adicio-
nalmente, los investigadores pueden extrapolar su 
reconocimiento y prestigio al contexto digital, al ha-
cer accesible su producción científica, y mientras más 
presencia tenga en los diferentes perfiles, mayor será 
su visibilidad y aumentará su potencialidad para ser 
citado y lograr un mayor alcance tanto en el mundo 
académico como científico (García-Peñalvo, 2019). 
Como se puede observar, la creación del Perfil Digital 
del Investigador no debe ser algo que se pueda to-
mar con ligereza, debido a que impacta directamente 
en la visibilidad y reputación del investigador. Su es-
pecial cuidado ayudará a distinguirse y diferenciar-
se del conjunto de investigadores según su área de 
conocimiento. El considerar la normalización, el uso 
de identificadores y las distintas redes y platafor-
mas destinadas para ello contribuirá a la difusión de 
sus resultados (Fernández-Marcial y González-Solar, 
2015). 

Si bien es cierto que actualmente y gracias a los re-
cursos disponibles de la web el investigador tiene a su 
disposición un abanico de herramientas y aplicacio-
nes tecnológicas que le ayudan a construir un perfil 
digital adaptado a sus necesidades, este debe contar 
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con las competencias mínimas necesarias para po-
der tener acceso y beneficiarse de las bondades que 
estas ofrecen. Adicionalmente, debe tener un conoci-
miento de cuáles son los criterios más recomendados 
para la creación de perfiles de identificación como in-
vestigador, la normalización de la firma, la filiación de 
documentos de investigación científica y la presencia 
en las diferentes plataformas del ecosistema digital 
destinadas a la investigación científica.

En la actualidad los ecosistemas digitales para la de-
nominada Ciencia 2.0 o Ciencia Abierta son cada vez 
más accesibles brindando una gran variedad de ser-
vicios y sistemas que ayudan a configurar el perfil di-
gital de cualquier investigador (López-Borrull, 2019; 
García-Peñalvo, 2017a; 2018; 2019; García-Peñal-
vo y Conde-González, 2018b; Cervino, 2016; Ordu-
ña-Malea y López-Cozar, 2014; Fernández-Marcial 
& González-Solar, 2015). Ahora bien, la dificultad 
se presenta al momento de elegir en cuál de ellos se 
quiere hacer presencia considerando que esta deci-
sión va a marcar tanto su visibilidad como su reputa-
ción. Ésta debe ser una acción consciente por parte 
de cada investigador y va a depender de la disponi-
bilidad de tiempo y dedición que esté dispuesto a in-
vertir, puesto que a pesar que todos ofrecen servicios 
y ventajas que bien utilizados potencian la visibilidad 
del investigador. Requieren de un compromiso ético y 
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un esfuerzo constante por mantenerlos actualizados 
y la plena conciencia que no está en juego no solo su 
reputación, sino también la identidad digital del gru-
po al cual representa bien sea universidad, institutos 
de investigación, o grupos de investigadores entre 
otros. Por consiguiente, es fundamental que los do-
centes-investigadores cumplan con ciertos criterios 
de normalización para elegir la manera en la quie-
re ser citado. En otras palabras, el investigador debe 
decidir y escoger cómo quiere ser reconocido en la 
web. (Fernández-Marcial; González-Solar, 2015). 

Herramientas Tecnológicas para Gestión de la 
Identidad Digital en los Ecosistemas de Informa-
ción Científica

Los avances de las Tecnologías de la Información y 
Comunicación, a partir de la década de los años 90 
han logrado evolucionar y cambiar la forma de co-
municarnos gracias al internet y su masificación. Este 
nuevo panorama, producto de las características del 
ecosistema ciberespacio ha impactado tanto en el 
mundo académico como el científico cambiando las 
reglas del juego para los investigadores tanto para 
compartir información, socializar, colaborar e inves-
tigar. 
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Convirtiendo la identidad digital en un elemento prio-
ritario en el ciberespacio la cual debe ser gestionada 
de manera adecuada y posicionarse en los ambien-
tes digitales. En otras palabras, para que un inves-
tigador pueda ser reconocido y logre la visibilidad 
dentro de la comunidad científica en un medio digital, 
este deberá desarrollar diferentes estrategias para 
hacer presencia en la web y lograr reconocimiento e 
impacto tanto a nivel nacional como internacional” 
(García-Peñalvo, 2018a). 

Dentro de las estrategias que deberá considerar, 
están el uso de las redes sociales (Reig & Vilchez, 
2013), las mismas constituyen uno de los medios más 
importantes de comunicación, así como el uso de las 
aplicaciones tecnológicas para la identidad digital y 
redes académicas (Barrionuevo, 2015; Cervino, 2016; 
Hernández-Romero, y Fernández-Lafargue, 2018). 

Redes Sociales Digitales

Las redes sociales son concebidas como entornos que 
promueven la interacción con otros usuarios (Prato & 
Viloria, 2010), las mismas se presenten como medios 
indispensables para el manejo de la identidad digi-
tal. Actualmente y gracias a los avances tecnológi-
cos son muchas las redes sociales que se encuentran 
disponibles en el ciberespacio, y conocer cuales tiene 
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mayor presencia en la sociedad se hace indispensa-
ble. Los estudios realizados por Interactive Advers-
tising Bureau Spain (AIB, 2018), para España, así 
como por la organización Ilibelt. (2018) para Centro 
América y el Caribe, sirven de referencia para cono-
cer cuales redes sociales gozan de mayor penetra-
ción, popularidad e impacto entre la población. Como 
resultado de estos estudios se logró establecer que 
Facebook, WhatsApp, YouTube, Instagram, Twitter y 
Facebook Messenger son las tienen un mayor índice 
de usuarios como se puede visualizar en la figura 1.
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Figura 1. Redes sociales más utilizadas en España, Centro América y el Caribe 

Fuente: Adaptación de Ilibelt (2018), IAB (2018) 

 

Otras redes sociales como el Spotify 27%, LinkedIn 27%, Pinterest 22%, Snapchat 9% 

ó Twitter 4%., también fueron contempladas, pero en menor proporción. En principio 

los usuarios buscaban las redes sociales solo para el entretenimiento alcanzando un 74,9 

Figura No. 1 Redes sociales más utilizadas en España, Centro América y el Caribe
Fuente: Adaptación de Ilibelt (2018), IAB (2018)
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Otras redes sociales como el Spotify 27%, LinkedIn 
27%, Pinterest 22%, Snapchat 9% ó Twitter 4%., 
también fueron contempladas, pero en menor pro-
porción. En principio los usuarios buscaban las redes 
sociales solo para el entretenimiento alcanzando un 
74,9 %, mientras que para la comunicación el 64,9%, 
o por invitación de un conocido en un 64,2% (Alarcón 
& Lorenzo, 2012).

Posteriormente, se comenzaron a utilizar para di-
fundir las investigaciones científicas facilitando a los 
docentes investigadores, la socialización y el inter-
cambio de datos de forma abierta (Alonso-Arevalo, 
2014), dando relevancia al uso de las redes sociales 
en el trabajo del investigador científico. 

Redes Sociales Académicas y Científicas

La amplia aceptación de 
estas herramientas tecno-
lógicas dentro de la comu-
nidad de investigadores, 
dio paso a la creación de 
redes sociales académicas 
y científicas, que servirían 

como puentes entre investigadores, comunidades 
académicas y público en general, proyectando sig-
nificativamente su imagen y su producción científica 

El investigador debe tener un 
perfil único que lo distinga en 
los ecosistemas físico y  virtual.
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(Cruz-Benito, 2014), así como, fomentar la citación 
de sus trabajos, colaboración y comunicación con 
otros investigadores, o compartir textos (Van-Noor-
den, 2014), entre otros beneficios. No sería sino hasta 
2004 cuando entraría en escena la primera de estas 
herramientas tecnológicas dedicadas a la investi-
gación científica con la aparición de Scopus Author 
Identifier, Mendeley, y otros tal como se aprecia en el 
figura 2.

En cuanto a la utilidad de las redes sociales aca-
démicas y científicas para los investigadores, se dice 
que:

%, mientras que para la comunicación el 64,9%, o por invitación de un conocido en un 
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el trabajo del investigador científico.  
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Figura 2. Línea de tiempo de las principales herramientas digitales relacionadas con la 

identidad y reputación digital. 

Figura No. 2 Línea de tiempo de las principales herramientas digitales relacionadas con la identidad y reputación digital.
Fuente: Adaptación de Fernández-Marcial & González-Solar (2015) y Peset, F. & González, (2017).
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• Las publicaciones en línea y sobre todo, aquellas 
realizadas de forma abierta incrementan la media 
de cantidades de citas por 2,6 (Lawrence, 2001 
citado en García-Peñalvo, 2017a)

• Las plataformas sociales del ciberespacio facili-
tan a los investigadores e instituciones estable-
cer contacto directamente con sus audiencias 
(López-Pérez; Olvera-Lobo, 2016).

• Facilita la posibilidad de compartir documentos, 
investigaciones, y contribuciones (González-Díaz; 
Iglesias-García; Codina, 2016).

• Incrementa la multiplicación y retroalimentación 
del conocimiento, así como el acceso a investiga-
ciones lo que por ende reduce a más de un 50% 
el tiempo de retorno de las citas (Madisch, 2015 
citado en Campos-Freire; Rúas-Araújo, 2016).

Construcción de Perfil Digital

Para la construcción del perfil que distinguirá de for-
ma única al investigador en el ecosistema virtual y 
en la comunidad científica en general, será necesario 
seguir una serie de pasos que de manera estructura-
da conducirán a la creación de una identidad digital 
que facilitara su visibilidad, así como los resultados 
y aportes de sus investigaciones compartiendo con 
sus pares y dando aporte a la comunidad académica 
y científica generando mayor impacto en la sociedad. 
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Para la construcción de una metodología que ayu-
de a los investigadores a facilitar su creación del 
perfil se muestra a continuación la expresada por 
García-Peñalvo (2018), que consta de 5 pasos que 
servirán como guía para cualquier docente investi-
gador que desee crear su perfil con éxitos en el eco-
sistema digital. La misma se presenta en la figura 3. 

Figura 3. Ciclo de vida para la creación del perfil digital del investigador. 

 

 

Fuente: Adaptación de García-Peñalvo (2018) 

 
Paso 1: Elección y Normalización del Nombre del Investigar  

La construcción de los Perfiles Digitales del Investigador, debe contar con especial 

cuidado debido a que afecta la visibilidad de los mismos, dificulta la recuperación de 

sus publicaciones, así como la posibilidad de ser citados (García-Peñalvo, 2018; García-

Peñalvo y Conde-González, 2018; Fernández-Marcial y González-Solar, 2015). A pesar 

que en algunos países hasta ahora no existe una normativa legal que regule la falta de 

normalización del nombre de los autores, se sugieren seguir con los criterios propuestos 

que servirán como guía al momento de construir el perfil y elegir el nombre con que 

firmará su producción científica fomentando buenas prácticas de 

normalización/desambiguación. 

Figura No. 3 Línea de tiempo de las principales herramientas digitales relacionadas con la identidad y 
reputación digital.
Fuente: Adaptación de Fernández-Marcial & González-Solar (2015) y Peset, F. & González, (2017).
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Paso 1: Elección y Normalización del Nombre del 
Investigar 

La construcción de los Perfiles Digitales del Inves-
tigador, debe contar con especial cuidado debido 
a que afecta la visibilidad de los mismos, dificulta 
la recuperación de sus publicaciones, así como la 
posibilidad de ser citados (García-Peñalvo, 2018; 
García-Peñalvo y Conde-González, 2018; Fernán-
dez-Marcial y González-Solar, 2015). A pesar que en 
algunos países hasta ahora no existe una normativa 
legal que regule la falta de normalización del nom-
bre de los autores, se sugieren seguir con los criterios 
propuestos que servirán como guía al momento de 
construir el perfil y elegir el nombre con que firmará 
su producción científica fomentando buenas prácti-
cas de normalización/desambiguación.

Algunos de estos criterios propuestos por García-Pe-
ñalvo (2018) son:
• El investigador (nobel o experto) al momento de 

crear su perfil digital, debe elegir un nombre den-
tro de las múltiples alternativas de combinación 
que son posibles, para facilitar su identificación 
en el ecosistema digital. Este debe ser único y 
consistente en todos los perfiles que desea crear 
así, como la identificación de la afiliación a la que 
pertenece. Esto para facilitar la búsqueda y evi-
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tar la duplicidad con investigadores que coincida 
de manera parcial en nombres o apellidos. Esto 
ayudara en la recuperación de sus publicaciones 
y en las citas que se reciben, proyectando así una 
mayor visibilidad de su producción académica-in-
vestigativa.

Para los apellidos se recomienda que:
• Si se firma con dos apellidos, deberían unirse con 

un guion.
• No se deben abreviar.
• Conservar los caracteres propios del idioma 

(acentos, ñ, etc.).

Para el nombre:
• No usar solo la inicial o iniciales.
• Conservar los caracteres propios del idioma 

(acentos, ñ, etc.).
• En los nombres compuestos hay recomendacio-

nes de unirlos con guion (pero no es una práctica 
extendida ni obligada).

• Si se quiere abreviar alguno de los nombres usar 
inicial y punto en lugar de algunas abreviaturas 
establecidas. 
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Sastre (2015), por su parte sugiere el siguiente for-
mato:
• Apellido1-apellido2, nombre 
• En el caso de nombres compuestos (nc) 
• apellido1-apellido2, nc1-nc2  

El resultado será dos cadenas de caracteres, una 
para el nombre y otra para los apellidos. Considera el 
autor que es fundamental estar correctamente iden-
tificados para facilitar la visibilidad. De igual manera 
existen diferentes sistemas identificación de autor 
que establecen algunos criterios para la normaliza-
ción de la Firma Digital del Investigador como son: 

Orcid: que presta un servicio para generar un re-
gistro único a los investigadores de manera gratuita 
y sin ánimo de lucro. Además, su sistema ayuda a 
mantener vinculado tanto las actividades de investi-
gación y como los productos de estos identificadores. 
Es totalmente aplicable a cualquier área del conoci-
miento. Además, mantiene el flujo constante de tra-
bajos claves como el mantenimiento de los perfiles, 
las presentaciones manuscritas, las solicitudes de 
subvención y las solicitudes de patentes. Razón por 
la cual cada vez más se está convirtiendo en un re-
quisito obligatorio para las editoriales. Este se debe 
incluir como identificador junto con la firma científica 
para su posterior publicación. 
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• Algunas de las ventajas del Orcid es que este per-
mite el registro aprobado y accesible desde varias 
plataformas científica como: WOK, Scopus, Natu-
re, o RePEC.

• Para hacer seguimiento correcto de autores aca-
démicos. 

• Para facilitar tareas de identificación a editores e 
instituciones académicas. 

• Para servir de plataforma de enlace con otros si-
tios de información académica sobre un investi-
gador.

Scopus Author Identifier: es un identificador de au-
tor y perfil integrado en la base de datos Scopus y 
Elsevier. Se genera automáticamente para cualquier 
autor cuya obra esté incluida en Scopus. Los diferen-
tes nombres bajo los que pueda aparecer un autor en 
los documentos de su autoría son recogidos en Sco-
pus. 

ResearcherID: es un registro de libre acceso para 
identificadores únicos y perfiles de investigadores. 
Una comunidad de investigación académica global y 
multidisciplinar con un identificador único asignado a 
cada autor. Ofrece ventajas tales como:
• Crear un identificador personal estable.
• Administrar nuestro perfil de autor y hacer públi-

cas nuestras publicaciones.
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• Hacer un seguimiento de las citas recibidas y el 
índice h.

• Identificar posibles colaboradores de todo el mun-
do.

IraLIS: International Regis-try for Authors in Library 
and In-formation Science por sus siglas en inglés, es 
un proyecto que surge en noviembre de 2006 a partir 
de las relaciones entre E-LIS (Eprints in library and 
information science), EXIT (Directorio de expertos en 
el tratamiento de la información) y la revista EPI (El 
profesional de la información). Esta plataforma tiene 
como objetivos:

Crear un registro de nombres de autores que ayu-
de a la localización de las diferentes variantes de los 
mismos. El registro incorpora tanto las que puede ha-
ber usado un autor, como las que haya interpretado 
el productor, agregador, buscador, entre otros, de las 
diversas fuentes de información.

Concienciar a los autores hispanos para que firmen 
sus trabajos siempre de la misma forma.

Crear un formato de firma sencillo que permita ser 
interpretado adecuadamente también por las fuen-
tes de información de cultura anglosajona.

RePEc: es un repositorio que tiene varias virtudes, 
como el trabajo colaborativo que ayuda a que cada 
persona tenga sus registros en el sistema el tiempo 
que desea sin que se violen derechos de autor. Sin 
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embargo, se encuentra con un problema en la orga-
nización de información, que en general, impide una 
organización eficaz de la data reduciendo la calidad 
de las bases de datos y empobreciendo de los resul-
tados en las búsquedas de información.

 

 

Figura 4. Esquema  de la Normalización de la firma 

 
 

Fuente: Adaptación de Sastre (2015) 

 
Como se puede apreciar en la figura 4 son muchas las posibilidades de normalización 

que se ofrece a los autores para seleccionar como desean ser citados. En este sentido la 

institución generadora de conocimientos, deberán motivar a sus investigadores para que 

creen sus perfiles digitales y visibilicen sus producciones científicas, y de esta manera 

“explicar qué hace, por qué y para qué lo hace” (López-Borrull, 2019).  

Por consiguiente, cada investigador será responsable de crear y mantener su identidad 

digital a través de los distintos perfiles en los que ha decidido hacer presencia (o en los 

que se ha visto inmerso). Considerando que su identidad digital se convertirá en su 

propia marca personal como investigador, es decir, esta identidad digital será la huella 

que lo identifique en el ecosistema digital, producto de su actividad investigativa 

Figura No. 4 Línea de tiempo de las principales herramientas digitales relacionadas con la identidad y reputación digital.
Fuente: Adaptación de Fernández-Marcial & González-Solar (2015) y Peset, F. & González, (2017).
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Como se puede apreciar en la figura 4 son muchas 
las posibilidades de normalización que se ofrece a 
los autores para seleccionar como desean ser cita-
dos. En este sentido la institución generadora de co-
nocimientos, deberán motivar a sus investigadores 
para que creen sus perfiles digitales y visibilicen sus 
producciones científicas, y de esta manera “explicar 
qué hace, por qué y para qué lo hace” (López-Borrull, 
2019). 

Por consiguiente, cada investigador será responsa-
ble de crear y mantener su identidad digital a través 
de los distintos perfiles en los que ha decidido hacer 
presencia (o en los que se ha visto inmerso). Conside-
rando que su identidad digital se convertirá en su pro-
pia marca personal como investigador, es decir, esta 
identidad digital será la huella que lo identifique en 
el ecosistema digital, producto de su actividad inves-
tigativa garantizando la transparencia y visibilidad 
de su trabajo académico y científico. (López-Borrull, 
2019; García-Peñalvo 2018; Cervino, 2016).
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Paso 2: Creación y/o Curación de Redes Sociales 
Generales

Las redes sociales generales, tales como Facebook, 
YouTube, Instagram o Twitter, se irguen como medios 
importantes para la visibilidad del trabajo científi-
co, al ofrecerse como una ventana para la difusión 
y divulgación de investigaciones más allá de la co-
munidad científica, haciendo posible multiplicar el 
conocimiento con el público en general. Cada día, es 
mayor el número de investigadores e instituciones 
que integran su quehacer científico con estas plata-
formas, siendo la principal ventaja con estas redes 
sociales es posible alcanzar audiencias más amplias 
y diversas rápidamente.

Por otro lado, las mismas son ampliamente favora-
bles para establecer una red de colaboradores desde 
las dimensiones tanto laboral como social. Igualmen-
te, cada una de estas plataformas de una manera 
particular emplea indicadores que permiten valorar 
de manera expedita el impacto de una publicación 
en el público general determinando de esta mane-
ra si el tema en cuestión es de interés o no para sus 
seguidores. A continuación, la tabla 1 muestra los 
indicadores más relevantes empleados por estas he-
rramientas tecnológicas.
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Sea que el investigador o institu-
ción tengan o no un perfil en estas 
plataformas, hacer presencia en 
las mismas de manera regular es 
necesario con miras a incremen-
tar su visibilidad. Sin embargo, 
tanto para la creación de un nue-
vo perfil, como para la curación de 
uno existente será necesario que 
se consideren las siguientes reco-
mendaciones (García-Peñalvo & 
Conde-González, 2018; Gonzá-
lez-Solar, 2016):
• Utilizar el nombre normalizado.
• Seleccionar cuidadosamente la 
fotografía o imagen que será utili-
zada para el perfil.
• Utilizar la plataforma solo con fi-
nes científicos, absteniéndose de 
publicaciones de índole personal. 
• En caso de emplear una platafor-
ma de previa data se deberá reali-
zar una curación y depuración de 

la misma para que muestre información consis-
tente con otras redes sociales empleadas por el 
investigador. 

Tabla No. 1. Indicadores de principales redes sociales genera-
les.

Fuente: Elaboración propia.
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• Mantener actualizada la información y datos 
mostrados en la plataforma.

• Se debe seleccionar cuidadosamente aquellas re-
des sociales que serán empleadas, ya que, man-
tener los perfiles actualizados es un trabajo arduo.

Paso 3: Creación y/o Curación de Redes Sociales 
Académicas

Las redes sociales académicas según González-Díaz, 
Iglesias-García y Codina (2015), son las plataformas 
tecnológicas que sirven para difundir investigaciones 
facilitando el dar a conocer los trabajos científicos y 
la identidad digital académica del investigador. Es-
tas redes además de permitir el intercambio de infor-
mación y publicación de trabajos, ofrece indicadores 
o métricas de rendimiento diseñadas para medir el 
impacto tanto de la investigación como del investiga-
dor, sirve de puente de comunicación entre expertos, 
y ofrece una biblioteca técnica, entre otros.

Estas herramientas tecnológicas juegan un papel 
de gran relevancia a la hora de crear estrategias que 
permitan al investigador realizar la divulgación de 
sus producciones científica para afianzar su posicio-
namiento global. Crear un perfil en dichas redes es 
igual a tener una hoja de vida académica y científica 
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que le permite al investigador dar a conocerse y ser 
seguido por otros investigadores o comunidad en ge-
neral que estén interesados es sus temas de indaga-
ción, y por ende convertirse en sus seguidores.

Adicionalmente, es una ventana para conseguir opor-
tunidades de financiamiento, vincularse con otras ins-
tituciones, colaborar con otros pares, conocer otros 
pares, generar redes de investigación, o debatir sobre 
temas de interés entre otros. 

La selección de las redes que utilizará el investigador 
estará estrechamente relacionada con las necesida-
des específicas del mismo. Sin embargo, como mínimo 
se recomienda utilizar para la creación de perfiles las 
plataformas de Academia, ResearchGate y Mendeley, 
siendo estas plataformas las demás amplia acepta-
ción y popularidad entre la comunidad de investiga-
dores. A continuación, se detallan cada una de ellas: 

Academia.edu: es una plataforma académica para 
compartir investigaciones (Academia, 2008), que ac-
tualmente cuenta con 75 millones de usuarios pres-
tando un servicio de red social y repositorio.

ResearchGate: es una red social profesional para 
científicos e investigadores, donde sus usuarios 
de todo el mundo comparten, descubre, y discuten 
trabajos de investigación. Su misión es conectar el 
mundo de la ciencia y hacerlo abierto para todos (Re-
searchGate, 2008)
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 Mendeley: es un administrador de referencias y red 
social académica que ayuda a organizar las investiga-
ciones, a colaborar en línea con otros investigadores, y 
descubrir investigaciones recientes (Mendeley, 2007).

Paso 4: Registro de Identidad Digital

El manejo de la identidad digital a través de la adminis-
tración de diversas redes sociales es un reto para el in-
vestigador. Considerando que las mismas deben estar 
actualizadas y ser coherentes entre ellas, pueden ma-
nejar métricas diferentes según la plataforma, y otros 
parámetros particulares, es una buena práctica que se 
establezca un documento o archivo que sirva de resu-
men de la información de interés de cada red social que 
conforma la identidad digital del investigador. 

Este compendio de información debe estar elabo-
rado de tal manera que presente como mínimo la in-
formación básica de los autores para ser visibilizados 
en la web. (García-Peñalvo F., 2019; 2017; Sastre, 
2015):
• La estructura es de fácil acceso, sencilla de con-

sultar y actualizar.
• Sección para cada perfil.
• Refleje las métricas relevantes de cada perfil.
• Fecha de actualización de los datos.
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• Se recomienda la elaboración de este archivo en 
una hoja de cálculo que facilite el establecimiento 
de comparaciones, estadísticas, y gráficas, entre 
otras.

A continuación, se muestra un modelo de registro 
para la identidad digital del investigador.

Figura 5. Modelo de registro de identidad digital del investigador. 

 
Fuente: Elaboración propia 

. 
Paso 5: Mantenimiento de Identidad Digital 
 
Para Fernández-Cortés (s.f) El mantenimiento web consiste en el control periódico de 

“todos los archivos, estructuras, ficheros, seguridad de tu web”, es decir, es el 

mantenimiento de revisión que se le da para asegurar que todo lo que este en tu perfil 

funcione correctamente. El mismo debe mantenerse actualizado y atender a principios 

de usabilidad, para que otros investigadores puedan seguirte, compartir tus 

publicaciones, hacer comentarios, establecer en contacto, entre otros.  

No sirve de nada todo el esfuerzo que se ha puesto para construir un Perfil Digital del 

Investigador, para luego no revisarlo y mantenerlo desactualizado, lo cual perjudicaría 

la visibilidad del investigador (García-Peñalvo, 2019; García-Peñalvo, y Conde-

González, 2018; Tena, M.-A.; García-Holgado, A.; Merlo, J.-A.; García-Peñalvo, F. J. 

2017). Dentro de las actividades que se deberán tomar en consideración para hacer un 

plan de mantenimiento encontramos: 

 
● Mejorar con regularidad la información cargada, verificar que todos los links 

estén accesibles.  

● Vigilar la información que se publica. Se sugiere que se organice la información 

de manera cronológica con la última información del investigador de primero 

para que se muestre constantemente información actualizada. 

Figura No. 5 Modelo de registro de identidad digital del investigador.
Fuente: Elaboración propia
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Paso 5: Mantenimiento de Identidad Digital

Para Fernández-Cortés (s.f) El mantenimiento web 
consiste en el control periódico de “todos los archi-
vos, estructuras, ficheros, seguridad de tu web”, es 
decir, es el mantenimiento de revisión que se le da 
para asegurar que todo lo que este en tu perfil fun-
cione correctamente. El mismo debe mantenerse ac-
tualizado y atender a principios de usabilidad, para 
que otros investigadores puedan seguirte, compartir 
tus publicaciones, hacer comentarios, establecer en 
contacto, entre otros. 
No sirve de nada todo el esfuerzo que se ha puesto 
para construir un Perfil Digital del Investigador, para 
luego no revisarlo y mantenerlo desactualizado, lo 
cual perjudicaría la visibilidad del investigador (Gar-
cía-Peñalvo, 2019; García-Peñalvo, y Conde-Gon-
zález, 2018; Tena, M.-A.; García-Holgado, A.; Merlo, 
J.-A.; García-Peñalvo, F. J. 2017). Dentro de las activi-
dades que se deberán tomar en consideración para 
hacer un plan de mantenimiento encontramos:

• Mejorar con regularidad la información cargada, 
verificar que todos los links estén accesibles. 

• Vigilar la información que se publica. Se sugiere 
que se organice la información de manera crono-
lógica con la última información del investigador 
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de primero para que se muestre constantemente 
información actualizada.

• Revisar y arreglar los links con errores
Adicionalmente sugiere García-Peñalvo, (2019) que 
se debe:
• Mantener una actitud ética y fundamentada en 

los valores.
• Responder los correos con la prontitud que le sea 

posible.
• Utilizar de preferencia plataformas con acceso 

abierto
• Mantener el respeto por las ideas de los demás.
• Garantizar la seguridad del sitio web, eliminar 

vulnerabilidades.
• Desarrollo e inserción de nuevos enlaces de inte-

rés
• Actualización de catálogos de productos/publica-

ciones, artículos, participación eventos etc.
• Añadir, eliminar o sustituir archivos y actualizar 

sus extensiones según necesidades
Este apartado es de gran relevancia porque de ello 

va a dependerá la visibilidad de los investigadores, 
así como de sus producciones científicas, por lo cual 
no deberá tratarse a la ligera. Además, se debe ad-
vertir que realizar buenas prácticas ayudara a man-
tener los perfiles curados. Debido a que estas se 
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transfieren del mundo físico al mundo digital, como 
lo son la falta de actualización de sus expedientes 
laborales, un currículo vitae deficiente y sin actuali-
zar entre otras. También, perfiles y redes científicas 
sociales desactualizados o abandonados afectan al 
investigador porque no hay una cultura de sistemati-
zación de actividades investigativas (Alonso Arévalo, 
2016). 

Marca personal (Personal Branding) del investi-
gador 

El término Personal Branding se acuño por primera 
vez en 1997 por Tom Peters en su artículo “The Brand 
Called You” de la revista Fast Company (Bustínduy, 
2012). Su concepto es asociado al mundo empresa-
rial, y progresivamente ha sido extrapolado al campo 
profesional impulsando por el uso de las plataformas 
digitales. 

Pérez Ortega (2014), considera el Personal Bran-
ding como “un método, sistema o proceso planificado 
para conseguir que la gente te conozca, sepa lo que 
haces y obtengas el reconocimiento que mereces. Y 
el resultado de ese proceso es la marca personal”. En 
otras palabras, el Personal Branding es un acto cons-
ciente, intencionado y se concadena con el concepto 
de identidad digital, entendida como el resultado de 
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un esfuerzo que realizan las personas para ser iden-
tificadas y reconocidas en el ecosistema digital (Fer-
nández-Marcial; González-Solar, 2015). Por lo tanto, 
el Personal Branding del investigador sirve como es-
trategia para dar a conocer quién es él, su proceden-
cia y todo lo relacionado con su producción científica. 
Se asume entonces como un proceso metodológico 
que permite el desarrollo de la marca personal para 
una mayor visibilidad y posicionamiento del investi-
gador en el ciberespacio (Siso Calvo & Arquero Avi-
lés, 2017; Pérez Ortega, 2014).

Para el desarrollo de la marca personal se necesita 
de una estrategia que haga efectiva la presencia y 
difusión de la actividad científica en los entornos di-
gitales. Para ello es importante conocer cómo fun-
cionan, cuáles son sus características y ventajas de 
cada uno de esos recursos digitales. Para brindarle la 
mayor cantidad de información al investigador y este 
pueda decidir cuáles elegir para incorporarlas a sus 
estrategias de marketing personal, y lograr así una 
mayor visibilidad de los resultados de sus investiga-
ciones (Siso Calvo & Arquero Avilés, 2017; Fernán-
dez-Marcial; González-Solar, 2015). 
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Estrategias de Personal Branding para Aumentar 
la Visibilidad del Investigador

Para aumentar la visibilidad del investigador y de sus 
producciones científicas en los entornos digitales Repi-
so, (2016) realiza una serie de estrategias de marketing 
que sirven de orientación a los investigadores noveles 
y expertos para su posicionamiento y visibilidad en la 
web, las mismas se detallan en el figura 6.

Como primera fase de la planificación se tiene la 
identificación / Diferenciación. En este paso el in-
vestigador decide como desea ser reconocido en la 
web, lo cual va a estar influenciado por sus valores y 
fortalezas. 

Figura 6. Estrategias de marketing para visibilidad de la producción científica del 

investigador. 

 

 
 

Fuente: Adaptado de Repiso, (2016) 

 

Como primera fase de la planificación se tiene la identificación / Diferenciación. En 

este paso el investigador decide como desea ser reconocido en la web, lo cual va a estar 
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Como segundo paso establece las Metas y los Objetivos, tanto a corto, mediano y largo 

plazo que desea alcanzar.  

Como tercer paso delimita el mercado (Mercado Especializado), al cual pretende 

incursionar, dependiendo de las características que posea, sus potencialidades, área de 

influencia intereses indagatorios que cumplan o se acerquen a sus expectativas 

investigativas.  

Por último y cuarto paso esta el Autocheck, el cual le permite al investigador sincerar 

sus posibilidades de posicionamiento en sus cuatro dimensiones como es la dimensión 

formativa, dimensión científica, dimensión laboral y dimensión social.  

Una vez concluida la fase de planificación, se inicia la segunda fase denominada 

Acción comenzando por el primer paso denominado Producir, que no es otra cosa que 

realizar las acciones necesarias para la construcción de producción científica, 

considerando para ello cada una de las dimensiones como la formación, científica, 

laboral y social que le garantizan el cumplimiento de las metas y objetivos. 

Figura No. 6 Estrategias de marketing para visibilidad de la producción científica del investigador.
Fuente: Adaptado de Repiso, (2016)
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Como segundo paso establece las Metas y los Ob-
jetivos, tanto a corto, mediano y largo plazo que de-
sea alcanzar. 

Como tercer paso delimita el mercado (Mercado 
Especializado), al cual pretende incursionar, de-
pendiendo de las características que posea, sus 
potencialidades, área de influencia intereses indaga-
torios que cumplan o se acerquen a sus expectativas 
investigativas. 

Por último y cuarto paso esta el Autocheck, el cual 
le permite al investigador sincerar sus posibilidades 
de posicionamiento en sus cuatro dimensiones como 
es la dimensión formativa, dimensión científica, di-
mensión laboral y dimensión social. 

Una vez concluida la fase de planificación, se inicia 
la segunda fase denominada Acción comenzando 
por el primer paso denominado Producir, que no es 
otra cosa que realizar las acciones necesarias para la 
construcción de producción científica, considerando 
para ello cada una de las dimensiones como la for-
mación, científica, laboral y social que le garantizan 
el cumplimiento de las metas y objetivos.

Una vez finalizada el paso de producir se debe di-
fundir por diferentes medios el trabajo realizado el 
paso (comunica). Para lo cual el investigador debe 
tener presencia en la web y mantener un perfil actua-
lizado en las principales plataformas y redes socia-
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les científicas. Utilizando para ello no solo los medios 
tradicionales como participar en congresos, foros de 
su disciplina, sino que se debe gestionar su propio 
espacio web y generar repositorios visibles de los 
materiales que genera, mantener actualizados los 
perfiles digitales, las redes sociales académicas e in-
vestigativas para aumentar cada día el interés por 
sus producciones científicas, manteniendo una acti-
tud vigilante de lo que publica en sus redes sociales.
Por último, el investigador debe revisar y reajustar 
su planificación para redireccionar sus acciones de 
ser necesario. Esto permitirá autoevaluarse y realizar 
los ajustes que considere pertinente en pro de lograr 
los objetivos propuestos. 

Conclusiones

En lo que se refiere al binomio docente-investigador, 
la creación de una identidad digital y el universo de 
perfiles y manejo de redes sociales que esto implica, 
es una necesidad para un individuo que debe afron-
tar los retos que plantea la realidad del siglo XXI cada 
vez más inmersa dentro del entorno del ciberespacio, 
convirtiendo esta gestión en “un acto de pura respon-
sabilidad” (Alonso, 2011). Responsabilidad que con-
duce al investigador a reinventarse dentro de esta 
nueva realidad, construyendo una reputación en los 
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entornos virtuales que se traducirá en la visibilidad 
de su labor científica, el posicionamiento de su tra-
bajo como investigador, y generación de un impacto 
dentro de la sociedad gracias a la multiplicación de 
sus investigaciones potenciadas por las virtudes de 
las plataformas digitales científicas y académicas.
Las razones que han llevado a los investigadores al 
terreno virtual son diversas, ya que, el incremento de 
su visibilidad en la red no solo potencia su posibilidad 
de ser citado o de contribuir con la sociedad, adicio-
nalmente en la actualidad esta ventana sirve como 
vitrina dentro un mercado laboral altamente compe-
titivo tanto para optar por una posición como para 
optar por una subvención para un proyecto. En este 
sentido, la identidad digital y un adecuado manejo de 
la marca personal se convierten en una herramienta 
decisiva para el posicionamiento y el desarrollo de su 
carrera científica (Cruz-Benito, 2014 citado en Gar-
cía-Peñalvo, 2017).
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Actualmente, seguimos posicionando el binomio 
tecnología-investigación como un signo de la 

sociedad del conocimiento y una causa que redefi-
ne nuestra posición y ejercicio como académicos. La 
irrupción de las tecnologías ha ampliado el espectro 
de competencias formativas de ‘media literacy’ de los 
investigadores generando nuevos espacios de inte-
racción (Orellana López y Sánchez Gómez, 2006) con  
gran potencial documental, observacional y conver-
sacional; a tal punto, que inciden en el modo de vivir 
el desarrollo de la misma. No en vano, Murillo (1999: 
498) sostiene que “el mundo virtual no solo nos acer-
ca a los centros de documentación o nos facilita la 
comunicación con otros investigadores, sino que 
también nos abre un amplio abanico de posibilidades 
que modificará nuestro ritual investigador”.

En este escenario, Sade-Beck (2004), indica que la 
incorporación de las tecnologías de la información y 
la comunicación en la sociedad del conocimiento de-
manda una ampliación del campo de actuación de 
la investigación, ya que facilita nuevas posibilidades 
para su dirección y desarrollo. Con este criterio coin-
ciden Picciuolo (1998) y Colás (2001) al manifestar 
que es probable que la mayoría de las cosas que se 
observan en Internet sea una nueva versión de situa-
ciones clásicas. Por ello, ambos autores recomiendan 
adaptar las herramientas digitales en la recolección 
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de datos o en la interpretación de los mismos, lo que 
significaría replantear el paradigma del investigador. 
En definitiva, la llegada de internet supone un avance 
en el quehacer de la investigación ya que aporta nu-
merosos instrumentos, recursos y fuentes bibliográ-
ficas, que tiempo atrás, solo eran accesible para un 
reducido grupo de investigadores; en otras palabras, 
democratizó la ciencia y la puso al alcance de todos 
(Martínez et al., 2001).

 Hoy las publicaciones se 
difunden de forma más di-
námica, interactiva, vistosa 
y de fácil acceso, gracias a 
la digitalización y a las po-
tencialidades de la web. Tal 
y como se advierte, las tec-
nologías de la información 
potencian la capacidad 
del investigador, estimulan 
su creatividad científica y, 

por ende, la generación de conocimiento en el estu-
dio de nuevos fenómenos sociales (Orellana López 
y Sánchez Gómez, 2006). Con base en lo señalado, 
el presente capítulo, describe una serie de recursos 
tecnológicos, clasificados según sus características y 
funcionalidades, para favorecer la automatización y 
agilidad de la gestión de las tareas de investigación.

Las publicaciones se 
difunden de forma más 
dinámica, interactiva, vistosa 
y de fácil acceso gracias 
a la digitalización y a las 
potencialidades de la web.
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La cultura de lo abierto y lo científico en contex-
tos ‘e’

Como un primer intento de acercamiento teórico al 
tema-objeto de estudio se busca contextualizar la 
cultura de lo abierto, también conocida como cultu-
ra open access, ya que este concepto ha condiciona-
do las actuales prácticas investigativas, justificando 
en cierta medida, la mediación tecnológica frente a 
aquellos paradigmas que defienden la idea de una 
ciencia para todos.

La cultura de lo abierto es un término acuñado por 
Lessig (2004) en el marco del movimiento software li-
bre impulsado por Stallman (2002), creador del siste-
ma UNIX.  Según refiere Tapscott y Williams (2007), 
este fenómeno supone una nueva ética que valora 
el trabajo colaborativo. Friedman (2005) señala que 
uno de los factores clave que han contribuido con el 
desarrollo de un planeta más globalizado y sin barre-
ras es justamente la creación del software libre y el 
acceso a la información en la sociedad red (Castells, 
2001).

En este contexto, Himanen (2003) plantea el térmi-
no ética hacker, definida como una cultura libertaria 
que facilitar el flujo continuo de información, logran-
do incluso que los usuarios se conviertan en produc-
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tores de tecnología y en agentes transformadores 
de la red. De acuerdo con Himanen (2003), la ética 
hacker está inspirada en la tradición universitaria y 
en el modo de trabajo de los académicos, caracteri-
zada de la siguiente forma:
1. Pasión por el trabajo en redes colaborativas.
2. Organización libre del tiempo y de las tareas.
3. Creación de valor colectiva, entre iguales, y para 

la colectividad.
4. Acceso libre a los resultados generados.
5. Participación activa en los asuntos de la comu-

nidad, preservando la libertad de expresión y un 
estilo de vida propio.

6. Compromiso social que involucra la participación 
comunitaria de los colectivos, aportando y reci-
biendo beneficios mutuos. 

7. Rescate de lo creativo con el objeto de realizar un 
aporte genuino a la comunidad.

E-ciencia
E-ciencia, también conocida como ciberciencia, es 
toda actividad académica, de carácter investigativo 
y científico, mediada por las tecnologías de la infor-
mación (Nentwich, 2003). Según, Jankowski (2009) 
este concepto hace referencia principalmente a las 
ciencias naturales, a las ciencias biológicas y al pro-
cesamiento de grandes volúmenes de información 
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mediante computación grid. Para Beaulieu y Wouters 
(2009) e-ciencia no es más que la combinación de:
1. La puesta en común de recursos computaciona-

les.
2. El acceso distribuido a conjuntos de datos masi-

vos.
3. El uso de plataformas digitales para la colabora-

ción y comunicación.
De acuerdo con Beau-

lieu y Wouters (2009), la 
e-ciencia no deja de lado la 
experiencia humana, sino 
que la complementa por el 
uso de datos, fuentes y he-
rramientas computaciona-
les. Por su parte, el informe 
Atkins (2003) relaciona el 
concepto de e-ciencia con 
la idea de ciberinfraestruc-

tura, entendida como una infraestructura distribuida 
de ordenadores, información y tecnologías de comu-
nicación (Jankowski, 2009).

En sus inicios, los conceptos de ciberciencia, e-cien-
cia y ciberinfraestructura se utilizaron en el ámbito de 
las ciencias experimentales, naturales y biológicas, 
en disciplinas como: astronomía, física de partículas, 
meteorología o investigación de ADN. Años más tar-

E-Ciencia es toda actividad 
académica de investigación 
científica en el espacio virtual 
generada por los ordenadores 
en red y por el avance de las 
tecnologías.
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de, Estalella y Ardévol (2011) formularon propuestas 
que combinaron tecnologías de la información en el 
área de las humanidades como una extensión de 
aquellos planteamientos funcionales para las cien-
cias exactas, transferibles a otras disciplinas del co-
nocimiento.
Debido a esta problemática, el American Council of 
Learned Societies (Unsworth, 2006), emitió un infor-
me sobre ciberinfraestructuras en humanidades, en 
el cual da mayor énfasis a aquellas condiciones tec-
nológicas que permitían hacer los objetos culturales 
más accesibles para la enseñanza y la investigación, 
y más abiertos para su divulgación pública (Borg-
man, 2009).

Posterior al informe de American Council of Learned 
Societies, autores como Borgman (2007) y Beaulieu 
y Wouters (2009) propusieron los términos: e-So-
cial Science, e-Research, e-Humanities, Humanities 
Computing, Digital Humanities o Generative Huma-
nities, aplicando su estudio al ámbito de las humani-
dades digitales.

 
E-research

Wouters y Beaulieu (2006) exponen el concepto de 
e-research con base en las siguientes características:
1. La transversalidad del fenómeno que implica a to-

das las disciplinas y tecnologías.
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2. La transformación de las prácticas epistémicas de 
los científicos sociales.

3. Las tecnologías digitales mejoran las prácticas de 
los científicos en las ciencias sociales y humani-
dades.

El concepto de e-research intenta ir más allá de la 
pura dimensión digital, de hecho, la incorporación del 
prefijo ‘e’ refiere al término inglés enhanced, traduci-
do como ‘mejorado’, más no a la palabra ‘electronic’, 
como se suele pensar. En líneas generales, e-research 
persigue una visión más holística de las transforma-
ciones digitales aplicadas a las prácticas académicas.

Desde la perspectiva de Jankowski (2009), el térmi-
no e-research no refiere precisamente al uso de los 
ordenadores para el procesamiento de grandes can-
tidades de información, sino a la incorporación de una 
amplia variedad de nuevos medios y redes electróni-
cas en el proceso investigador.  

De forma complementaria, Jankowski (2009) consi-
dera al e-research como una forma de entrenamiento 
académico realizada en los entornos digitales, la cual 
involucra la colaboración de un conjunto de investi-
gadores separados geográficamente. Algunas de sus 
características son:
1. Incremento en el grado de informatización del pro-

ceso investigador, gracias a las ventajas del tra-
bajo en red.
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2. Confianza en estructuras de organización virtua-
les basadas en redes para llevar a cabo la labor 
investigadora. Se incrementa además la colabo-
ración entre investigadores a nivel mundial.

3. El desarrollo de herramientas basadas en Inter-
net, facilitando muchas fases del proceso investi-
gador y la divulgación de sus resultados.

4. El desarrollo de instrumentos de visualización de 
la información con el fin de dar sentido a los gran-
des volúmenes de datos que se manejan.

Referencias adicionales adscritas al ámbito de las 
ciencias sociales hacen mención a los términos e-So-
cial Science o Digital Social Science. Para la National 
Centre for e-Social Science (Wessels y Craglia, 2009) 
la e-social science no es otra cosa que la colabora-
ción entre informáticos y científicos para diseñar y 
desarrollar mercancías mediáticas dirigidas a la re-
solución de los problemas substantivos de la investi-
gación, con fines de transferencia social.

Por su parte, el British National Strategic Directora-
te for e-Social Science (National Institute of Economic 
and Social Research Council, 2014) explica el Digital 
Social Science como un campo que apuesta por una 
visión transformadora de las ciencias sociales, en-
focando su estudio en elementos tales como: datos, 
métodos, prácticas o preguntas transdisciplinarias 
de la investigación.
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 E-humanidades 
 Las humanidades digitales refieren a un conjunto 
de prácticas que incorporan las diversas culturas di-
gitales a la investigación y a la creación académica 
en el ámbito de las ciencias sociales. Detrás de esta 
idea se reconoce un cambio de paradigma en la ge-
neración del conocimiento. Históricamente, según 
explica Hockey (2000), las humanidades digitales 
son el resultado de una tradición académica que re-
monta su origen a finales de 1940 cuando el inves-
tigador Roberto Busa inició el proyecto de crear una 
concordancia en latín de las obras de Santo Tomás 

de Aquino en colaboración 
con IBM, empresa que le 
permitió el empleo de sus 
computadoras para, me-
diante tarjetas perforadas, 
ordenar alfabéticamente 
las entradas de un índice 
con más de diez millones 
de palabras.
Las tecnologías han esta-
do presentes en la resolu-
ción de los más variados 
problemas de las huma-
nidades y de las ciencias 
sociales. En este sentido, 

Las humanidades digitales 
son un dominio híbrido que 
cruza fronteras disciplinarias 
y también vence las barreras 
tradicionales entre teoría y 
práctica, implementación 
tecnológica y reflexión 
académica, Flanders, Piez y 
Terras (2007).
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Humanities Computing (Mc Carty, 2005) ha sido la 
denominación empleada para referirse a este tipo 
de investigaciones. Más adelante, en el año 2004, 
se acuña el término humanidades digitales con el 
objetivo de ampliar el campo de visión del fenóme-
no digital y su incursión en las ciencias sociales, con 
un énfasis más instrumental, centrado en el propio 
texto. Para Svensson (2009), las humanidades digi-
tales sugieren un alcance más amplio para aquellas 
actividades y estructuras que median entre las hu-
manidades y las tecnologías de la información.
Davidson (2008), advierte que Humanities Compu-
ting es a la Web 1.0 lo que Digital Humanities es 
a la Web 2.0; es decir, representa un cambio hacia 
las humanidades en red de naturaleza interactiva y 
colaborativa. Así pues, en el documento The Digital 
Humanities Manifiesto 2.0, citado por Presner et al. 
(2009), se mencionan algunas características de las 
humanidades digitales como son:

1. Interdisciplinariedad, transdisciplinariedad y 
multidisciplinariedad.

2. Apertura en sus múltiples extensiones: fuentes, 
recursos y licencias abiertas.

3. Replanteamiento de las normas de copyright y 
de propiedad intelectual.

4. Redefinición de las comunidades de investiga-
ción y sus límites.
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5. Reequilibrio en las relaciones entre docentes y 
estudiantes.

6. Compromiso, transferencia e impacto social.
Galina (2011) reseña los objetivos que persiguen 

las humanidades digitales, vinculados a puntos tales 
como:
1. Creación de bases de datos con recursos digita-

les.
2. Desarrollo de metodologías que permitan traba-

jar sobre dichos datos.
3. Generación de nuevo conocimiento para el pro-

greso de los estudios en humanidades.
Mientras que para Rojas (2013), las humanida-

des digitales son un conjunto de principios, valores 
y prácticas en donde convergen múltiples objetos de 
estudio y saberes cuyas fronteras se encuentran en 
continua negociación. Este criterio es apoyado por 
Burdick et al. (2012) y Presner et al. (2009) quienes 
conciben a las humanidades digitales como un con-
junto de prácticas en torno a las tecnologías de la 
información y la comunicación que modifican las for-
mas en que el conocimiento se produce y se disemina 
tradicionalmente. Más que una disciplina, se habla 
de un nuevo enfoque de estudio, de una propuesta 
más global.
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A criterio de Weller (2011), la noción de digital 
scholar puede servirnos para aglutinar las visiones 
de la e-research y de humanidades digitales, de 
modo que se reconozca al mismo tiempo el papel de 
las humanidades como el rol de la tecnología. Burdick 
et al. (2012) al referirse de las humanidades digita-
les habla de nuevas unidades institucionales para 
investigación, enseñanza y publicación colaborativa, 
transdisciplinaria y computacionalmente comprome-
tida. Para Bulger et al. (2011), Burdick et al. (2012), 
Presner et al. (2009), Unsworth (2006), Wouters et 
al. (2012), tanto las ciencias sociales como las huma-
nidades digitales comparten las siguientes caracte-
rísticas:

1. El análisis y la participación en múltiples culturas 
digitales (cultura de las pantallas, de lo oral, del 
remix, de lo visual, de lo transmedia, del prototipo 
y del diseño).

2. La cultura libre derivada del software libre (ética 
hacker).

3. La idea de una universidad como espacio abierto 
de conocimiento en función a un nuevo contrato 
social con la ciudadanía.

4. La necesidad de lo interdisciplinar, transdiciplinar 
y multidisciplinar.

5. La obligada especialización transversal del aca-
démico.
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6. El incremento del trabajo en equipo con un replan-
teamiento de las formas de autoría y del reconoci-
miento académico.

7. El emprendimiento mediante nuevas formas de 
transferencia del conocimiento y de conexión con 
la sociedad.

Las humanidades digitales constituyen una serie 
de valores y prácticas sociales que incrementan el 
sentimiento de pertenencia a una comunidad y for-
jan un determinado ethos según los patrones de co-
laboración, acceso abierto y cultura de transparencia 
(Rojas, 2013 y Spiro, 2012).
En síntesis, e-ciencia, e-research, e-humanidades 
son conceptos constitutivos de la cultura de lo abier-
to que han resignificado los paradigmas de la comu-
nidad científica frente a la mediación tecnológica. A 
continuación se reseñan nuevos apartados teóricos 
que dan respuesta al uso de las herramientas digita-
les en las prácticas investigativas.

Alfabetización digital para investigadores
 
En la Sociedad del Conocimiento, la formación de 
los investigadores se hace cada vez más compleja 
y transversal, ya que al día de hoy, las universida-
des exigen perfiles de académicos que aglutinan un 
conjunto de saberes y competencias a nivel holístico. 
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Frente a este escenario, se cuestionan temas como, 
por ejemplo, si el investigador debería ser capaz de 
programar su propio software.

Para autores como Ramsay (2011), programar debe 
ser un requisito básico para cualquier investigador, 
mientras que para Hayles (2012) simplemente bas-
taría con que el investigador fuera capaz de comuni-
carse de forma efectiva con los programadores o con 
los investigadores de perfil técnico.

Desde la postura teórica de Suárez (2013), el abor-
daje de las humanidades digitales exige la formación 
del investigador no solo en competencias de progra-
mación, sino también en habilidades comunicativas, 
gestión de proyectos y alfabetización digital. En sín-
tesis, y a criterio de Suárez (2013), la formación del 
investigador debería basarse en:
1. Alcanzar un alto nivel de alfabetización digital.
2. Desarrollar habilidades de programación me-

diante la realización de proyectos con el uso de 
tecnologías.

3. Fomentar la colaboración y la creatividad como 
formas de adaptar las prácticas humanísticas al 
entorno social.

4. Gestionar proyectos con visibilidad en la red.
5. Comunicarse con la sociedad para lograr el mayor 

impacto posible.
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Inteligencia colectiva
 
Las plataformas digitales empleadas en investiga-
ción permiten trabajar en red, creando así un inter-
cambio continuo de información, mediante el uso de 
productos sencillos de utilizar, accesibles y fáciles de 
buscar, compartir y explorar. El empleo de estos me-
dios no es puramente instrumental, sino que afecta 
al modo en que el conocimiento se genera (Burdick 
et al., 2012). Por ejemplo, en la actualidad se ha em-
pezado a redefinir el concepto de autoría. Ahora, la 
obra colectiva se impone frente a otras modalidades 
de escritura; es decir, se busca investigadores que 
tengan habilidad para trabajar en equipos altamen-
te coordinados.

 Al respecto, Wuchty et al. (2007) muestran evi-
dencias del incremento de artículos publicados en 
equipos de trabajo, índice que acrecienta frente al 
número de publicaciones de autores en solitario. Esta 
tendencia a colaborar se ve reforzada por el empleo 
de medios tecnológicos que permiten agregar contri-
buciones de diversos autores, gracias al uso de redes 
sociales académicas como ResearchGate y Acade-
mia.edu. Por su parte, Chesbrough (2006) considera 
que la generación colectiva de conocimiento, unida 
a las políticas de acceso abierto, fomenta la innova-
ción universitaria. En este punto, Wuchty et al. (2007) 
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mencionan tres dimensiones de estudio:
1. Acceso y procesamiento de la información: sus-

cripción a contenidos, gestión de alertas, reco-
mendaciones sociales, participación en redes 
académicas, curación de recursos, etc.

2. Generación de conocimiento: empleo de wikis, 
documentos compartidos en la nube, práctica de 
los valores del e-research, formas de innovación 
abierta, etc.

3. Diseminación del conocimiento: publicación en re-
vistas electrónicas, empleo de repositorios, apli-
cación de políticas de acceso abierto, divulgación 
de la ciencia, establecimiento de conexiones en 
redes sociales, etc.

Impacto social de la investigación
 
Conceptos como: Crowd Science, Citizen Science, Ne-
tworked Science se han empleado para definir aque-
llos proyectos que comparten un diseño participativo 
y abierto para toda la comunidad de investigadores. 
A criterio de Franzoni y Sauermann (2014), las carac-
terísticas de estos proyectos son:
1. Participación sin restricciones, abierta a potencia-

les participantes.
2. Los productos intermedios de la investigación son 

accesibles a todos los interesados.
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Con la incorporación de la tecnología, las ciencias so-
ciales disponen de una oportunidad única para ac-
tualizar y rediseñar su papel social, no solo mediante 
la inclusión de las TICs en los temas de investigación 
coyuntural, sino también mediante el aprovecha-
miento de las plataformas colaborativas en red para 
implicar al resto de la sociedad en la generación de 
conocimiento y así mejorar la difusión de los resulta-
dos investigativos.

En este sentido, los medios sociales de comunicación 
sirven de plataforma para vincular a la academia con 
la sociedad. Al respecto, investigaciones como las de 
Romero-Frías et al. (2013) analizan la responsabilidad 
social de las universidades y la rendición de cuentas 
en sus respectivos territorios, difundiendo para ello in-
formación vinculada con sus proyectos emblemáticos.

En la actualidad, proyectos rentables en investiga-
ción reconocen que tienen que crear puentes de co-
laboración con los medios y tener presencia en redes 
sociales como Twitter y Facebook. En este punto, Da-
cos (2013) proporciona un estudio sobre el empleo de 
las TICs por parte de los investigadores, segmentados 
por regiones geográficas, donde se señala el papel de 
los cursos online masivos en la difusión del conoci-
miento, lo cual ha permitido desarrollar los valores de 
lo abierto, lo interdisciplinar, lo colaborativo y la impli-
cación social.
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Autores como Burdick et al. (2012) abordan el tema 
de la nueva dimensión digital y su incidencia en los 
valores, las prácticas interpretativas, las estrategias 
de generación de significados, la complejidad, así 
como los campos de la experiencia y el conocimiento 
del investigador contemporáneo. En palabras de Ro-
mero Frías (2014: 44):
(...) más que nunca se hace preciso recuperar y ac-
tualizar el valor de una perspectiva de investigación 
interdisciplinar, crítica y creativa, con el objeto de 
generar teorías, métodos y prácticas docentes y de 
investigación que empleen el potencial de lo digital 
para generar una propuesta de renovación de las 
ciencias así como de la forma en que la universidad 
se constituye como institución del conocimiento en el 
siglo XXI, adoptando una posición de vanguardia en 
las transformaciones sociales de nuestro mundo.

 
Redes digitales científicas
 
Las redes sociales científicas son medios digitales 
de la web 2.0, de carácter especializado, que se de-
sarrollan en un ecosistema de autocomunicación, 
interacción, colaboración y autoorganización de los 
científicos (Ellison, 2007; Beer, 2008; Boley y Chang, 
2007). Esta especie de arquitectura tecnocomunica-



H
er

ra
m

ie
nt

as
 d

ig
ita

le
s p

ar
a 

in
ve

st
ig

ad
or

es

08_20 Fernanda Tusa Jumbo | Jorge Maza-Córdova | Karina Lozano Zambrano 

tiva acelera e impulsa una 
e-ciencia más abierta, 
colaborativa y ciudadana 
(Charvolin; Flichy, 2010, 
Micoud; Nihart, 2007; 
Nosek, 2012), incidiendo en 
el futuro de la edición de las 
publicaciones (De-Pablos-

Coello; Mateos-Martín; Túñez-López, 2013).
Las redes sociales científicas son plataformas de me-
tamedios que funcionan como ecosistemas de inte-
racción a través de la visibilización de perfiles públicos 
o semipúblicos, que ofrecen los siguientes servicios 
(Campos-Freire y Rúas-Araujo, 2016):
• Difusión de las propias publicaciones y seguimien-

to de otras.
• Acceso abierto a millones de artículos y trabajos.
• Curación de contenidos científicos.
• Interconexión con aplicaciones de filtrado y bús-

quedas.
• Conversaciones y relaciones de colaboración entre 

investigaciones.
• Aplicación de dispositivos de inteligencia artificial 

semántica.
• Sistemas de Crowdreview y Socialreview.
• Ofertas de empleo docente.
• Gestión de la identidad digital.

Los medios sociales de 
comunicación sirven de 
plataforma para vincular a la 
academia con la sociedad.
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• Formación de rankings e indicadores de reputación 
académica.

• Otros metaservicios digitales.
Para Nicholas et al. (2015) 
la presencia de los investi-
gadores en las redes toda-
vía es pasiva, puesto que 
los indicadores de reputa-
ción solo registran papers, 
así como textos de confe-
rencias. Por otra parte, el 
trabajo de Corvello y Feli-
cetti (2014) caracteriza el 
perfil del investigador con 

base en nociones de confianza interprofesional, au-
toeficiencia, adquisición de conocimiento y reconoci-
miento.

Campos-Freire, Rivera-Rogel y Rodríguez (2014) 
advierten que la popularidad de las redes entre los 
científicos crece exponencialmente cada año. Las re-
des digitales cambian la dinámica de la comunicación 
científica lo que acelera el ciclo de retroalimentación 
del conocimiento, duplicando el acceso abierto a las 
investigaciones y la citación entre pares (Thelwall y 
Kousha, 2015; Madisch, 2015).

Del mismo modo, un estudio de Academia.edu sos-
tiene que los artículos agregados a su red tienen 41% 

Las redes digitales cambian la 
dinámica de la comunicación 
científica lo que acelera el 
ciclo de retroalimentación 
del conocimiento, Thelwall y 
Kousha (2015).
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más de citas tras el primer año, 50% al trienio y 73% 
después del quinto año, cifras que evidencian la im-
portancia del aprendizaje ubicuo e inmersivo de los 
investigadores frente a los entornos digitales (Niyazov 
et al., 2015).

 
Identidad digital
 
Las tareas orientadas a la promoción y mejora de la 
reputación digital redundan en la sostenibilidad, la 
competitividad y la estabilidad de las universidades 
mediante su presencia en rankings. Se asume que 
una investigación de calidad debe ser una investiga-
ción visible. Por ello, la identidad digital es una nueva 
dimensión de la calidad que se pondera en las rúbri-
cas de evaluación universitaria.
Cabe definir la identidad digital como el resultado del 
esfuerzo consciente que realiza el investigador para 
ser reconocido en un contexto mundial, distinguién-
dose del resto a través de la normalización, el uso de 
identificadores, y la difusión de resultados en redes y 
plataformas académicas.

Rotenberg y Kushmerick (2011) advierten que los 
investigadores están bajo presión para encontrar co-
laboradores y mantenerse al día en las tendencias de 
su campo. Por ello, aspectos como la identificación 
del nombre del autor y la correcta difusión de resul-
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tados inciden en la reputación y en la carrera inves-
tigadora.

Lara (2009) aborda la noción de identidad digital 
desde la óptica de las instituciones al señalar que 
esta tiene que ver con la identificación que la propia 
institución hace de sí misma dentro de la cultura di-
gital. Además, precisa decir que la identidad digital 
no se ciñe a la simple presencia en la red a través 
de la creación de perfiles académicos. El concepto de 
reputación científica va más allá y se conecta con la 
noción de identidad digital, definida como el presti-
gio que un investigador puede obtener gracias a la 
calidad e impacto de sus resultados en un contexto 
global.

Las tecnologías de la información están condicio-
nando el concepto de identidad digital, pues ahora 
se habla tanto de reputación online como reputación 
offline. Necesariamente se plantea un estrecho vín-
culo entre ambos mundos; de modo que, una ade-
cuada gestión de la identidad digital puede llevar a 
un mayor reconocimiento del investigador en el mun-
do analógico o viceversa. En este sentido, los siste-
mas relacionados con la identidad digital actúan en 
dos ejes:
• La desambiguación.
• La visibilidad de los resultados de investigación.
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En este segundo momento del capítulo hemos refe-
rido conceptos como inteligencia colectiva, identi-
dad digital, alfabetización digital, impacto social de 
la investigación y redes académicas para mostrar la 
importancia de complementar la formación investi-
gadora en campos no solo técnicos-tecnológicos, 
sino también que auspicien las habilidades de traba-
jo en equipo y demás fortalezas teóricas e interdis-
ciplinarias que motiven la capacitación permanente 
y el aprendizaje a lo largo de la vida de los docentes 
investigadores.

 
Herramientas de gestión de la investigación
 
Existen cuatro herramientas de utilidad que pueden 
ser incorporadas de modo transversal en cualquier 
tarea investigativa. Estas son:
• Gestión del tiempo.
• Gestión bibliográfica.
• Gestores que posicionan la investigación.
• Extensiones para los navegadores.
La elección de estas herramientas se desarrolló con 
base en los siguientes criterios:
• Posicionamiento de las herramientas en los moto-

res de búsqueda de hispanoamérica.
• Recomendación de las herramientas en blogs es-

pecializados en comunicación científica.
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• Revisión bibliográfica sobre los beneficios y la uti-
lidad de las cuatro herramientas en artículos cien-
tíficos indexados en bases de datos regionales.

Gestión bibliográfica

Herramientas 
digitales

Visibilización de las 
investigaciones

Extensiones para 
navegadores

Gestión del tiempo

Constituye la propia biblioteca virtual 
del investigador y persigue los 
siguientes fines: a) se encargan de la 
búsqueda de fuentes bibliográficas 
confiables, b) organizan y clasifican la 
información, c) construyen referencias 
bibliográficas.

Optimiza los tiempos 
del investigador 
referidas a diversas 
tareas.

Útil para aumentar el 
impacto de las publica-
ciones.

Son herramientas de 
fácil acceso para 
mejorar nuestras 
prioridades en la 
búsqueda 
bibliográfica.

Figura No. 1 Uso de herramientas digitales
Fuente: Elaboración propia



H
er

ra
m

ie
nt

as
 d

ig
ita

le
s p

ar
a 

in
ve

st
ig

ad
or

es

08_26 Fernanda Tusa Jumbo | Jorge Maza-Córdova | Karina Lozano Zambrano 

Gestores de tiempo
Los gestores de tiempo o también conocidos como 
gestores de tareas no son más que aplicaciones para 
los ordenadores, dispositivos portátiles y plataformas 
web que liberan al investigador de la obligación de 
recordar, pues su uso es ubicuo; es decir, pueden utili-
zarse en cualquier lugar y momento (Sánchez, 2011). 
En este contexto, la técnica pomodoro es un méto-
do para administrar el tiempo, el cual fue propuesto 
por Francisco Cirillo (1980). La idea es ir dividiendo tu 
tiempo de trabajo con espacios de descanso que van 
a ir aumentando cada cuatro intervalos. Esta técnica 
se aplica de la siguiente manera:
• Seleccionas la actividad del día.
• Contabiliza 25 minutos en el cronómetro.
• Comienza la tarea hasta que el cronómetro se de-

tenga.
• Haz una pausa de 5 minutos.
• Contabiliza 25 minutos nuevamente en el cronó-

metro y vuelva a empezar.
Para darle vida a esta técnica se han desarrollado 
varias aplicaciones entre ellas:
• Tomatoes: Es una aplicación gratuita, fácil de 

usar, donde el usuario puede controlar el tiempo 
con una alarma que suena al final. No es nece-
sario registrarse para usarla, pero si activas una 
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cuenta tienes más herramientas; por ejemplo, ha-
cer apuntes luego de cada intervalo.

• PomLife lite: Disponible para Android, la aplica-
ción es gratuita, sin embargo cuenta con una ver-
sión de pago de carácter más profesional.

• BeSharp: Cuenta con una aplicación para Iphone 
y tiene la capacidad de organizar tus tareas por 
proyectos. Esta herramienta tiene costo.

Gestores bibliográficos
Los gestores bibliográficos son herramientas que 
recogen las referencias bibliográficas de las bases 
de datos de investigación (catálogos de bibliotecas, 
índices, bases de datos de revistas científicas, etc.) 
y sirven para organizar las citas y la bibliografía de 
cualquier texto científico (UM, 2019). Existen una 
variedad de gestores bibliográficos de los cuales se 
seleccionaron los siguientes:
• Paperpile: Es un gestor de referencia que se sin-

croniza con Google Doc. Esta herramienta per-
mite trabajar directamente desde la nube y así 
editar textos desde el computador, tablet o ce-
lular. Tiene funciones de búsqueda y la posibili-
dad de organizar los trabajos en carpetas. Con 
Paperpile se editan y comparten contenidos de 
manera colaborativa, en forma sincronizada con 
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otros usuarios. Esta herramienta es de pago; no 
obstante, la empresa ofrece 30 días gratis. 

• Mendeley: Este gestor permite compartir las re-
ferencias bibliográficas con cualquier contacto, 
pues es compatible con dispositivos de todo tipo. 
Además, con esta herramienta se puede crear 
una biblioteca de búsqueda, hacer notas y citas 
de lecturas. 

• Zotero: Este gestor ayuda a organizar la infor-
mación, recopilarla y compartirla, incluso permite 
crear trabajos colaborativos e ir citando en línea. 
Una de sus ventajas es que guarda automática-
mente las referencias bibliográficas.  

• RefWorks: Es un gestor de referencias en línea 
que ayuda a los investigadores y bibliotecarios a 
gestionar textos completos y trabajar colaborati-
vamente con otros usuarios.

• EndNote: Este gestor crea y comparte referencias 
en línea, pues busca información en bases de da-
tos, exporta en múltiples formatos y construye bi-
bliografías de forma automática.

• Docear: Es un gestor que recopila y organiza la 
bibliografía. Es una especie de biblioteca digital 
para los trabajos científicos, ya que ayuda a or-
ganizar las notas por categorías.
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Formato de 
exportación

Plataforma / Sistema 
operativo

Gratuito / Pago

Espacio de almace-
namiento

Funciones de búsque-
da integrada

Trabajo colectivo / 
Comparte documentos

Formato de salida

PubMed, 
Google 
Scholar, 
Arxiv, etc.

BibTeX, 
RIS, 
EndNote, 
XML.

BibText, 
EndNote/ 
Ref Man,ris 
rdf y otros.

BibTeX, 
RIS, texto 
delimitado, 
RefWorks 
Tagged, 
XML.

BibText, 
EndNote/ 
Ref Man, 
Medline, ris 
y otros.

MS Word, 
OpenOffi-
ce, LaTeX, 
PDF, PNG, 
JPEG, SVG.

Windows, 
Mac, Linux 
y platafor-
ma Web 
indepen-
diente.

Extensión 
Firefox y 
versión 
escritorio: 
Windows, 
Mac, Linux  
Web: 
plataforma 
indepen-
diente.

Versión 
Web, 
plataforma 
indepen-
diente.

Windows, 
Mac Web: 
plataforma 
indepen-
diente.

Windows, 
MacOS y 
Linux.

Licencia 
gratuita y 
de pago.

Licencia 
gratuita.

Licencia 
gratuita por 
30 días 
/Licencia de 
pago 
institucional 
o individual

Licencia de 
pago.

Gratuito y de 
código 
abierto.

Extensión 
Windows 
Chrome, 
Mac y 
Linux.

Gratuita por 
30 días / 
Licencia 
institucional-
de pago.

APA, 
Chicago, 
Harvard, 
MLA y otros.

APA, 
Chicago, 
Harvard, 
MLA y otros.

APA, 
Chicago, 
Harvard, 
MLA y otros.

APA, 
Chicago, 
MLA y otros.

APA, 
Chicago, 
MLA y otros.

APA, 
Chicago, 
Harvard, 
MLA y otros.

15 GB en 
google drive.

2 GB (cuenta 
gratuita)

300 MB 
(cuenta 
gratuita)

2 GB (10 GB, 
depende de 
la licencia 
institucional)

2 GB. 2 GB 
gratuitos con 
dropbox.

Si

Si

Si Si

Si

Si

Si

Si

SiNo Si (solo con 
licencia de 
pago)

No

Fuente: Elaboración propia.

Tabla No. 1. Herramientas digitales
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Posicionamiento de las investigaciones
Existen buscadores que permiten localizar documen-
tos académicos como: artículos, libros, tesis entre 
otros. Estos buscadores se alimentan de fuentes que 
provienen de centros de educación, editoriales, re-
positorios y otras organizaciones, herramientas que 
ayudan a los investigadores a visualizar sus publica-
ciones, además de que permiten filtrar las búsquedas 
por fechas, idiomas y relevancia. Su objetivo es ayu-
dar a incrementar las citas de los autores. Además, 
algunas de estas herramientas funcionan como re-
des sociales. En la figura 2 se ofrecen las ventajas y 
desventajas de los buscadores seleccionados.

Extensiones de navegadores para procesar textos
Estos programas se instalan dentro del navegador 
y son de gran ayuda para mejorar algunas funcio-
nes de búsqueda bibliográfica. Entre las extensiones 
existentes se ha tomado como muestra una selección 
en base a sus características y sus funciones. Estas 
son:
• OneNote: Está diseñado para recoger, organizar 

y compartir materiales, es un programa con licen-
cia freeware que ofrece la posibilidad de trabajar 
con elementos multimedia. Es compatible para el 
sistema operativo Windows y se lo utiliza como 
un cuaderno digital para gestionar material por 
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• Gratuito.
• Permite hacer filtros en tus búsquedas.
• Puede llevar un conteo de tus citas.
• Te permite ver por quién has sido citado.
• Tienes un amplio abanico de publicaciones de acceso abierto.
• Te comparte enlaces de las bases de datos y de repositorios donde se encuentran 
dichas publicaciones.
• Permite guardar artículos para leerlos después. 

• Su resultados de búsqueda depende del algoritmo. 
• La cobertura tiende a ser más fuerte en el área de las ciencias puras y débil en el área 
de las humanidades.
• No existe control de calidad de las publicaciones procesadas.
• No todos sus contenidos son relevantes, se pueden encontrar investigaciones de alta. 
calidad a documentos provenientes de asignaturas, trabajos de cursos, etc. 
• Se puede asignar trabajos a perfiles que no corresponden.

• Es una plataforma construida como red social, dando un toque diferente al mundo 
científico.
• Permite la conexión con científicos de tu área de conocimiento.
• Comparte tus trabajos de investigación. 
• Es útil para dar seguimiento a los trabajos de investigación de tu área de estudios. 
• Incrementa el impacto de las publicaciones.
• De fácil uso y funcional, incluso los investigadores deciden utilizar el perfil científico de 
esta red como su página personal.

• La  falta de espacio para debates.
• La falta de control, ya que cualquiera puede tener un perfil sin ser investigador. 
• La versión gratuita no tiene la misma cobertura que la de pago.

• Es una plataforma gratuita que funciona como red social.
• Da mayor visibilidad a las investigaciones.
• Tiene un amplio motor de búsqueda, incluso en base de datos externas como: PubMed, 
citeSeer, BioMed Center o bibliotecas de la NASA.
• Permite subir las investigaciones de forma completa para dar mayor visibilidad e impacto.
• Los documentos subidos, son automáticamente indexados en buscadores como google, 
yahoo y bing.
• Se puede obtener estadísticas de impacto, citas y descargas. 
• Mide la reputación científica por medio de GR score, una medida propia del buscador.
• Cuenta con sección de preguntas y respuestas.
• En los metadatos de los documentos, permite añadir el DOI (Digital Object Identifier) o 
generar url como enlace permanente de los documentos para que siempre estén disponi-
bles.
• Los perfiles se pueden exportar como CV en formato word.
• Las redes sociales como facebook y linkedin se enlazan a tu perfil.

• No tiene versión off line.

Figura No. 2 Ventajas y desventajas de las herramientas para posicionar 
las investigaciones
Fuente: Elaboración propia
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áreas temáticas, además de restringir el acceso a 
través de contraseñas, a fin de preservar la infor-
mación de los autores en la nube.

• EverNote: Esta herramienta funciona mediante 
un servicio de subscripción, pues cuenta con po-
sibilidades infinitas como: editar sobre la marcha, 
capturar páginas web, buscar, compartir, calificar 
y ordenar la información. Es compatible con diver-
sos sistemas operativos y está disponible en pla-
taformas móviles.

• NixNote: Este programa fue desarrollado para 
Linux, como una alternativa de Evernote. Tiene 
funciones de recordatorio, búsqueda integrada, 
organización cronológica de carpetas y añade 
notas como palabras clave para facilitar la bús-
queda. 

• Notebook: Esta herramienta permite organizar 
las notas en cuadernos digitales y agruparlas 
según los intereses del autor. Incluso, se pueden 
crear listas de tareas pendientes y tiene activa la 
opción de compartir por redes sociales y correo 
electrónico.

• Proud: Es una herramienta que organiza las ta-
reas diarias de manera digital y gestiona el tiem-
po de trabajo del investigador. Funciona como un 
calendario que mantiene el control de las activi-
dades y comprueba, a posterior, su productividad. 
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A modo de consideración final queda abierta la se-
lección de aquellas herramientas que más se ade-
cúen a nuestro trabajo y que sean compatibles con 

Características
/Funciones

Gratuita / Pago 

Sencilla y clara 

La versión gratuita 
tiene todas las 
funciones que la 
versión de pago

Función de búsqueda 
integrada

Edición de textos

Comparte contenidos

Trabajo colectivo

Funciones multimedia

Compatibilidad Windows.

ONE Drive 
5 MB. 
Abonados 
1 TB.

Premium 
10 GB. 
Gratuito 
600 MB.

Dropbox 2 
GB.

Ilimitado. iCLOUD 5 
GB 
gratuito.

Linux
Windows.

Windows
Android
macOS
iOS.

macOS
iOS.

Con todos los 
dispositivos 
en la versión 
premium.

Almacenamiento a la 
nube

Fuente: Elaboración propia.

Tabla No. 2. Características y funciones de las extensiones de navegadores
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el sistema operativo instalado en nuestro equipo. En 
todo caso, la finalidad es que las herramientas selec-
cionadas ayuden a organizar las notas, las bibliográ-
ficas, las citas, el tiempo y las búsquedas de forma 
óptima.

Conclusiones
 
El impacto de la cultura digital sobre la investigación 
científica es un hecho que resulta desconcertante y 
sirve de inspiración a la vez, puesto que el desarrollo 
de las TICs ha transformado profundamente la so-
ciedad, la academia y las formas de generación del 
conocimiento (Spence, 2014). Al respecto, la proli-
feración de servicios en línea, englobados dentro de 
la Web Social (O’Reilly, 2005), unida al desarrollo de 
dispositivos cada vez más autónomos y portables, 
ha representado un paso significativo en el proceso 
de socialización de estas tecnologías (Romero Frías, 
2014).

La e-investigación está cambiando las prácticas de 
la investigación universitaria gracias a la incorpora-
ción de herramientas digitales para el procesamiento 
de datos y el incremento de la colaboración entre pa-
res (Arcila, Piñuel y Calderín, 2013). En este contex-
to, el paradigma de la e-ciencia está transformando 
las dinámicas y las herramientas de la investigación 
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(Hey et al., 2009), incrementando así la visibilidad de 
la producción científica, permitiendo a los investiga-
dores alcanzar y descubrir nuevos objetos de estudio.

Gracias a la e-investigación se estudian nuevas prác-
ticas y dinámicas de producción científica (Dutton & 
Jeffreys, 2010), con base en el uso avanzado e inten-
sivo de las tecnologías de la información y la comu-
nicación para producir, manejar y compartir datos en 
un contexto de colaboración geográficamente distri-
buido a través de plataformas especializadas para la 
ejecución de la investigación.

Este capítulo pretende mostrar las formas en que 
las ciencias están enfrentando un cambio de para-
digma cultural motivado por la irrupción de las TICs. 
Su objetivo fue visibilizar el uso de cuatro herramien-
tas digitales en beneficio de la comunidad de inves-
tigadores, como son: gestores de tiempo, gestores 
bibliográficos, visibilización de las investigaciones y 
extensiones para los navegadores.

Esperamos que sus contenidos fueran de utilidad 
para el grupo de lectores ávidos e investigadores in-
natos que forman parte del mundo científico en la 
actualidad. Agradecemos su atención y reiteramos 
nuestros sinceros deseos, como autores, de seguir 
contados con ustedes en nuevas propuestas acadé-
micas.
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Al mismo tiempo, queremos invitarnos a que conti-
núen su lectura transversal y transdisciplinaria por 
el resto de capítulo que conforman este maravilloso 
proyecto editorial, de carácter mundial y colaborati-
vo, como es ‘Tecnologías aplicadas la investigación’.
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Un  área de investigación requiere estudiar pro-
fundamente lo recientemente publicado, tanto 

en libros, artículos de congresos y revistas en todo 
el mundo. Este proceso debe ser realizado de forma 
meticulosa para identificar ¿qué se ha investigado? 
y  establecer ¿qué hace falta investigar?  Uno de los 
principales problemas de no seleccionar adecuada-
mente el área de investigación es trabajar en temas 
que ya han sido solventadas por muchos años. Esto 
genera un retrabajo y una pérdida de tiempo para el 
investigador, ya que al enviar un trabajo sin factor de 
innovación conduce al rechazo en cualquier foro que 
se presente para ser publicado.

Este capítulo permite guiar a un investigador en la 
detección eficiente y dinámica el área de su interés. 
Aprenderá a identificar un buen nicho para la gene-
ración de conocimiento y su posterior publicación en 
revistas y congresos de alto impacto. El capítulo está 
estructurado de la siguiente manera: en la primera 
sección se presentan los criterios principales para 
identificar una buena área de investigación. En la 
sección dos, se muestran herramientas tecnológicas 
y metodologías que permitan al investigador recabar 
información sobre el tema de estudio. En la sección 
tres se detallan las conclusiones y recomendaciones 
para el investigador.
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Criterios para identificar una buena área de in-
vestigación 

La producción de artículos de investigación que as-
piren ser publicados en revistas de alto impacto, de-
mandan un tratamiento científico y riguroso en cada 

uno de sus apartados.  La 
idea es contactar con la 
novedad y demostrar que 
ha habido un adecuado 
sistema metodológico y un 
manejo de la información 
confiable, que garantice la 
transferencia de los cono-
cimientos y aprendizajes 
en situaciones y contextos 
reales (Hermann, 2011). 

Uno de los métodos más 
apropiados, antes del de-

sarrollo de artículos de tipo descriptivo y exploratorio, 
es la revisión sistemática del área de investigación 
(Rodríguez, Zafra & Quintero, S, 2015), con la fina-
lidad de construir el estado del arte  y determinar la 
dirección y profundidad de los aportes científicos.  La 
revisión sistemática de identificación de áreas de co-
nocimiento, según los aportes de Palma y Sarmiento 
(2015); Fombona et al. (2017); Camilli-Trujillo y Rö-

La producción de artículos 
de investigación que aspiren 
ser publicados demandan 
novedad y  una rigurosa 
elaboración  para garantizar la 
transferencia y aplicación del 
saber construido.
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mer-Pieretti (2017), se sustenta en la obtención rigu-
rosa de fuentes, que revelan las últimas tendencias 
del conocimiento, sin distingo de la tendencia epis-
temológica cualitativa o cuantitativa. En lo que res-
pecta a los aportes realizados por Torres-Fonseca y 
López-Hernández (2014); Velásquez (2015); Rodrí-
guez, Zafra y Quintero (2015); Ramos, Apolo y Jadán 
(2018), sostienen que la importancia de este método 
es que permite obtener investigaciones previas, como 
puntos de partida, para  profundizar los resultados 
de cualquier ámbito de estudio. 

Con la idea de aterrizar el uso del método de revi-
sión sistemática, en acciones concretas, proponemos 
emplear el uso de matrices para ordenar de manera 
adecuada y sencilla, las fuentes secundarias, para 
luego,  formular, discutir y presentar los resultados 
investigativos. En lo que respecta a la matriz, se iden-
tifican aspectos como definición de las bases de da-
tos, autores, títulos, revistas, volumen, número, año, 
palabras clave resumen, idea central y tipo de refe-
rencia académica; los aspectos señalados permiten 
la discriminación de datos e información, para conti-
nuar con la construcción de los marcos teóricos, me-
todológicos, exposición de resultados de discusión, 
en especial para focalizar y precisar los ámbitos de 
estudio. Por ejemplo, si se quisiera realizar un estudio 
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de herramientas tecnológicas en investigación, des-
cartaríamos herramientas tecnológicas aplicadas a 
otros ámbitos como ingenierías, comunicación, edu-
cación, entre otras disciplinas. 

Como se puede ver en la tabla 1, se establecen dos 
momentos en la selección y organización de los da-
tos e información. En el primer momento, se obtienen 
datos relevantes de la publicación y de los autores. 
En un segundo momento, se precisan detalles del 
ámbito de estudio, tales como: comprensión de las 
temáticas abordadas, tipo de investigación (si son 
tipo ensayo o empíricas), sí responde a propuesta de 
estrategias, aplicación o reflexión, contexto de estu-
dio, filiación y tipo de citas. 

Tabla No. 1. Matriz para la sistematización de textos

Fuente: Adaptación de Apolo et al. (2018).
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Con la idea de aterrizar la explicación de identifica-
ción de ámbitos de estudio, ejemplificaremos un es-
tudio realizado y presentado a una revista de alto de 
impacto. El estudio se titula: Narrativas digitales, re-
latos digitales y narrativas transmedia: revisión siste-
mática de literatura en educación.  Iniciamos con una 
revisión de los años de mayor publicación de artícu-
los. Se precisó un marco temporal. Seleccionamos las 
publicaciones de 2012 a 2017, obteniendo, en este 
caso, un criterio de comprensión de mayor reflexión 

del campo de estudio en el 
año 2015 (ver figura 1).

Otra de las actividades 
de este momento, es la 
identificación de áreas de 
investigación a partir de 
proceso de discriminación 
de disciplinas. Como se ob-
serva en la tabla 2, se ubi-
ca el número de artículos 
que se obtienen en bases 
de datos como Redalyc, 
Scopus o Web of Science, 

para determinar cuál de las revistas es la más pro-
lija en torno a la producción científica en el tema en 
cuestión. 

	
	

Figura 1: Años de mayor publicación de artículos 
Fuente:	Elaboración	propia	

	
Otra de las actividades de este momento, es la identificación de áreas de investigación a 

partir de proceso de discriminación de disciplinas. Como se observa en la tabla 2, se 

ubica el número de artículos que se obtienen en bases de datos como Redalyc, Scopus o 

Web of Science , para determinar cuál de las revistas es la más prolija en torno a la 

producción científica en el tema en cuestión.  

Tabla 2: Número de artículos, revistas e indexaciones. 

N ARTÍCULOS REVISTA BASE DE DATOS 
1 6 Comunicar RE-SCO-WOS 

2 3 Digital Education Review SCO 

3 3 
Palabra Clave RE-SCO-WOS 

4 2 
Comunicación y Hombre RE 

5 2 
Estudios Pedagógicos RE - SCO 

6 2 
Pixel-Bit. Revista de Medios y Educación RE 

7 2 
Profesorado. Revista de Currículum y Formación de Profesorado RE - SCO 

8 2 
Razón y Palabra RE 

9 2 
RED. Revista de Educación a Distancia RE 

10 2 
Ocnos: Revista de Estudios sobre Lectura RE-SCO-WOS 

11 2 
RIED. Revista Iberoamericana de Educación a Distancia RE 

12 2 
Teoría de la Educación. Educación y Cultura en la Sociedad de la Información RE 

13 1 
@tic. revista d'innovació educativa RE 

14 1 
Ámbitos RE 

15 1 
Anales de Documentación RE - SCO 

16 1 
Anuario electrónico de estudios en Comunicación Social "Disertaciones" RE 

17 1 
CIC. Cuadernos de Información y Comunicación RE 

18 1 
Co-herencia RE-SCO-WOS 

8	

4	

6	

16	

11	

13	

ARTÍCULOS	

0	 2	 4	 6	 8	 10	 12	 14	 16	 18	

2017	 2016	 2015	 2014	 2013	 2012	

Figura No. 1 Años de mayor publicación de artículos
Fuente: Elaboración propia
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Tabla No. 2. Número de artículos, revistas e indexaciones.

Fuente: Elaboración propia
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Para precisar la búsqueda de resultados de investi-
gación se presenta en la matriz antes expuesta, el 
análisis cuantitativo de bases de datos, con la fi-
nalidad de abandonar prácticas de búsqueda muy 
abiertas como las que hacemos cotidianamente en 
internet. De forma específica se establecen las fre-
cuencias absoluta y porcentual en cada una de las 
tres bases de datos de alto impacto que hemos se-
leccionado, a saber: Redalyc, Scopus y Web of Scien-
ce (ver tabla 3). 

Habiendo establecido la 
concentración de publica-
ciones por bases de datos, 
el paso siguiente fue la de-
terminación  del contexto y 
reconocimiento del país de 
origen de los estudios. En 
tal sentido, la focalización 
de la investigación debe 

establecer cuáles son los países que obtienen un ma-
yor número de producciones científicas, para de esta 
forma, desde una visión más cualitativa, establecer el 
porqué de este fenómeno, así como la capacidad de 
relacionamiento de la transferencia de la investiga-
ción en el despliegue del nuevo estudio (ver figura 2). 

     

Tabla No. 3. Análisis de bases de datos y revistas.

Fuente: Elaboración propia
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Con la idea de ir culminando la determinación de cam-
pos de estudio en los procesos de búsqueda de la in-
formación, se determinan los autores y filiaciones de 
las investigaciones. De esta forma se precisa y orien-
ta una búsqueda más pormenorizada de las fuentes 
y se da paso a un mejor proceso de selección de la 

información. En este punto, 
el uso de las herramientas 
tecnológicas es clave para 
guiar al investigador. La 
tabla 4 constituye un ejem-
plo real de determinación 
de revisión sistemática de 
una investigación aplicada 
desde la definición de filia-
ción institucional.

los países que obtienen un mayor número de producciones científicas, para de esta 

forma, desde una visión más cualitativa, establecer el porqué de este fenómeno, así 

como la capacidad de relacionamiento de la transferencia de la investigación en el 

despliegue del nuevo estudio (ver figura 2).  

	

	
	

Figura 2: Contextos	más	estudiados. 
Fuente: elaboración propia 

	
Con la idea de ir culminando la determinación de campos de estudio en los procesos de 

búsqueda de la información, se determinan los autores y filiaciones de las 

investigaciones. De esta forma se precisa y orienta una búsqueda más pormenorizada de 

las fuentes y se da paso a un mejor proceso de selección de la información. En este 

punto, el uso de las herramientas tecnológicas es clave para guiar al investigador. La 

tabla 4 constituye un ejemplo real de determinación de revisión sistemática de una 

investigación aplicada desde la definición de filiación institucional.  

Tabla 4: Número de autores por filiación institucional. 

N- AUTORES FILIACIÓN 

1 4 Universidad de Salamanca 

2 3 Universidad Complutense de Madrid  

3 3 Universidad de Murcia 

4 3 Universidad de Oviedo 

5 2 Universidad Francisco de Vitoria 

6 2 
Universitat de Barcelona 

7 2 Universidad de La Laguna 

Fuente: elaboración propia 
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Figura No. 2 Contextos más estudiados.
Fuente: Elaboración propia

Tabla No. 4. Número de autores por filiación institucional.

Fuente: Elaboración propia
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Herramientas tecnológicas para identificar un 
área de investigación

Para seleccionar una óptima área de investigación es 
necesario localizar los últimos artículos publicados 
sobre ese tema. Por otra parte, se debe identificar 
al investigador con más alto impacto en la comuni-
dad científica, también llamado “Gurú” de esa misma 
área de investigación. Para lograr estos objetivos se 
debe emplear múltiples herramientas tecnológicas 
que nos facilitan la búsqueda en una variedad de 
bases de datos, entre ellas las más conocidas son: 
Google Scholar (Google Académico), Nature search 
(Nature), IEXplore (IEEE), Springer search (Springer), 
ACM search (ACM), Elsevier journal Finder (Elsevier), 
entre otros. 

En este capítulo abor-
daremos una de las he-
rramientas de búsqueda 
de artículos y perfiles de 
investigadores llamada 
Google Académico, debido 
a que es una herramienta 
gratuita y posee una va-
riedad de funciones que 
nos permiten realizar una 
búsqueda de manera más 

Para seleccionar una óptima 
área de investigación es 
necesario localizar los últimos 
artículos publicados sobre 
ese tema e identificar los 
académicos mejor reputados.
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eficiente y rápida. Finalmente, presentaremos herra-
mientas para seleccionar foros de divulgación cientí-
fica como congresos, simposios, revistas, entre otros.

A.- Buscador científico Google Scholar
Este buscador forma parte del paquete de aplicacio-
nes que ofrece gratuitamente la empresa multinacio-
nal GOOGLE. La principal característica de Google 
Scholar, es ser un buscador enfocado en el contenido 
científico – académico de tesis doctorales, trabajos 
de fin de carrera, trabajos de fin de máster, libros, ar-
tículos de revistas, artículos de congresos y patentes. 
Es un buscador exhaustivo que indaga  en editoria-
les, bibliotecas, repositorios, bases de datos acadé-
micas, para obtener como resultado los artículos y el 
número de citaciones. Esta herramienta fue lanzada 
en noviembre de 2005 en su versión beta.

Funciones principales de Google Scholar
Existen una variedad de funciones que contiene la 
herramienta de Google Scholar. En esta sección pre-
sentaremos las más relevantes, teniendo en cuenta 
que nuestro objetivo es identificar el área de estudio 
más prometedora para la investigación.

1.- Búsquedas de artículos científicos
El sitio web de Google Scholar puede ser accedido 
directamente por cualquier explorador, solo ingre-



¿C
óm

o 
id

en
tifi

ca
r 

un
a 

bu
en

a 
ár

ea
 d

e 
in

ve
st

ig
ac

ió
n 

co
n 

he
rr

am
ie

nt
as

 te
cn

ol
óg

ic
as

?

09_12 César Byron Guevara Maldonado | Andrés Hermann

sando la dirección electrónica https://scholar.google.
com (inglés). Al ingresar se presenta la pantalla en el 
explorador, como lo muestra la  figura 3.

En esta pantalla el investigador puede ingresar el tí-
tulo del artículo que desea buscar, como también al-
guna palabra que describa el área de investigación 
en la cual desea incursionar. Al obtener un resultado 

 

1. Búsquedas de artículos científicos 

El sitio web de Google Scholar puede ser accedido directamente por cualquier 

explorador, solo ingresando la dirección electrónica https://scholar.google.com (inglés). 

Al ingresar se presenta la pantalla en el explorador, como lo muestra la  figura 1. 

 

 
figura 1: Google Académico. 

					 

En esta pantalla el investigador puede ingresar el título del artículo que desea buscar, 

como también alguna palabra que describa el área de investigación en la cual 

desea incursionar. Al obtener un resultado de la búsqueda se puede obtener una 

lista de todas las publicaciones que se han realizado hasta la presente fecha, 

como lo muestra la figura 2. 

 

Figura No. 3 Google Académico.
Fuente: Elaboración propia
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de la búsqueda se puede obtener una lista de todas 
las publicaciones que se han realizado hasta la pre-
sente fecha, como lo muestra la figura 4.

Al ingresar un tema de búsqueda, los resultados se 
enlistan, ofreciendo toda la información asociada al 
artículo o libro vinculado al interés del investigador. 
Esta información es: Título de la publicación (el título 
es de color naranja de la Figrua 4), autores de la pu-
blicación y editorial, algunas líneas del resumen de la 
publicación, funciones de despliegue de información 
de la publicación. 

 
	

Figura  2: Búsqueda en Google académico del tema “intrusión detection”. 

 

Al ingresar un tema de búsqueda, los resultados se enlistan, ofreciendo toda la 

información asociada al artículo o libro vinculado al interés del investigador. 

Esta información es: Título de la publicación (el título es de color naranja de la 

Figrua 2), autores de la publicación y editorial, algunas líneas del resumen de la 

publicación, funciones de despliegue de información de la publicación.  

 

Una recomendación para identificar las publicaciones más recientes sobre el área de 

investigación es seleccionar artículos publicados en los últimos 5 años, como se 

puede apreciar en la figura 2 (seleccionar la función de tiempo). Con ese filtrado 

obtenemos los más recientes avances obtenidos en ese tema y ahorraremos 

mucho tiempo al realizar esta tarea. Por otro lado, se puede eliminar de nuestra 

búsqueda (si el investigador lo desea), las citas y patentes publicadas (ver figura  

2).  

 

Otras de las funciones que ofrece Google Scholar es mantener informado al 

investigador de las últimas publicaciones realizadas. Para acceder a esta función 

es necesario dar clic en “Crear Cita” (ver figura 2). Luego aparecerá una nueva 

pantalla donde puede ingresar el nombre de la consulta de alerta, el correo 

Figura No. 4 Búsqueda en Google académico del tema “intrusión detection”.
Fuente: Elaboración propia
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Una recomendación para identificar las publicacio-
nes más recientes sobre el área de investigación 
es seleccionar artículos publicados en los últimos 5 
años, como se puede apreciar en la figura 4 (seleccio-
nar la función de tiempo). Con ese filtrado obtenemos 
los más recientes avances obtenidos en ese tema y 
ahorraremos mucho tiempo al realizar esta tarea. Por 
otro lado, se puede eliminar de nuestra búsqueda (si 
el investigador lo desea), las citas y patentes publica-
das (ver figura  4). 

electrónico donde debe llegar la información de los artículos y el número de 

resultados que se desea desplegar, como se muestra en la figura 3. 

 
Figura 3. Creación de alertas de artículos relacionados al tema “intrusión detection”. 

 

2. Buscar revisiones de literatura 

Para identificar de mejor manera el área de investigación es necesario conocer lo que ya se 

ha investigado y lo que aún falta por investigar del tema, este trabajo lo llamamos 

“Revisión de la literatura”. Esta revisión es una actividad fundamental y casi 

obligatoria para cada investigador, debido a que puede situarse en el estado en que 

se encuentra sobre aportaciones científicas al área que va a ser investigada.  

Para encontrar estas revisiones de literatura el investigador debe escribir el buscador de 

Google Scholar el tema más la palabra “review”. Obteniendo todas las revisiones de 

literatura en el tema en cuestión, como lo presenta en la figura 4. Posteriormente se 

encontrará una revisión detallada de la literatura en ese tema. En el caso de Intrusion 

Detection se encontró el artículo de (Tsai, Hsu, Lin, & Lin, 2009). 

 

 

Figura No. 5 Creación de alertas de artículos relacionados al tema “intrusión detection”.
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Otras de las funciones que ofrece Google Scholar es 
mantener informado al investigador de las últimas 
publicaciones realizadas. Para acceder a esta fun-
ción es necesario dar clic en “Crear Cita” (ver figura 
4). Luego aparecerá una nueva pantalla donde pue-
de ingresar el nombre de la consulta de alerta, el co-
rreo electrónico donde debe llegar la información de 
los artículos y el número de resultados que se desea 
desplegar, como se muestra en la figura 5.

2.- Buscar revisiones de literatura
Para identificar de mejor manera el área de investiga-
ción es necesario conocer lo que ya se ha investigado 
y lo que aún falta por investigar del tema, este traba-
jo lo llamamos “Revisión de la literatura”. Esta revi-
sión es una actividad fundamental y casi obligatoria 
para cada investigador, debido a que puede situarse 
en el estado en que se encuentra sobre aportaciones 
científicas al área que va a ser investigada. 

Para encontrar estas revisiones de literatura el 
investigador debe escribir el buscador de Google 
Scholar el tema más la palabra “review”. Obteniendo 
todas las revisiones de literatura en el tema en cues-
tión, como lo presenta en la figura 6. Posteriormente 
se encontrará una revisión detallada de la literatura 
en ese tema. En el caso de Intrusion Detection se en-
contró el artículo de (Tsai, Hsu, Lin, & Lin, 2009).
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Con esta revisión se pueden identificar las técnicas, 
metodologías, algoritmos, teoremas, entre otros que 
ya se han estudiado en el tema en cuestión. Además, 
los autores más importantes del área o “Gurús”. Por 
otro lado, nos ayudan a buscar fuentes de datos para 
realizar nuestra investigación. Y, finalmente estas re-
visiones nos proporcionan los trabajos más relevan-
tes para nuestro estudio, que servirán para hacer 
comparativas de los resultados de experimentales de 
las propuestas realizadas.

3.- Buscar al Investigador Top del área (Gurú)
Buscar a este investigador es una misión importante 
durante la realización de una investigación, debido 
a que esta persona tiene una trayectoria brillan-

 
Figura 4: Búsqueda de revisión de literatura de la editorial Elsevier. 

 

Con esta revisión se pueden identificar las técnicas, metodologías, algoritmos, teoremas, 

entre otros que ya se han estudiado en el tema en cuestión. Además, los autores más 

importantes del área o “Gurús”. Por otro lado, nos ayudan a buscar fuentes de datos 

para realizar nuestra investigación. Y, finalmente estas revisiones nos proporcionan 

los trabajos más relevantes para nuestro estudio, que servirán para hacer 

comparativas de los resultados de experimentales de las propuestas realizadas. 

 

 

3. Buscar al Investigador Top del área (Gurú) 

Buscar a este investigador es una misión importante durante la realización de una 

investigación, debido a que esta persona tiene una trayectoria brillante y es muy 

conocido en el ámbito científico de esa área. Por lo general, esta persona es muy 

citado en la mayoría de las publicaciones científica, tanto en revistas y congresos a 

nivel mundial. Pero, la forma más eficiente de identificar a estas personas es utilizar 

una herramienta de búsqueda Google Scholar. La mayoría de los investigadores de 

élite poseen un perfil Académico (Google Profile), donde registran cada una de sus 

aportaciones científicas. Un ejemplo de ello es el perfil del Dr. Francisco Herrera 

Tigreros, como se muestra en la figura 5. 

 

 

 

Figura No. 6 Búsqueda de revisión de literatura de la editorial Elsevier.
Fuente: Elaboración propia
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te y es muy conocido en el ámbito científico de esa 
área. Por lo general, esta persona es muy citado en 
la mayoría de las publicaciones científica, tanto en 
revistas y congresos a nivel mundial. Pero, la forma 
más eficiente de identificar a estas personas es uti-
lizar una herramienta de búsqueda Google Scholar. 
La mayoría de los investigadores de élite poseen un 
perfil Académico (Google Profile), donde registran 
cada una de sus aportaciones científicas. Un ejemplo 
de ello es el perfil del Dr. Francisco Herrera Tigreros, 
como se muestra en la figura 7.

 

 

Figura 5: Perfil académico de Google del Dr. Francisco Herrera. 

 
 

Este perfil cuenta con la información del investigador, como nombres completos, cargo, 

universidad o institución donde labora, áreas de investigación, número de citas, 

índices de impacto, artículos y coautores. Como se puede apreciar esta información 

permite acceder a gran cantidad de datos relevantes para nuestro estudio.  

Para saber si es un investigador de élite el perfil académico nos proporciona varios índices, 

como se muestra en la parte superior derecha de la figura 5: 

● Número de citas: Recoge el número de veces que han sido citadas todas las 

publicaciones de este autor, tanto de manera Total (columna 1) y desde hace 

5 años (columna 2). 

● Índice h: Es índice ℎ de publicaciones, el cual se calcula basándose en las 

citas que han recibido los trabajos científicos de un investigador y su 

distribución. Si el factor ℎ vale 𝑛𝑛, por lo tanto 𝑛𝑛 publicaciones han sido 

citadas más de n veces (Bornmann & Daniel, 2007; Pastor-Satorras & 

Figura No. 7 Perfil académico de Google del Dr. Francisco Herrera.
Fuente: Elaboración propia
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Este perfil cuenta con la información del investigador, 
como nombres completos, cargo, universidad o insti-
tución donde labora, áreas de investigación, núme-
ro de citas, índices de impacto, artículos y coautores. 
Como se puede apreciar esta información permite 
acceder a gran cantidad de datos relevantes para 
nuestro estudio. 

Para saber si es un investigador de élite el perfil 
académico nos proporciona varios índices, como se 
muestra en la parte superior derecha de la figura 7:

• Número de citas: Recoge el número de veces 
que han sido citadas todas las publicaciones de 
este autor, tanto de manera Total (columna 1) y 
desde hace 5 años (columna 2).

• Índice h: Es índice  de publicaciones, el cual se 
calcula basándose en las citas que han recibi-
do los trabajos científicos de un investigador 
y su distribución. Si el factor vale , por lo tanto  
publicaciones han sido citadas más de n veces 
(Bornmann & Daniel, 2007; Pastor-Satorras & 
Castellano, 2017). El cálculo es de manera total 
(columna 1) y de los últimos 5 años (columna 2).

• Índice i10: Es el índice que calcula las 
publicaciones que se han citado al menos 10 
veces (Noruzi, 2016). El cálculo es de manera 
total (columna 1) y en los últimos 5 años (co-
lumna 2).
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• Gráfica de número de citas: En esta gráfica se 
presentan el número de citas por año de cada 
uno de los investigadores. 

Otros datos que nos puede servir del perfil del inves-
tigador es el listado de publicaciones ordenados por 
título del artículo, número de citas y el año de publi-
cación. Además, los coautores de estas publicacio-
nes. Con esta información podemos saber lo que este 
gurú ha publicado en los últimos años y saber cuál es 
la tendencia actual dentro de área de estudio.

B.- Búsqueda de Foros de 
Divulgación

El investigador tiene una 
ardua tarea para seleccio-
nar el foro adecuado para 
buscar información sobre 
su área de estudio, como 
también, el posible evento o 
revista donde puede enviar 
su aportación científica. En 

la actualidad hay varias indexaciones como scopus, 
JCR, latindex, etc. En esta sección nos centraremos 
en los congresos CORE y revistas JCR.

Congresos Internacionales alto impacto
Para la búsqueda de congresos internacionales de 
alto impacto debemos tener en cuenta la escala que 

Tabla No. 5. Ranking de congresos de alto impacto Core.

Fuente: Elaboración propia
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tiene según su dificultad. La dificultad se basa en el 
porcentaje de aceptados en cada congreso, como se 
muestra en la tabla 5.

Para buscar congresos de alto impacto existen una 
variedad de sitios web que facilitan el trabajo iden-
tificarlos, una de estas plataformas es la presentada 
en la figura  8 (http://portal.core.edu.au/conf-ranks/).

Para buscar congresos de alto impacto existen una variedad de sitios web que facilitan 

el trabajo identificarlos, una de estas plataformas es la presentada en la figura  6 

(http://portal.core.edu.au/conf-ranks/). 

Figura 6: Portal Core Conference Portal. 

 
 

En este sitio, se busca en una base de datos los congresos de alto impacto según los 

criterios de título (nombre del congreso), Acrónimo (siglas del congreso), Ranking 

(como se presenta en la tabla 5), etc. Esta herramienta nos puede ayudar a determinar 

toda la información del congreso, como se muestra en la figura 7.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura No. 8 Portal Core Conference Portal.
Fuente: Elaboración propia.
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En este sitio, se busca en una base de datos los con-
gresos de alto impacto según los criterios de título 
(nombre del congreso), Acrónimo (siglas del congre-
so), Ranking (como se presenta en la tabla 5), etc. 
Esta herramienta nos puede ayudar a determinar 
toda la información del congreso, como se muestra 
en la figura 9. Figura 7: Información de congreso SIGCOMM de ranking A*. 

 
Con esta información se puede acceder a la página web del congreso y saber con certeza 

la dificultad, las fechas límite de entrega y el impacto en la comunidad investigativa, 

como lo presenta en la figura 8. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura No. 9 Información de congreso SIGCOMM de ranking A*.
Fuente: Elaboración propia
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Con esta información se puede acceder a la página 
web del congreso y saber con certeza la dificultad, 
las fechas límite de entrega y el impacto en la comu-
nidad investigativa, como lo presenta en la figura 10.

Como se puede apreciar, esta plataforma es bas-
tante eficiente para ubicar artículos, revistas de alto 
impacto, así como ver los índices de citación.

Buscador de revistas JCR
El acrónico JCR se refiere a Journal Citation Reports, 
es decir, el Factor de Impacto de una revista científica 
y su importancia relativa dentro de sus categorías te-
máticas. Para acceder a la herramienta de búsqueda 
de revistas JCR es necesario ingresar a la plataforma 

Figura 8: Página web del Congreso SIGCOMM 2019. 

 

 
	

Como se puede apreciar, esta plataforma es bastante eficiente para ubicar artículos, 

revistas de alto impacto, así como ver los índices de citación. 

 

Buscador de revistas JCR 

El acrónico JCR se refiere a Journal Citation Reports, es decir, el Factor de Impacto de 

una revista científica y su importancia relativa dentro de sus categorías temáticas. Para 

acceder a la herramienta de búsqueda de revistas JCR es necesario ingresar a la 

plataforma Web of Knowledge (WOK) (http://jcr.fecyt.es), la cual proporciona 

información estadística de citas de más de 8000 revistas, como se presenta en la figura 

9.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura No. 10 Página web del Congreso SIGCOMM 2019.
Fuente: Elaboración propia
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Web of Knowledge (WOK) (http://jcr.fecyt.es), la cual 
proporciona información estadística de citas de más 
de 8000 revistas, como se presenta en la figura 11. 

Utilizando esta plataforma podemos buscar revis-
tas en una variedad de bases de datos como Web 
of Science, InCites, Journal Citation Reports, Essential 
Science Indicators, etc. Este buscador nos permite 

 

 

 

Figura 9: Buscador de revistas JCR en WOK. 

 
 

Utilizando esta plataforma podemos buscar revistas en una variedad de bases de datos 

como Web of Science, InCites, Journal Citation Reports, Essential Science Indicators, 

etc. Este buscador nos permite buscar por tema, título, autor, identificadores de autores, 

editor, autoría conjunta, nombre de la publicación, periodo de tiempo de publicación, 

entre otras.  El artículo Big Data with Cloud Computing: an insight on the computing 

environment, MapReduce, and programming frameworks, tiene varias métricas de 

citaciones, como lo presenta en la figura 10. 

 

 

 

 

 

Figura No. 11 Buscador de revistas JCR en WOK.
Fuente: Elaboración propia
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buscar por tema, título, autor, identificadores de au-
tores, editor, autoría conjunta, nombre de la publica-
ción, periodo de tiempo de publicación, entre otras.  
El artículo Big Data with Cloud Computing: an insi-
ght on the computing environment, MapReduce, and 
programming frameworks, tiene varias métricas de 
citaciones, como lo presenta en la figura 12.

 

 

 

Figura 10: Búsqueda de artículo titulado “Big Data with Cloud Computing: an insight on the 

computing environment, MapReduce, and programming frameworks” en la plataforma WOK. 

 
 

En la figura 10 se muestran las métricas de citas el artículo “Big Data with Cloud Computing: 

an insight on the computing environment, MapReduce, and programming frameworks”, en la 

herraienta WOK. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura No. 12 Búsqueda de artículo titulado “Big Data with Cloud Computing: an insight on the computing environ-
ment, MapReduce, and programming frameworks” en la plataforma WOK.
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En la figura 13 se muestran las métricas de citas el 
artículo “Big Data with Cloud Computing: an insight 
on the computing environment, MapReduce, and pro-
gramming frameworks”, en la herraienta WOK.

 

 

 

 

Figura 11. Presentación de métricas de WOK. 

 

 

Conclusiones 
En este capítulo se apreció de forma muy resumida algunas ideas sobre como 

determinar una prometedora área de trabajo, lo que es de mucha utilidad para cualquier 

investigador que está iniciando su carrera. Por lo cual tener un orden en el proceso de 

Figura No. 12 Búsqueda de artículo titulado “Big Data with Cloud Computing: an insight on the compu-
ting environment, MapReduce, and programming frameworks” en la plataforma WOK.
Fuente: Elaboración propia.
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Conclusiones

En este capítulo se apreció de forma muy resumida 
algunas ideas sobre como determinar una promete-
dora área de trabajo, lo que es de mucha utilidad para 
cualquier investigador que está iniciando su carrera. 
Por lo cual tener un orden en el proceso de selección 
de área de investigación será primordial y decisivo 
en el desarrollo de propuestas innovadoras, creativas 
y relevantes para la comunidad científica. Identificar 
cuáles son las características importantes de cada 
artículo, libro o ponencia, facilita a la selección de una 
literatura de calidad. La utilización de herramientas 
de búsqueda adecuadas permitirá la detección de 
documentos y foros de alto impacto a nivel mundial, 
lo que permitirá tener información actualizada y de 
un nivel científico alto para presentar conocimiento 
en el área de investigación seleccionada.

Siempre es necesario recomendar a cada investiga-
dor tener una costumbre científica de búsqueda de 
ideas innovadoras. Se debe asistir a foros locales o 
internacionales de investigadores de áreas relacio-
nadas a nuestro campo o también compartir expe-
riencias con colegas de otras especialidades, para 
obtener un punto de vista diferente o simplemente 
para generar redes de colaboración.
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Por otra parte, desarrollar un gusto de la lectura y 
la redacción en general, debido a que leer nos permi-
te recopilar información de documentos científicos y 
además mejora nuestra redacción, vocabulario y or-
tografía.

Otro consejo muy importante es crear una costumbre 
de creatividad, es decir, siempre pensar en mejoras 
al área de conocimiento que se está estudiando. El 
investigador en todo momento tiene a su lado una 
libreta para escribir, dibujar o garabatear una idea 
(Leonardo da Vinci, Albert Einstein, Nikola Tesla, en-
tro otros, siempre tenían un pedazo de papel a su 
lado).

Finalmente, les podemos sugerir que el empeño y 
perseverancia es la principal materia prima que se 
necesita para desarrollar una excelente idea, porque 
el conocimiento se obtiene, pero esa fuerza descono-
cida llamada perseverancia es la fuerza más podero-
sa del universo.
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La característica fundamental de este siglo es el 
gran desarrollo tecnológico, informático y teleco-

municacional que experimenta. Es tanta la difusión 
que ha tenido el internet, que no existe área del co-
nocimiento que haya escapado a su influencia. Este 
fenómeno tecnológico, ha sido tan profundo y diverso 
que modifica sustancialmente actividades laborales, 
comerciales, comunicacionales, entre otras.  La siste-
matización de los procesos en casi la totalidad de las 
empresas ha obligado a que las personas desarro-
llen competencias tecnológicas asociadas al manejo 
de computadores, dispositivos móviles, y diferentes 
tipos de software, por ello, el profesional del siglo XXI 
debe tener una sólida formación de este tipo.

Aunado a lo anterior, la rapidez con las que avan-
za la tecnología acorta la vigencia de los software 
y aplicaciones móviles, obligando al profesional a 
desarrollar capacidades de autoaprendizaje como 
condición para afrontar la variabilidad del futuro y en 
esta pretensión, el desarrollo de las capacidades de 
investigación, es clave. En este capítulo mostramos 
un ejercicio didáctico que involucra objetos de apren-
dizaje para lograr el aprendizaje de la investigación. 
La experiencia muestra la vigencia de las inquietudes 
de la educación de ayer sincronizadas con las parti-
cularidades de los actuales entornos de aprendizaje. 
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Los procesos educativos y didácticos 

Los procesos educativos son un terreno en constante 
evolución. Hemos pasado de la educación tradicional 
platónica, en la que se forma al hombre con discipli-
na, voluntad y responsabilidad al servicio del Estado 
y la sociedad; a un terreno de mediaciones tecnológi-
cas con alta conectividad y crecimiento exponencial, 
capaz de redimensionar el sentido de la formación y 
de los artefactos que empleamos para consolidarla. 

Las ideas de Platón sobre las competencias comuni-
cacionales del hombre, en especial, el manejo de la 
retórica espléndida, cantar con buen gusto las mar-
chas guerreras para templar su espíritu y su valor; 
ser un estratega audaz, un guerrero diestro, solidario 
y abnegado en el servicio a otros ciudadanos de la 
patria (Hernández, 2016), han tenido un giro prag-
mático, pero su naturaleza semántica se mantiene.  
En este sentido, el proceso de enseñanza aprendizaje 
también ha experimentado cambios. Ha pasado de 
estar centrado en el papel del docente como transmi-
sor de los conocimientos, a considerar al estudiante 
como la fuente de singularidad de la gestión curricu-
lar. En este último enfoque es un rasgo determinante 
la integración cognitivo-afectiva, instructiva-educa-
tiva y psico-educativa (Alzate, 2014).  
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A principios del siglo XVII Juan Comenio presentó la 
didáctica como un método universal de enseñanza y 
entrado el siglo XX, la universidad alemana incorpo-
ra términos como didáctica universitaria, pedagogía 
universitaria y pedagogía académica a su comuni-
dad sociodiscursiva (Hernández & Guaráte, 2017; 
Fernández, 2018). La didáctica, tiene un radio de 
influencia que sobrepasa el espacio aúlico.  Su inci-
dencia se ve reflejada en la mejora de los sistemas 
educativos y en toda la mancomunidad involucrada 
(Bedoya, 2015). Está relacionada con otras áreas del 

La educación es un proceso muy complejo de for-
mación humana que se realiza en la interacción so-
cio-histórica entre los seres humanos. Tiene la función 
de reproducir y transformar el sistema social median-
te el desarrollo de los procesos  del pensamiento/in-
vestigación (Moya, 2014) y en esta tarea, la didáctica 
tienen un rol clave. El origen de la didáctica universi-
taria se remonta a la Academia de Platón y su bús-
queda del saber mediante la mayéutica de Sócrates, 
aunado a la incorporación de otras actividades como 
el simposio y las lecciones de naturaleza filosófica. 
En la edad media tuvo la gran influencia eclesiástica 
y fue San Agustín quien introdujo la didáctica de la 
lectura en un pasaje textual y luego, el comentario 
respectivo a través del maestro.
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El aula invertida. Una innovación didáctica

El aula invertida o modelo invertido de aprendizaje, 
como su nombre lo indica, pretende invertir los mo-
mentos y roles de la enseñanza tradicional. En este 
esquema, la cátedra, habitualmente impartida por el 
profesor, es atendida por el estudiante, en horas ex-
tra-clase y asistidos por herramientas multimedia; de 
manera que las actividades de práctica, usualmente 
asignadas para el hogar, puedan ser ejecutadas en 
el aula a través de métodos interactivos de trabajo 
colaborativo, aprendizaje basado en problemas y 
realización de proyectos. El  término  “aula  inverti-
da”,  originalmente  acuñado  por  Lage,  Platt  y Tre-
glia (2000) como “Inverted classroom” (IC) fue usado 
para detallar la estrategia  de  clase  implementada  
en una  asignatura  específica  (Economía). No obs-
tante, hay registros  de técnicas similares en todas 
aquellas disciplinas en las que el profesor solicita el 
acercamiento a temas específicos previos a la clase 
(Marcos, 2016).

La novedad de la estrategia se centra en que los ro-
les clásicos se invierten y el estudiante puede autorre-

conocimiento humano entre las que se destacan la 
antropología, la psicología, la orientación educativa y 
la organización escolar (Barriga & Hernandez, 2010).
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Aprendizaje basado en juegos
Los juegos han pasado de ser un entretenimiento o 
pasatiempo, a convertirse en una tendencia indus-
trial y educativa. Debido a su atractivo, potencial de 
fidelización y carga motivacional son una poderosa 
herramienta para moldear la conducta. Actualmente, 
la relación entre juegos y formación le ha dado paso 
al concepto de gamificación y es presentado como 
una innovación lúdico-didáctica, diseñada con inten-
cionalidad curricular (Santiago & Rodríguez, 2015).

Aprendizaje basado en investigación
El aprendizaje basado en la investigación conocido 
generalmente como A.B.I es una técnica didáctica 
pedagógica para investigar y solucionar problemas. 
Se basa en el uso de estrategias activas de aprendi-
zaje, que desarrollan las competencias lectoras, de 
pensamiento crítico, trabajo autónomo y en equipo 
(Rivadeneira & Silva, 2017). En este contexto los es-
tudiantes pueden conocer y valorar sus necesida-
des formativas, determinar objetivos de aprendizaje 

gular su experiencia de aprendizaje, a tal punto que 
integra recursos de múltiple naturaleza para incre-
mentar la significación y pertinencia de sus saberes. 
A continuación, analizamos los tipos de aprendizaje 
que se ven favorecidos con el uso de esta innovación 
didáctica. 



Fo
rm

ac
ió

n 
en

 In
ve

st
ig

ac
ió

n 
ap

oy
ad

o 
po

r 
ob

je
to

s d
e 

ap
re

nd
iz

aj
e

10_7 Gustavo Fernández Villacrés | Gissela Arcos Naranjo | Ulbio Moreno García

Aprendizaje basado en retos
El aprendizaje basado en retos es un enfoque peda-
gógico utilizado en las áreas de Ciencias e Ingeniería. 
Involucra al estudiante en una situación problemáti-
ca real, relevante y de vinculación con el entorno, con 
el objetivo de alcanzar una solución. Este aprendiza-
je se origina en el aprendizaje vivencial, el cual tie-
ne como principio fundamental que los estudiantes 
aprenden mejor cuando participan de forma activa 
en experiencias abiertas de aprendizaje, que cuando 
participan de manera pasiva en actividades estructu-
radas. En este sentido, el Aprendizaje Vivencial ofrece 
la oportunidad de aplicar lo aprendido en situaciones 
reales, a fin de que puedan afrontar los problemas, 
descubrir o crear potenciales soluciones como conse-
cuencia del trabajo colaborativo en contextos especí-
ficos (Instituto Tecnológico de Monterrey 2016).

Aprendizaje basado en problemas
El Aprendizaje Basado en Problemas (ABP) es un pa-
radigma educativo  alternativo frente a la enseñanza 
tradicional. En el ABP el profesor no transmite direc-
tamente información. Aplica estrategias didácticas 
que induzcan el descubrimiento del conocimiento, 

y  gestionar las estrategias que le lleven a la meta, 
al tiempo que se integran, colaboran y cooperan de 
forma activa con los otros (Barroso & Cabero, 2010; 
Quipuscoa, 2013).
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Las TIC en la educación y los objetos de aprendi-
zaje

El acceso a una educación de calidad, en tanto de-
recho fundamental de las personas, se enfrenta a 
un contexto de cambio paradigmático al comenzar 
el siglo XXI. El desarrollo que han alcanzado las Tics 
(Tecnologías de la Información y la Comunicación) 
en los últimos años le impone al  sistema educacio-
nal una actualización de prácticas y contenidos mas 
coherentes con la sociedad del conocimiento. Esta 
actualización implica, en primer lugar, incorporar las 
Tics al aula y en el currículum escolar, la adecuación 
de la formación inicial y en servicio de los docentes, y 
la construcción de políticas públicas que aseguren la 
implementación sistémica de reformas integrales del 
sistema educativo, en aras de impulsar la congruen-

esto permite estimular el desarrollo de las habili-
dades meta cognitivas necesarias para aprender a 
aprender.  El ABP promueve el razonamiento crítico, 
impulsa  una visión holística de la realidad, incentiva 
el estudio independiente y dirigido, potencia el tra-
bajo en equipo y la habilidad para enfrentarse a los 
problemas. El ABP fue estructurado para buscar so-
luciones de fondo a los añejos retos de la educación, 
como el aprendizaje memorístico y fragmentado (Es-
cribano 2016).
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A finales de la década de 1960, Richard Gerad, en 
su libro “Shaping the Mind: Computers in Education” 
habla de unidades curriculares más pequeñas y que 
pueden ser combinadas al igual que piezas de un 
rompecabezas. En 1994 Wayne Hodgin usa por pri-
mera vez el término “objeto de aprendizaje” para se-
ñalar a las unidades  curriculares más pequeñas de 
Gerard, aunque se reconoce a Hodgin como el padre 
del término, generado al ver a su hijo jugar con un 
bloque de lego. Avanzando en el tiempo, a finales de 
los años noventa, L’Allier define a un objeto de apren-
dizaje como una experiencia de formación educativa 
independiente que contiene un objetivo, actividades 
de aprendizaje y una autoevaluación (Corona y Gon-

cia entre los perfiles ciudadanos y sus dinámicas de 
creación (Unesco 2013).
Las TIC favorecen la formación continua al ofrecer 
herramientas que permiten la aparición de entornos 
virtuales de aprendizaje, libres de las restricciones 
del tiempo y del espacio que exige la enseñanza pre-
sencial. Las posibilidades de formación se amplían 
mediante la participación sincrónica o asincrónica de 
los estudiantes en diferentes plataformas con senti-
do global (Zamarro & Amorós, 2011). Esta afirmación 
la podemos percibir en la concepción de los objetos 
de aprendizaje. Veámoslo a continuación.
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Proyecto: El aprendizaje basado en investigación 
en la Universidad UNIANDES de Ambato

El problema
La universidad “UNIANDES” es una  Institución de 
Educación Superior legalmente constituida en 1997, 
dispone de algunas Facultades entre las que se en-
cuentran: Ciencias Médicas, Sistemas Mercantiles, 
Derecho y más, su matriz funciona en la ciudad de 
Ambato y posee varias extensiones en todo el país.

El Consejo Académico de la Universidad UNIANDES 
en Marzo del 2018, considera importante innovar 

zález , 2014). En la actualidad, no han sido mucha 
las variaciones nucleares, ya que se asume como 
una unidad didáctica digital independiente que po-
see un objetivo de aprendizaje claramente definido, 
un contenido académico, un grupo de actividades de 
aprendizaje y una evaluación. Un objeto de apren-
dizaje puede ser reutilizado en diferentes contextos 
tecnológicos, también dispondrá de metadatos que 
permitan su localización. (Bermeo, Maldonado & 
Vélez, 2017). Fernández (2016) los presenta como 
la unidad más pequeña del proceso educativo, que 
está en formato digital que puede ser vuelta a usar 
de manera secuencial.  A continuación, mostraremos 
un caso de aplicación para identificar su alcance y 
funcionamiento.
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Como respuesta a la pregunta anterior, surge el pro-
yecto de innovación pedagógica, con el objetivo de 
diseñar un proceso pedagógico innovador centrado 
en el estudiante, que sea plenamente apoyado por 
las TIC y que permita generar competencias de in-
vestigación y autoaprendizaje en los estudiantes. Las 
acciones a desarrollar se dividieron en cuatro elemen-
tos: a) Diagnosticar el nivel de conocimiento y manejo 
tecnológico que tienen los Docentes de la Institución; 
b) Investigar sobre las estrategias didácticas que se 

los procesos didácticos en la Facultad de Sistemas 
Mercantiles, para luego hacerlos extensibles a toda 
la Universidad, esta decisión surge de un análisis del 
proceso didáctico que se está llevando en toda la Ins-
titución. La Facultad de Sistemas Mercantiles agru-
pa varias Carreras como son: Contabilidad, Turismo, 
Gastronomía, Negocios y Sistemas. algunas Carre-
ras se han caracterizado por recibir un gran apoyo  
tecnológico pero, lamentablemente, sus estrategias 
didácticas frecuentemente son tradicionales y no se 
orientan a la generación de competencias investiga-
tivas. Entre las estrategias didácticas  más utiliza-
das tenemos: la clase magistral, la demostración y la 
tutoría. Con base en lo señalado, nos cuestionamos 
sobre ¿Cómo mejorar el proceso pedagógico investi-
gativo de la Facultad de Sistemas Mercantiles en la 
Universidad UNIANDES?.
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El diagnóstico se realizó siguiendo los procesos de 
la investigación por encuesta. Trabajamos con 75 
profesores  y 200 estudiantes, seleccionados al azar. 
Los resultados se pueden observar en las tablas 1 
y 2 respectivamente. Encontramos que: Los Docen-
tes no utilizan nuevas estrategias didácticas para la 
enseñanza. La clase magistral sigue siendo la prin-
cipal técnica de enseñanza, como consecuencia de 
que existan limitaciones en el manejo de las tic, y el 
desconocimiento de los objetos de aprendizaje y su 
potencial educativo. En la interacción aúlica, se de-
tectó poca apertura para el diseño de escenarios de 
aprendizaje que estimulen  las competencias inves-
tigativas de los estudiantes y el descubrimiento de 
soluciones. A pesar de lo indicado, los docentes, re-
conocen la necesidad de más innovación tecnológica 
en la institución para responder a los requerimientos 
que los estudiantes de hoy expresan. Justamente, 
esta realidad, es la que anima el diseño de la pro-
puesta que se constituye en el eje central de este ca-
pítulo y que a continuación se expone. 

aplican y las que se conocen; c) Averiguar sobre el 
conocimiento que se tiene sobre los denominados 
objetos de aprendizaje; d) Diseñar la adopción de 
una estrategia didáctica que  genere competencias 
investigativas en los estudiantes. 
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A continuación  se exponen los resultados de la en-
cuesta a los estudiantes.

Preguntas Respuestas

Pregunta No 1. ¿Utiliza nuevas estrategias didácticas como aula 
invertida, gamificación durante la enseñanza de su materia?   

Si
24%

No
66%

Pregunta No 2. ¿Define tu nivel de manejo tecnológico    Alto
19%

Medio –Bajo
81%

Pregunta No 3. ¿Consideras importante generar competencias 
investigativas en el estudiante y futuro profesional del siglo XXI? 

Muy impor-
tante
89%

Importante
11%

Pregunta No 4. ¿Haz utilizado la estrategia didáctica denominada 
“Aprendizaje basado en investigación”?  

Si
35%

No
65%

Pregunta No 5. ¿Conoce el uso de los objetos de aprendizaje 
como elemento de apoyo al proceso educativo?    

Si
15%

No
85%

Pregunta No 6. ¿Cree usted que en UNIANDES se debe innovar el 
proceso pedagógico investigativo?   

Si
90%

No
10%

Fuente: Elaboración propia.

Preguntas Respuestas

Pregunta No 1. ¿Tus docentes usan solo la clase magistral como 
recurso didáctico?   

Si
71%

No
29%

Pregunta No 2. ¿Tus docentes se apoyan en la tecnología como 
recurso didáctico para sus clases?

Si
31%

No
69%

Pregunta No 3. ¿? Evalúa el nivel de manejo tecnológico que crees 
tú poseen los Docentes de la Universidad Uniandes?

Medio - 
Alto
15%

Medio-Bajo
85%

Pregunta No 4. ¿Te gustaría que los docentes utilicen más la 
tecnología como elemento de apoyo didáctico?  

Si
95%

No
5%

Pregunta No 5. ¿Tus docentes te envían frecuentemente activida-
des académicas investigativas para adquirir conocimientos sobre 
la materia?    

Si
11%

No
89%

Pregunta No 6. ¿Crees que son importantes las competencias de: 
investigación y autoaprendizaje en el profesional del siglo XXI?  

Si
84%

No
16%

Tabla 2: Resultados de la encuesta a Estudiantes

Fuente: Elaboración propia
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Propuesta: Generación de escenarios didácticos 
con objetos de aprendizaje

Presentamos el diseño de un modelo didáctico híbri-
do, apoyado por objetos de aprendizaje y en la cual 
se integren diversas tecnologías. Está plenamente 
orientado a lograr aprendizajes basados en la inves-
tigación, con el objetivo de desarrollar competencias 
investigativas y de autoaprendizaje en los estudian-
tes. El modelo propuesto esta denominado tecno-in-
vestigativo y está basado en las investigaciones de 
Fernández (2018). A continuación, se muestra el en-
cuadre de preguntas generadoras que orientan la 
construcción de esta propuesta.

Estructura general del modelo propuesto
Una vez que se tienen las respuestas a las interro-
gantes propuestas, el próximo paso es convertir los 
requerimientos en acciones concretas. Para ello, se 
ha construido la siguiente matriz de distribución di-
dáctica (ver tabla 4), construida a partir de los traba-
jo de   Hernández y Guaráte, (2017).
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Concreción del objeto de aprendizaje
Una vez definida la estructura y a manera de ejemplo, 
se diseña un objeto de aprendizaje en el papel para 
luego pasarlo a la herramienta EXELEARNING y con-
vertirlo en un recurso digital. Simularemos el trabajo 
con la asignatura comercio electrónico y específica-
mente, abordaremos la temática denominada mode-
los de negocio y el ciclo del comercio electrónico.

PREGUNTAS DETALLES

¿Para qué enseñar? Para que el profesional del siglo XXI tenga competencias investigati-
vas y de autoaprendizaje, además  debe ser capaz de hacer trabajo 
colaborativo presencial y a distancia, también debe tener un gran 
manejo tecnológico 

¿Qué enseñar? Contenidos preparados por los docentes, se trabajará en base a la 
construcción del conocimiento por descubrimiento o investigación

¿Ideas e intereses de 
los alumnos?

El interés actual de todos los estudiantes está centrado la solución de 
problemas y en el desarrollo tecnológico, todos acceden al internet a 
través de computadoras portátiles o de dispositivos móviles, ya en el 
interior de la red se desenvuelven mucho en las redes sociales y en 
los elementos de la web 2.0. En base a este criterio el modelo sitúa al 
estudiante en la parte central del proceso educativo, esto quiere decir 
que el estudiante es la parte más importante del proceso formativo. 

¿Cómo enseñar? Se propone la adopción de un proceso didáctico basado en el enfoque 
denominado “Aprendizaje basado en investigación” el cual incorpore 
otros enfoques como “aula invertida” y “gamificación”, dentro de to-
dos estas estrategias didácticas se tendrá un gran apoyo tecnológico, 
especialmente de aplicaciones móviles y  objetos de aprendizaje, los 
cuales incorporarán tecnologías 3d. Se tendrá un proceso donde haya 
la participación activa del estudiante el cual en base a investigación 
vaya construyendo su conocimiento. La participación del Docente 
también es activa ya que debe preparar mucho la parte práctica del 
proceso pedagógico. 

¿Evaluación? Se hará una evaluación permanente y estará orientada al seguimiento 
en cuanto a la evolución del conocimiento por parte del estudiante y 
sobre la actividad del Docente.  Se tendrá una realimentación conti-
nua basada en los resultados obtenidos. El proceso se lo hará en base 
a instrumentos de evaluación con apoyo tecnológico

Tabla 3: Preguntas para generar el modelo didáctico

Fuente: Fernández (2018)
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MODELO DIDACTICO  TECNO-ALTERNATIVO 

TEMATICA Y PROBLEMA

Aquí se define de manera general la temática que se abordará en la secuencia didáctica
También aquí se propone la problemática  a ser resuelta por los estudiantes mediante la reali-
zación de investigaciones, revisiones o reestudio de un tema.

OBJETIVOS

Aquí se definen los objetivos o resultados de aprendizaje
Los objetivos tienen que ver  con el desarrollo de la capacidad de raciocinio y el espíritu de ini-
ciativa para producir soluciones  y generar nuevos conocimientos. También se  deben promo-
ver en pro de llegar a las soluciones pensadas. Finalmente se debe tratar aplicar lo aprendido 
a situaciones nuevas con tranquilidad, eficacia y eficiencia

PROCESO DE APLICACIÓN

ROL DEL DOCENTE ROL DEL ESTUDIANTE

ANTES DE LA CLASE (Aula invertida)

Selecciona y organiza los contenidos pro-
gramáticos que han de desarrollarse en las 
situaciones de aprendizaje en las cuales se ha 
de resolver los problemas
Escoge las fuentes de información que pue-
den consultar los estudiantes para la solución 
de los problemas de manera individual o 
mediante  los equipos de trabajo.
Estima los contenidos  previos de los alumnos 
sobre el tema a desarrollar  en la solución de 
problemas.
Orienta al estudiante previamente sobre lo 
versará la situación de aprendizaje

Se  prepara para la clase, revisa y repasa 
contenidos previos, investigaciones rela-
cionadas con el tema, efectúa lecturas y/o 
materiales que le haya indicado el docente, 
previamente o de modo propio

Tabla 4. Matriz de distribución didáctica
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MODELO DIDACTICO  TECNO-ALTERNATIVO 

TEMATICA Y PROBLEMA

Aquí se define de manera general la temática que se abordará en la secuencia didáctica
También aquí se propone la problemática  a ser resuelta por los estudiantes mediante la reali-
zación de investigaciones, revisiones o reestudio de un tema.

OBJETIVOS

Aquí se definen los objetivos o resultados de aprendizaje
Los objetivos tienen que ver  con el desarrollo de la capacidad de raciocinio y el espíritu de ini-
ciativa para producir soluciones  y generar nuevos conocimientos. También se  deben promo-
ver en pro de llegar a las soluciones pensadas. Finalmente se debe tratar aplicar lo aprendido 
a situaciones nuevas con tranquilidad, eficacia y eficiencia

PROCESO DE APLICACIÓN

ROL DEL DOCENTE ROL DEL ESTUDIANTE

ANTES DE LA CLASE (Aula invertida)

Selecciona y organiza los contenidos pro-
gramáticos que han de desarrollarse en las 
situaciones de aprendizaje en las cuales se ha 
de resolver los problemas
Escoge las fuentes de información que pue-
den consultar los estudiantes para la solución 
de los problemas de manera individual o 
mediante  los equipos de trabajo.
Estima los contenidos  previos de los alumnos 
sobre el tema a desarrollar  en la solución de 
problemas.
Orienta al estudiante previamente sobre lo 
versará la situación de aprendizaje

Se  prepara para la clase, revisa y repasa 
contenidos previos, investigaciones rela-
cionadas con el tema, efectúa lecturas y/o 
materiales que le haya indicado el docente, 
previamente o de modo propio

Tabla 4. Continuación
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Tabla 4. Continuación

DURANTE LA CLASE

INICIO

Explica el procedimiento y las fases para 
llevar a cabo el trabajo de resolución del 
problema.
Para la solución del problema  se sugiere se-
guir los siguientes principios de razonamiento:
• Hacer un resumen objetivo del caso.
• Ordenar la información.
• Jerarquizar los síntomas y signos de la 

problemática.
Se inicia también una actividad motivadora en 
concordancia con lo que se va a desarrollar y 
con base a los conocimientos previos  que el 
estudiante debe tener

Se organizan en forma grupal, libre y es-
pontáneamente ya sea de forma circular o 
frontal según determine el Docente.

Asume una postura de atención sobre el 
procedimiento de cómo se llevará a cabo la 
solución del problema 

Asume una postura de atención sobre la ac-
tividad motivadora que el Docente presenta 
antes de la resolución del problema en con-
cordancia con sus conocimientos previos.

DESARROLLO

Orienta y supervisa cada uno de los grupos 
de acuerdo con la situación problemática en 
estudio y al enfoque  que empleen para resol-
ver el problema

Desarrollan el trabajo en el grupo basados en 
equipos de trabajo y siguiendo la metodo-
logía que se presenta para su logro, en uno 
o en la combinación de los enfoques según 
como se presenta la situación problemática y 
las orientaciones que les dé el docente

CIERRE

Aclara dudas
Refuerza conocimientos mediante una expo-
sición

Analiza el alcance de los resultados de la 
resolución de problemas,  ¿Qué logro o no 
logro?, ¿Qué hizo y que dejo de hacer?

DESPUES (Evaluación)

Evalúa la discusión realizada para llegar a la 
solución del problema
Evalúa su actuación y el aprendizaje logrado 
por los estudiantes
Propone mejoras para las actividades, si es 
necesario realiza refuerzos mediante tutorías

Expone en forma oral y/o escrita sus puntos 
de vista sobre el tema tratado y la forma en 
que se desarrolla el trabajo y su producto

APRENDIZAJES ESPERADOS

Aprendizaje en la solución de problemas, aprendizaje autónomo, aprendizaje por descubri-
miento, aprendizaje por tareas, aprendizaje innovador
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MODELO DIDÁCTICO  TECNO-ALTERNATIVO

TEMATICA Y PROBLEMA

Modelos de negocio en el comercio electrónico
El ciclo del comercio electrónico.
Problema: Definir los modelos de negocio que tienen varias empresas reconocidas en el 
ámbito nacional e internacional

OBJETIVOS

Entender claramente los modelos de negocio que asume el comercio electrónico y que tienen 
varias empresas nacionales
Entender el ciclo del comercio electrónico para poder trasladarlo a cualquier empresa

PROCESO DE APLICACIÓN

ROL DEL DOCENTE ROL DEL ESTUDIANTE

ANTES DE LA CLASE (Aula invertida)

En la clase previa se define los contenidos para 
la presente clase. Estos contenidos pasa a ser 
el conocimiento previo.
Los contenidos a estudiar son:
Modelos de negocio
Ciclo del comercio electrónico.
Se presentan direcciones web de video, docu-
mentos e imágenes 

El alumno debe buscar más información 
para preparar unas diapositivas con las 
temáticas de la clase.

Inicialmente deberá investigar cuantas 
empresas en su sector disponen de página 
web.

DURANTE LA CLASE

INICIO

Se hará una motivación en base a un video
El profesor hará una recopilación de la prepa-
ración de la clase por parte de los estudiantes.
Los estudiantes expondrán la clase.
El profesor plantea las empresas y hace que 
los estudiantes definan el modelo de negocio.
Se hará una evaluación utilizando la herra-
mienta Khoot, se trabajará con dispositivos 
móviles 

Asume una postura de atención sobre la 
actividad motivadora 

Se organizan en forma grupal, libre y es-
pontáneamente ya sea de forma circular o 
frontal según determine el Docente.

Asume una postura de atención sobre el 
procedimiento de cómo se llevará a cabo 
la solución del problema 

Tabla 5. Objeto de aprendizaje con la estructura definida por el modelo
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DESARROLLO

Orienta y supervisa cada uno de los grupos de 
acuerdo con la situación problemática en estu-
dio y al enfoque  que empleen para resolver el 
problema

Desarrollan el trabajo en el grupo basados 
en equipos de trabajo.
Investigan artículos científicos sobre el 
tema 

CIERRE

Aclara dudas
Refuerza conocimientos mediante una expo-
sición.
Evaluación sobre el ciclo del comercio electró-
nico utilizando computadores o dispositivos 
móviles

Analiza el alcance de los resultados de la 
resolución de problemas,  ¿Qué logro o no 
logro?, ¿Qué hizo y que dejo de hacer?

DESPUES (Evaluación)

Evalúa la discusión realizada para llegar a la 
solución del problema
Evalúa su actuación y el aprendizaje logrado 
por los estudiantes
Define contenidos y actividades para el si-
guiente tema

Expone en forma oral y/o escrita sus 
puntos de vista sobre el tema tratado y la 
forma en que se desarrolla el trabajo y su 
producto

APRENDIZAJES ESPERADOS

Comprensión clara de los diferentes modelos de negocio  del e-comercio 
Clara definición del ciclo del comercio electrónico.
Definición de los modelos de negocio para empresas determinadas.

Tabla 5. Continuación

Lo descrito anteriormente se plasma en un objeto de 
aprendizaje, el cual se convierte en un recurso educa-
tivo abierto. A continuación unas capturas del mismo.

Fuente: Fernández (2018)
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Figura 1. Pantalla inicial del objeto de aprendizaje publicado en la web 

Fuente: http://uniandesinvestigacion.edu.ec/repositorio/oa/comercio4/index.html 

 

 

 
Figura 2. Pantalla inicial del objeto de aprendizaje publicado en la web 

Fuente: http://uniandesinvestigacion.edu.ec/repositorio/oa/comercio4/investigacin.html 

Figura 1. Pantalla inicial del objeto de aprendizaje publicado en la web
Fuente: http://uniandesinvestigacion.edu.ec/repositorio/oa/comercio4/index.html

 

 

 

 

 
Figura 1. Pantalla inicial del objeto de aprendizaje publicado en la web 

Fuente: http://uniandesinvestigacion.edu.ec/repositorio/oa/comercio4/index.html 

 

 

 
Figura 2. Pantalla inicial del objeto de aprendizaje publicado en la web 

Fuente: http://uniandesinvestigacion.edu.ec/repositorio/oa/comercio4/investigacin.html 
Figura 2. Pantalla inicial del objeto de aprendizaje publicado en la web

Fuente: http://uniandesinvestigacion.edu.ec/repositorio/oa/comercio4/investiga-
cin.html
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Se espera que a mediano plazo de vaya forjando las 
competencias investigativas así como la capacidad 
de auto aprendizaje en los estudiantes de las dife-
rentes Carreras. 

Reflexiones finales

La evolución de estos tiempos nos invita a reconocer 
que la educación del profesional del siglo XXI debe in-
corporar en gran medida la presencia tecnológica. Se 
debe trabajar en un ecosistema de tecnologías don-
de se mezclas tecnologías móviles, aplicaciones web 
y en definitiva orientarse al U-learning (aprendizaje 
ubicuo). En este sentido, el modelo  propuesto invo-
lucra la utilización de diversas estrategias didácticas 
como aula invertida, gamificación, aprendizaje basa-
do en investigación y más; para activar un proceso 
de capacitación permanente para docentes y estu-
diantes, tanto en el manejo de tecnologías como en la 
aplicación de didácticas diferentes que permitan una 
formación renovadora. Como apoyo a esta metódi-
ca, recomendamos fortalecer el repositorio digital de 
objetos de aprendizaje, que garantice su reutilización 
porque estarían al alcance de todo el mundo. Cabe 
mencionar que la Universidad UNIANDES ya dispone 
del mismo y se halla en la siguiente dirección web: 
http://uniandesinvestigacion.edu.ec/repositorio/
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Evaluación de los objetos de 
aprendizaje en la formación 

por competencias
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El modelo de educación basado en competencias 
e instaurado en México desde la década de los 

90s, ha propiciado profundos cambios en la dinámica 
educativa de los centros de estudio. Aunado a ello, la 
importancia que ha tomado el uso de las TIC (Tec-
nologías de Información y Comunicación) al interior 
de las aulas, provocan un ambiente de mayor incerti-
dumbre. Por ello es precisa la adaptación del docente 
a los nuevos entornos y ambientes educativos en el 
proceso enseñanza aprendizaje. Es oportuno que al 
interior de las aulas se generen nuevos métodos para 
hacer efectivo dicho proceso, tal es el caso de las eva-
luaciones personalizadas que permiten un ambiente 
de sana competencia, a través de la aplicación de los 
conocimientos individuales.

El desarrollo de competencias en el estudiante im-
plica la cobertura, aprendizaje y evaluación desde 
diferentes ámbitos (Molina-Ruiz & Rojano-Chávez, 
2015). Como se expresa en Molina-Ruiz & Roja-
no-Chávez (2014), el ámbito de la educación por 
competencias considera diferentes aspectos como 
conocimientos, habilidades, actitudes y valores del 
estudiante. Una forma de apoyar la educación com-
petente del estudiante, es el desarrollo de las habili-
dades, actitudes y valores, además de la apropiación 
del conocimiento, su interiorización y su transforma-
ción para un aprendizaje significativo (Molina-Ruiz 
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& Rojano-Chávez, 2015). Lo anterior permite que el 
estudiante egrese de los programas educativos co-
rrespondientes a los diferentes niveles académicos, 
con habilidades y conocimientos que lo categorizan 
como competente.

En el campo de las ciencias experimentales, al mane-
jarse un tratamiento numérico de la información, es 
factible la aplicación de evaluaciones personalizadas 
que impliquen el uso de los números de control, de 
cuanta, matrícula, expediente o número de estudian-
te, como referente para la estructuración del proble-
ma (matemático) a resolver.
Para Esquivel-Murillo et al. (2015) los objetos de 
aprendizaje pueden ser utilizados como herramienta 
de difusión, dando a conocer un objeto de estudio y 
aprendiendo acerca del objeto tratado. Con la eva-
luación personalizada de los objetos de aprendizaje 
se puede dar respuesta a uno de los aspectos de la 
evaluación, el cual consiste en la revisión de conoci-
mientos, sobre todo cuando se trata de una propues-
ta para materias correspondientes a la competencia 
disciplinar de las ciencias experimentales, los demás 
aspectos de la evaluación (habilidades, actitudes y 
valores) se evalúan en diferentes materias a lo largo 
de la formación del estudiante. En este contexto, se 
reconocen diferentes momentos de la evaluación y 
los diferentes enfoques de ésta, por lo cual se debe 
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Problemática y justificación

Desafortunadamente, en la actualidad, el estudiante 
se ve tentado a usar la práctica de la trampa duran-
te los periodos de aplicación de evaluaciones para 
los objetos de aprendizaje al servicio de los procesos 
de significación, particularmente cuando la carga de 
trabajo y/o estudio, supera la capacidad de apren-
dizaje y apropiación del conocimiento por parte del 
estudiante. Muralidharan & Gaur (2018) clasifican a 
la trampa escolar como un cáncer y listan algunas 
razones probables que motivan al estudiante para 
realizar trampa en el momento de la evaluación, 
como: sociales, culturales, psicológicos, educativos, 
altas expectativas, deseo de obtener excelentes ca-
lificaciones, presión familiar y por pares, ausencia de 
vigilancia, ausencia de temor al castigo, pereza. Sti-

resaltar la importancia de la evaluación en el am-
biente de educación por competencias.
Cabe destacar que la evaluación del aprendizaje, es 
uno de los aspectos importantes cuando se habla de 
los procesos de significación en el nuevo contexto de 
educación por competencias. Especialmente para el 
estado mexicano, en el cual se ha generado una inte-
resante polémica con la puesta en marcha de la de-
nominada reforma educativa.
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Hacer trampa, especialmente en los exámenes que 
forman la base para informar sobre el éxito académi-
co en la mayoría de los cursos universitarios, socava 
el significado de las calificaciones como una medida 
de la competencia de la materia (Fendler, Yates & Go-
dbey, 2018). Orosz et al. (2018), vinculan la trampa 
escolar con el nivel de corrupción existente en cada 
país, encontrando similitudes como: cooperación en-
tre dos o mas personas; ambos son prohibidos; en 
ambos casos, los participantes tienen interés por 
ocultar su comportamiento de las autoridades; am-
bos casos violan el interés de la mayor parte de la 
comunidad; y, en ambos casos, los participantes se 
arriesgan a ser descubiertos y a un potencial castigo.
Dado lo anterior, es de vital importancia contar con 
herramientas que permitan desinhibir la práctica de 
la trampa escolar. Chen, West & Zilles (2018), sugie-
ren la aleatorización asíncrona para la aplicación, 
con el objetivo de reducir la trampa en la aplicación 
de exámenes. Por su parte, Vegendla & Sindre (2019) 
proponen el uso de biométricos para evaluaciones 
electrónicas. Denny et al. (2019) y Manoharan (2019), 
proponen el uso de instrumentos de múltiples res-
puestas ante la trampa escolar. La personalización 

les, Wong & LaBeff (2017), realizan un seguimiento 
de 30 años para esta práctica y observan el rol del 
docente ante la trampa escolar.
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Metodología y objetivos

El proceso de desarrollo de la presente investigación, 
inició con la reflexión acerca de la presencia de tram-
pa escolar al realizar la aplicación de evaluaciones 
escritas para los diferentes momentos de la evalua-
ción (diagnóstica, formativa y sumativa). Dada la 
presencia de incidencias en el mal hábito de la tram-
pa escolar, se inició la búsqueda de una herramien-
ta o alternativa que pudiera coadyuvar a solventar 
el problema o que al menos permitiera desinhibir la 
práctica de trampa.

Al explorar diferentes alternativas, como el diseño 
de dos o mas versiones del instrumento de evalua-
ción para los objetos de aprendizaje, o la aplicación 
asíncrona para el caso de grupos numerosos, se 
pudo percibir la aparición de actitudes de trampa en 
el desarrollo de la aplicación de los exámenes, por lo 
cual se continuó la reflexión al respecto de una herra-
mienta que inhibiera total o parcialmente la práctica 
de la trampa escolar.

las evaluaciones para objetos de aprendizaje permite 
al estudiante enfocarse en el estudio de las temáti-
cas abordadas y al profesor, le da flexibilidad en la 
vigilancia al momento de la aplicación de las pruebas 
diagnósticas, formativas o sumativas.
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El objetivo general de la presente investigación, con-
siste en la creación de una herramienta de evalua-
ción personalizada de los objetos de aprendizaje en 

Fue que, al estar trabajando con ejercicios de Excel® 
para el cálculo de estadísticas y realizar variaciones o 
ajustes en las probabilidades, números de elementos 
de las muestras cambio de valores en los elementos 
de la muestra, etc., surge la premisa para la genera-
ción de un modelo de evaluación de los objetos de 
aprendizaje que pudiera ponerse al servicio de los 
procesos de significación. Con base en lo anterior se 
generó una evaluación de prueba que fue aplicada 
en un grupo de control, obteniéndose buenos resul-
tados en la inhibición de la práctica vinculada a la 
trampa escolar. Cabe hacer mención que la primera 
prueba contenía tanto reactivos de preguntas igua-
les como preguntas personalizadas, para el instru-
mento de evaluación. Posterior a ello el instrumento 
de evaluación se transformó a la forma totalmente 
personalizada, lo cual inhibió de manera sustancial 
la trampa escolar. Cabe hacer mención que, el es-
tudiante que optó por la trampa escolar, tuvo resul-
tados erróneos y, aquellos que quisieron optar por 
ayudar a sus compañeros de clase, descubrieron que 
existía la necesidad de resolver dos evaluaciones en 
el mismo periodo de tiempo.
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Marco teórico

En México la educación media superior atiende a 
cerca de tres quintas partes de la población de 16 a 
18 años (58.6%), además la educación superior solo 
capta a uno de cada cuatro jóvenes de entre 18 y 22 
años de edad (Alvidrez-Ramos, 2009). Con base en 
datos del censo 2010 del INEGI, se puede calcular que 
aproximadamente 8 de cada 300 personas mayores 
de 20 años, tenían nivel de maestría o doctorado, lo 
que significa que, aproximadamente 3 de cada 400 
mexicanos accedían a estos niveles educativos. Ello 

el área de ciencias y/o matemáticas. Los objetivos se-
cundarios constan de: generar un marco de referencia 
que sustente la temática de la evaluación personali-
zada de los de los objetos de aprendizaje; desarrollar 
una evaluación para el nivel medio superior, que use 
el número de cuenta, número de matrícula, número 
de lista, cardex, etc., del estudiante, como base para 
la personalización de la evaluación; desarrollar una 
evaluación para el nivel superior, que use el número 
de cuenta, como base para la personalización de la 
evaluación; observar las actitudes de los estudiantes 
ante la evaluación personalizada de los objetos de 
aprendizaje.
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Díaz-Barriga (2006) reconoce que, en México, desde 
finales de la década de los 80s, el Colegio Nacional 
de Educación Profesional Técnica (CONALEP) adop-
tó varias propuestas del australiano Andrew Gonczi 
para la formación en competencias dentro de la en-
señanza técnica. En Díaz-Barriga (2006) también se 
expresa que el modelo del enfoque basado en com-
petencias, tiene sus orígenes en México a mediados 
de la década de los 90s. En México, la adopción del 
enfoque basado en competencias, se formalizó en el 
año 2008 con la Reforma Integral de la Educación 
Media Superior (RIEMS) (SEMS, 2008; López-Hidal-
go, 2009; González-Pérez & Carreto-Bernal, 2011; 
Flores-Gamboa & Lizárraga-Sánchez, 2011; Ova-
lle-Ibarra & Ramos-Niño, s.f.) y la publicación en el 
Diario Oficial de la Federación (DOF) del acuerdo 444 
que constituye la base para el Marco Curricular Co-
mún (MCC) del Sistema Nacional de Bachillerato(S-
NB) (DOF, 2008). En García, Valencia & Pineda (2012) 
se plantea que, en el modelo educativo basado en 
competencias, el docente es el actor clave que puede 
desencadenar cambios sustanciales en los contextos 
educativos.

hace evidente la necesidad de adaptar el proceso de 
enseñanza aprendizaje a los nuevos entornos de la 
educación, con el objeto de posibilitar el desarrollo 
educativo del entorno.
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Las estrategias de aprendizaje están directamente 
relacionadas con la calidad del aprendizaje del es-
tudiante, ya que permiten identificar y diagnosticar 
las causas del bajo o alto rendimiento escolar. Es po-
sible que dos sujetos que tienen el mismo potencial 
intelectual, el mismo sistema instruccional y el mismo 
grado de motivación utilicen estrategias de aprendi-
zaje distintas, y, por tanto, alcancen niveles de rendi-
miento diferentes. La identificación de las estrategias 
utilizadas permitirá diagnosticar la causa de esas 
diferencias de rendimiento y mejorar el aprendizaje 
(Beltrán-Llera, 2003).
En Dalfaro, Demuth, Aguilar & Del Valle (2018) se es-
pecifican tres tipos de competencias, utilizadas en el 
nuevo paradigma de educación: (1) básicas, que alu-
den a las capacidades complejas y generales nece-
sarias para cualquier tipo de actividad intelectual; (2) 
competencias transversales, que refieren a capacida-
des claves para los estudios […]; y (3) competencias 

El modelo educativo basado en competencias está 
centrado en el estudiante y en el enriquecimiento de 
sus formas de aprendizaje, mediante diversas es-
trategias que le permiten adquirir el dominio de co-
nocimientos, habilidades, actitudes, capacidades y 
valores, para que su educación sea permanente a lo 
largo de toda su vida (Lozano-Rosales, Castillo-San-
tos & Cerecedo-Mercado, 2012).
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Desarrollar un curso sin estándares de calidad es si-
milar a construir un edificio sin seguir especificacio-
nes de construcción y seguridad (Baldwin, Ching & 
Hsu, 2018). Al respecto, es necesario que la integra-
ción de cursos, sean estos presenciales, semipresen-
ciales o virtuales, mantenga elevados parámetros de 
calidad, contando con diferentes instrumentos para 
el desarrollo del curso, como: planeación temática del 
curso, referencias temáticas (fuentes de información 
por cada temática abordada), objetivos te-máticos, 
competencias a desarrollar en el estudiante, instru-
mentos de trabajo (mapas conceptuales, líneas de 
tiempo, ensayos, etc.) evaluaciones parciales, eva-
luaciones sumativas, autoevaluaciones, evaluación 
del desempeño del docente, etc. En este contexto y 
como hace mención García-Madruga (2003), la ta-

específicas, que permiten desempeños satisfactorios 
en el estudio de dichas asignaturas.
Por un lado, las instituciones educativas que ofertan 
programas de nivel medio superior, se han visto ocu-
padas en la impartición de programas que permitan 
el egreso de estudiantes competentes. Por otro lado, 
como se hace mención en Molina-Ruiz, Bravo-Var-
gas, Flores-García & Ordoñez-Hernández. (2015), las 
instituciones universitarias del país, y a nivel interna-
cional, buscan la excelencia en la calidad educativa 
de los programas educativos que imparten.
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rea del docente consiste en programar, organizar y 
secuenciar los contenidos de forma que el estudiante 
pueda realizar un aprendizaje significativo, encajan-
do los nuevos conocimientos en su estructura cog-
noscitiva previa y evitando, por tanto, el aprendizaje 
memorístico o repetitivo.

Objetos de aprendizaje
Los objetos de aprendizaje son parte 
fundamental de proceso de enseñan-
za aprendizaje. Equivel-Murillo et al. 
(2015), apunta que los componentes 
externos, correspondientes a los obje-
tos de aprendizaje, es decir, los meta-
datos, deben cumplir ciertos estándares. 
Para Figueredo-Torres, Oliva-Camacho, 
Agüero-Vázquez & Pascual Alarcón 
(2018), los objetos de aprendizaje son 
recursos digitales reutilizables, con pro-
pósito educativo, constituido al menos 
tres componentes internos: contenidos, 
actividades de aprendizaje y elementos 

de contextualización (Figura 1); utilizados en la ense-
ñanza y el autoaprendizaje.

Del Moral & Cernea (2005) describen las caracterís-
ticas propias de los objetos de aprendizaje:

los objetos de aprendizaje son recursos digitales reutilizables, con propósito educativo, 

constituido al menos tres componentes internos: contenidos, actividades de aprendizaje 

y elementos de contextualización (Figura 1); utilizados en la enseñanza y el 

autoaprendizaje. 
 
Figura 1: Componentes internos del objeto de aprendizaje 

 
Fuente: Elaboración propia con base en Figueredo-Torres, Oliva-Camacho, Agüero-Vázquez & Pascual 
Alarcón (2018) 

del Moral & Cernea (2005) describen las características propias de los objetos de 

aprendizaje: 

• Orientado a presentar información para lograr un único objetivo educativo a 

través de micro-unidades didácticas que contemplen: contenidos, recursos, 

actividades y evaluación; 

• Extrapolable a otros contextos por su potencial reusabilidad; 

• Relevante como experiencia de aprendizaje significativo que sirve de anclaje 

para adquirir conocimientos posteriores; 

• Compatible técnicamente para ser visualizado independiente del formato y 

dispositivo; 

• Identificable a través de metadatos; 

• Adaptable a las situaciones y necesidades específicas de los estudiantes; 

Contenidos

Actividades	
de	

aprendizaje

Elementos	
de	

contextuali-
zación

Figura 1: Componentes internos del objeto de 
aprendizaje.

Fuente: Elaboración propia con base en Figue-
redo-Torres, Oliva-Camacho, Agüero-Vázquez & 

Pascual Alarcón (2018)
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Proceso de enseñanza
La enseñanza es el proceso por medio del cual se 
comparte con el aprendiz, estudiante o educando, 
las experiencias de vida, personales, profesionales, 
educativas o/y factuales, en busca de provocar un 
crecimiento intelectual, profesional o de vida para la 
persona quien recibe el efecto de la enseñanza.

En Dubing y Taveggia (1968) se asienta que una 
parte importante del folklore de la enseñanza en las 

• Orientado a presentar información para lograr 
un único objetivo educativo a través de mi-
cro-unidades didácticas que contemplen: con-
tenidos, recursos, actividades y evaluación;

• Extrapolable a otros contextos por su potencial 
reusabilidad;

• Relevante como experiencia de aprendizaje sig-
nificativo que sirve de anclaje para adquirir co-
nocimientos posteriores;

• Compatible técnicamente para ser visualizado 
independiente del formato y dispositivo;

• Identificable a través de metadatos;
• Adaptable a las situaciones y necesidades es-

pecíficas de los estudiantes;
• Durable frente a los cambios tecnológicos sin 

necesidad de rediseño o cambio de código im-
portante.
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Proceso de aprendizaje
El aprendizaje es el proceso por medio del cual ad-
quirimos y creamos habilidades, destrezas y el pro-
pio conocimiento. El conocimiento, por su parte, es el 
conjunto de factores y conceptos asociados al saber 
y a la información que el hombre ha construido a lo 
largo de su historia. El aprendizaje se asocia pro-
ceso de metacognición. La metacognición, como se 
menciona en Ugartetxea (2001), es un conocimiento 
de segundo grado, cuyo objeto de conocimiento no 
es otro que el propio conocimiento, esto implica en 
el control y la regulación de los procesos de conoci-
miento, y en el caso de la educación, el propio proce-
so del aprendizaje.

Shuell (1986) define el aprendizaje como un proce-
so que implica un cambio o capacidad para compor-
tarse de una determinada manera, que se produce 
como resultado del hacer en la práctica y de otras 
formas de experiencia. El aprendizaje significativo se 
refiere a que, el proceso de construcción de signifi-
cados es el elemento central del proceso enseñanza 
aprendizaje.

escuelas, es que ciertos métodos de enseñanza son 
preferidos sobre otros. Estos métodos deberían es-
timular que los estudiantes colaborasen intercam-
biando sus ideas, sugerencias, hallazgos, etc. y se 
ocupasen con situaciones concretas (Huber, 2008).
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Resultados

La personalización de evaluaciones en el nuevo con-
texto educativo nacional, permite al estudiante y 

Evaluación del Aprendizaje
Evaluar hace referencia a cualquier proceso por me-
dio del que alguna o varias características de un es-
tudiante, grupo de estudiantes, ambiente educativo, 
objetivos educativos, materiales, profesores, progra-
mas, etc., reciben la atención del que evalúa, se ana-
lizan y se valoran sus características y condiciones en 
función de unos criterios o puntos de referencia para 
emitir un juicio que sea relevante para la educación 
(Gimeno-Sacristán y Pérez-Gómez, 1996).
Por un lado, el propósito de la evaluación, es calificar 
el estudio y valorar el aprendizaje, además de con-
trastar resultados de los estudiantes, por otro, sirve 
para corregir, regular y mejorar el aprendizaje. Se 
pueden distinguir tres tipos de evaluación, la evalua-
ción diagnóstica, formativa y sumativa.
Evaluación sumativa, designa la forma mediante la 
cual medimos y juzgamos el aprendizaje. Es un acto 
determinante porque de él depende la trayectoria del 
estudiante. Además de lo anterior, se realiza al finali-
zar el hecho educativo.
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En Albertelli et al. (2003) se asienta que las evaluacio-
nes y exámenes requieren un esfuerzo significativo, 
especialmente cuando se trata de grupos numerosos, 
además se expresa que, el uso de exámenes perso-
nalizados, en los cuales el contenido difiere en cierta 
forma para cada estudiante, puede reducir o inhibir 
la trampa y/o la copia en los exámenes. La trampa es 
una práctica recurrente en el aspecto educativo (Lim 
y See, 2001; Clarkeburn y Freeman, 2007; Mirshekary, 
Yaftian y Nasirzadeh, 2007; Bernardiet al. 2008). De 
lo anterior se puede aseverar que la total persona-
lización de exámenes y evaluaciones, contribuiría 
en mayor medida a la reducción de las actitudes de 
trampa y/o la copia en los exámenes y evaluaciones. 
No olvidemos que en el enfoque de competencias se 
evalúan desempeños, además la evaluación es con-
tinua, y en el caso de la evaluación sumativa, ésta 
se orienta a evaluar cómo el estudiante aplica esas 
competencias (conocimientos, habilidades y actitu-

al facilitador, la creación de nuevas tendencias de 
adaptación al medio educativo, si bien es cierto que 
la evaluación del aprendizaje es necesaria para cual-
quier proceso de enseñanza aprendizaje, también es 
cierto que se puede generar un ambiente de sana y 
real competencia entre los estudiantes, en un aula o 
recinto de estudio, a través de la atención personali-
zada de los estudiantes.
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La personalización de evaluaciones en el nivel medio 
superior es una labor ardua, dicha personalización 
puede llevarse a cabo, debido a que en los centros 
educativos, los estudiantes son identificados por un 
número de cuenta, de control, matrícula o expediente 
el cual generalmente se compone alfanuméricamen-
te, de esta correspondencia alfanumérica se puede 
hacer una interpretación totalmente numérica que, al 
ser manipulada o sementada, proporcione los carac-
teres necesarios para la total personalización de un 
examen o evaluación.
Con esta herramienta se puede dar respuesta a uno 
de los aspectos de la evaluación, el cual consiste en la 
revisión de conocimientos, sobre todo porque se tra-
ta de una propuesta para materias correspondiente 
a la competencia disciplinar de las ciencias experi-

des y valores) y las transfiere a situaciones diversas 
de la vida cotidiana o del trabajo.
La realización de evaluaciones, en especial con gru-
pos numerosos, implica el uso de una gran cantidad 
de recursos, dicho esfuerzo mayor se ve reducido 
mediante el uso de las tecnologías de información y 
comunicación (TIC). En Arbertelliet al. (2003); Frankl 
y Bitter (2012); González-Mariño (2008); Liberatore 
(2011) y; Schiaffino, García y Amandi (2008) se re-
salta la importancia del uso de las TIC en el contexto 
educativo.
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Personalización de la evaluación
Cabe hacer mención que el proceso de evaluación 
personalizada, ha recorrido un proceso que inició 
hace más de un lustro, a partir de la integración de 
la primera propuesta para evaluación personalizada. 
Aunque el proceso de inicio de búsqueda de una al-
ternativa de evaluación para inhibición de la trampa 
escolar.

Para la personalización de la evaluación corres-
pondiente a los objetos de aprendizaje al servicio de 
los procesos de significación, supongamos que se se-
lecciona un estudiante del sistema educativo en de-

terminado nivel (p.ej medio 
superior o bachillerato) de 
cierta institución educativa, 
el cual posee un número de 
cuenta, de control, matrícu-
la o expediente numérico 
que consta de seis carac-
teres, y que proporciona la 
identificación estudiante a 
evaluar (Tabla 1).

mentales, los demás aspectos de la evaluación (habi-
lidades, actitudes y valores) se evalúan en diferentes 
materias a lo largo de la formación del estudiante.

Descripción Valor

Institución Universidad Autónoma del Es-
tado de Hidalgo

Nivel educativo Medio superior

No. de control 130341

Nombre Héctor Daniel Molina Ruiz

Semestre 5

Fuente: Elaboración propia

Tabla 1: Ejemplo de descripción de datos del estudiante de nivel medio 
superior (ficha de identificación)
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Al efectuarse la descomposición del número de con-
trol resulta una seriación de tres dígitos que se usa-
rán a lo largo del desarrollo de la evaluación (Figura 
1).
Dichos dígitos formarán parte del cuerpo de la eva-
luación, en este sentido, los dígitos resultantes de la 
agrupación anterior, se usan para contribuir a la di-
ferenciación, o personalización de la evaluación. Por 
ejemplo, el primer problema o pregunta de la evalua-
ción se puede redactar de la siguiente forma (Figura 
3):

• “1.- Un tren de ondas se mueve con una veloci-
dad de [A+C] m/s, si se desplaza [B] m, calcule 
su frecuencia y su periodo”.

Con lo cual se denota la diferenciación 
para cada uno de los casos [estudian-
tes]. En el caso de que el estudiante del 
centro educativo no posea un número 
de registro como tal, se puede utilizar el 
número de lista, para efectuar la perso-
nalización de la evaluación.

Una vez diseñada la evaluación bajo 
los criterios que el docente determina, 
se procede a la automatización de la 
solución, mediante hoja de cálculo. Ello 

Tabla 1: Ejemplo de descripción de datos del estudiante de nivel medio superior (ficha de identificación) 
Descripción Valor 

Institución Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo 

Nivel educativo Medio superior 

No. de control 130341 

Nombre Héctor Daniel Molina Ruiz 

Semestre 5 

Fuente: Elaboración propia 

	
Al efectuarse la descomposición del número de control resulta una seriación de tres 

dígitos que se usarán a lo largo del desarrollo de la evaluación (Figura 1). 

 
Figura 2. Acomodo de los dígitos del número de cuenta del estudiante 
Fuente: Elaboración propia 

Dichos dígitos formarán parte del cuerpo de la evaluación, en este sentido, los dígitos 

resultantes de la agrupación anterior, se usan para contribuir a la diferenciación, o 

personalización de la evaluación. Por ejemplo, el primer problema o pregunta de la 

evaluación se puede redactar de la siguiente forma (Figura 3): 

Número	
de	cuenta
130341

13
03

41

Figura 2. Acomodo de los dígitos del 
número de cuenta del estudiante

Fuente: Elaboración propia

 

• “1.- Un tren de ondas se mueve con una velocidad de [A+C] m/s, si se desplaza 

[B] m, calcule su frecuencia y su periodo”. 

 

Con lo cual se denota la diferenciación para cada uno de los casos [estudiantes]. En el 

caso de que el estudiante del centro educativo no posea un número de registro como tal, 

se puede utilizar el número de lista, para efectuar la personalización de la evaluación. 

 

 
Figura 5.2: Evaluación sumativa personalizada para nivel medio superior 

	

	
 
Fuente: Elaboración propia 

	
	
	
Una vez diseñada la evaluación bajo los criterios que el docente determina, se procede a 

la automatización de la solución, mediante hoja de cálculo. Ello permite que la 

evaluación, además de ser personalizada, se pueda calificar de forma ágil y precisa dado 

que, una vez automatizados, los resultados variarán mecánicamente al cambiar los 

dígitos correspondientes (Figura 3-4). 

	

Figura 3: Evaluación sumativa personalizada para 
nivel medio superior.

Fuente: Elaboración propia
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permite que la evaluación, además de ser personali-
zada, se pueda calificar de forma ágil y precisa dado 
que, una vez automatizados, los resultados variarán 
mecánicamente al cambiar los dígitos correspon-
dientes (Figura 4-5).

Algunas complicaciones que se pueden encontrar en 
el uso de esta técnica, lo es la inclusión de cifras con 
valores iguales a 0 (cero), que pueden arrojar erro-
res en cierto tipo de operaciones matemáticas, so-

	
 
Figura 3: Automatización de los resultados de la evaluación, mediante hoja de cálculo, para el número de 
cuenta 130341 
Fuente: Elaboración propia 
 

 
Figura 4: Automatización de los resultados de la evaluación, mediante hoja de cálculo, para el número de 
cuenta 264426	
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Figura 4: Automatización de los resultados de la evalua-
ción, mediante hoja de cálculo, para el número de cuenta 

130341
Fuente: Elaboración propia

Figura 5: Automatización de los resultados de la evalua-
ción, mediante hoja de cálculo, para el número de cuenta 

264426
Fuente: Elaboración propia
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bre todos cuando se manejan divisiones (cuando la 
cifra “0” es parte del numerador). Además, se pue-
den encontrar casos, como en la multiplicación, en 
los cuales el resultado no sea significativo (cuando se 
multiplica por “0”). Este inconveniente se puede sor-
tear sin dificultad, con la sustitución en el número de 
control, con cualquier cifra de los números naturales, 
recomendándose la sustitución por el número “1”. Sin 
embargo, queda a disposición y criterio del facilitador 
el tratamiento del cero, vinculado a las cifras de nú-
meros de cuenta o números de control iguales a cero.
Es posible aseverar que el uso de esta herramienta 
también se puede extender al nivel superior, en el 
cual se cuenta con materias del área de matemáticas 
y/o ciencias experimentales, dentro del mapa curri-

cular que comprende el pro-
grama de estudios al que se 
haga referencia.
Suponga un estudiante de 
nivel superior (licenciatura o 
ingeniería), el cual cursa la 
materia de investigaciones, 
para la temática de álgebra 
lineal (Tabla 2).
Al efectuarse la descompo-
sición del número de control 
resulta una seriación de seis 

Descripción Valor

Institución Universidad Autónoma del Estado de 
Hidalgo

Nivel educativo Superior - Ingeniería

No. de control 130341

Nombre Héctor Daniel Molina Ruiz

Semestre 7

Fuente: Elaboración propia

Tabla 2: Ejemplo de descripción de datos del estudiante de nivel superior - licencia-
tura (ficha de identificación)
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dígitos que, para un caso aplicado al nivel superior, 
fungirá como referente para la consecución del pro-
ceso de evaluación (Figura 6).

Estas cifras se usan a lo largo del desarrollo de la 
evaluación, lo cual contribuye a la personalización 
de las evaluaciones. A continuación, se presenta el 
ejemplo de evaluación sumativa para un programa 
de licenciatura, correspondiente a la materia de “in-
vestigación de operaciones” (Figura 7).

Cabe reiterar que, al diseñar la evaluación, el docen-
te tiene la determinación de los criterios y reactivos 
para evaluar los objetos de aprendizaje. La evalua-
ción personalizada, que puede requerir en la práctica, 
una gran cantidad de tiempo para la revisión, reduce 
el uso de recursos, a través de la automatización vin-

 

 
Fuente: Elaboración propia 
Figura 5: Acomodo de los dígitos del número de cuenta del estudiante 
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Figura 7: Ejemplo de evaluación sumativa persona-
lizada para nivel superior

Fuente: Elaboración propia
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culada al cálculo de los resultados. En las siguientes 
figuras se muestra el caso ya probado para el nivel 
licenciatura (Figura 8-9).

Es preciso hacer mención, que el mismo razona-
miento se puede aplicar a todos los niveles educa-
tivos incluyendo aquello de especialidad, maestría, 
doctorado y estancias postdoctorales, sobre todo en 
las áreas de ciencias experimentales y/o área mate-
mática.

Cabe reiterar que, al diseñar la evaluación, el docente tiene la determinación de los 

criterios y reactivos para evaluar los objetos de aprendizaje. La evaluación 

personalizada, que puede requerir en la práctica, una gran cantidad de tiempo para la 

revisión, reduce el uso de recursos, a través de la automatización vinculada al cálculo de 

los resultados. En las siguientes figuras se muestra el caso ya probado para el nivel 

licenciatura (Figura 7-8). 

 
Figura 7: Automatización de los resultados de la evaluación, mediante hoja de cálculo, para el número de 
cuenta 130341 
Fuente: Elaboración propia 
 

 
Figura 5.8: Automatización de los resultados de la evaluación, mediante hoja de cálculo, para el número 
de cuenta 123456	
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Figura 5.8: Automatización de los resultados de la evaluación, mediante hoja de cálculo, para el número 
de cuenta 123456	

Figura 8: Automatización de los resultados de la evaluación, 
mediante hoja de cálculo, para el número de cuenta 130341

Fuente: Elaboración propia

Figura 9: Automatización de los resultados de la evaluación, me-
diante hoja de cálculo, para el número de cuenta 123456

Fuente: Elaboración propia
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Por un lado, la técnica propuesta en este trabajo, 
permite al profesor, la atención particularizada del 
estudiante y por otro, evita las actitudes de trampa 
o copia en el momento de la evaluación, lo cual da 
tiempo al docente para estar pendiente del momento 
de la evaluación, dejando de lado la vigilancia riguro-
sa de dicho proceso.

La herramienta propuesta, tiene alcance en cual-
quiera de los niveles educativos que conforman el sis-
tema educativo de una región e incluso a nivel país, 
pudiendo tener alcance en el contexto global. Con 

Conclusión

Es importante reconocer que las exigencias del mo-
delo educativo contemporáneo en México, permiten 
un ambiente de educación por competencias diná-
mico, en el cual se generan nuevas estrategias para 
asegurar el logro del proceso enseñanza aprendizaje. 
Este ambiente por competencias, que tiene su origen 
incipiente en el país por los años 80s, formalizado o 
reconocido en el año 2008, con la publicación en el 
DOF del acuerdo 444, pone la pauta para la creación 
y desarrollo de estrategias de evaluación, en el cual 
se compare el grado de obtención de cierta compe-
tencia, por parte de los estudiantes, siendo la evalua-
ción un proceso intencionado más que un fin.
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la propuesta, se facilita la evaluación de los objetos 
de aprendizaje, particularmente aquellos que están 
vinculados a la evaluación de conocimientos, una de 
las cuatro áreas o alcances del modelo de evaluación 
por competencias.

Por otro lado, el uso de evaluaciones personaliza-
das para los objetos de aprendizaje al servicio de 
los procesos de significación, inhibe la práctica de la 
trampa, en cuyo caso el estudiante que tenga la ne-
cesidad de ayudar a sus compañeros, se vería en la 
necesidad de realizar dos o más evaluaciones en el 
mismo periodo temporal de la sesión, aunado a ello, 
el estudiante que busque realizar la copia de repues-
tas del examen de algún compañero próximo, tendría 
resultados erróneos en la prueba.
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12_2 Carlos Gerardo Torres Ceballos

El comportamiento humano condiciona a las orga-
nizaciones sociales y, por tanto, a las relaciones 

económicas, comerciales y laborales que se dan entre 
éstas en el nivel local, nacional e internacional (Saa-
vedra, 2017; Flores, 2011; Chávez, 2007). En conse-
cuencia, las ciencias económico administrativas se 
han interesado en estudiar de manera más profunda 
a los recursos humanos en las organizaciones pues 
son el elemento indispensable para su buen funcio-
namiento (Del Toro, Ochoa & Rivera, 2012; Alcazar, 
Romero & Fernández, 2009; Calvo & Gómez, 2008). 
En la industria, la selección de personal es uno de los 
ámbitos en los cuales se hace investigación, explo-
rando las características de los individuos y su ajuste 
a los puestos de trabajo. 
 En este sentido, el procedimiento típico para 
seleccionar personal, después de haber realizado 
el reclutamiento respectivo, es analizar currículums 
vitae, referencias personales, aplicar pruebas psi-
cométricas y entrevistas. Estas últimas son especial-
mente relevantes para investigar al personal pues 
proporcionan información más profunda que la ob-
tenida mediante documentos escritos y autoreportes 
(Alonso, Moscoso & Cuadrado, 2015; López, Tricás & 
Toledano, 2012; Naranjo, 2012; Salgado & Moscoso, 
2008). Además, permiten evaluar la conducta verbal 
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12_3 Carlos Gerardo Torres Ceballos

y no verbal del aspirante, conocer sus experiencias, 
competencias, personalidad, valores, actitudes, me-
tas, motivaciones, expectativas y otros aspectos re-
levantes para determinar su ajuste a la organización 
que oferta el empleo (Alles, 2006; Peña, 2005). 

Cabe señalar que existen dos categorías generales 
de entrevista de selección de personal: 
estructurada y no estructurada. En la primera, el 
orden de las preguntas y los temas por sondear se 
pre-establecen de tal manera que los resultados son 
susceptibles de medición, contraste y evaluación. Por 
el contrario, las no estructuradas se guían por la in-
tuición del entrevistador y el orden de las preguntas 
es relativamente arbitrario y, por tanto, no permiten 
contrastar sistemáticamente las respuestas de los 
candidatos al puesto (Díaz, Torruco, Martínez & Va-
rela, 2013). 

En consecuencia, las entrevistas estructuradas 
cuentan con mejores propiedades psicométricas, 
claridad, utilidad y pueden predecir el desempeño 
laboral, por ejemplo, de agentes de policía, adminis-
tradores públicos y directivos, entre otras ocupacio-
nes (Piñeros & Mejía, 2008; Restrepo de O, Ladino & 
Orozco, 2008; Sáez, 2007; Salgado & Moscoso, 2008; 
Salgado, Gorriti & Moscoso, 2007). Además, promue-
ven la objetividad e igualdad de género en la inser-
ción al campo laboral (Alonso, Moscoso & Salgado, 
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12_4 Carlos Gerardo Torres Ceballos

2017; Rodríguez, 2016). A pesar de lo anterior, en 
Hispanoamérica, las empresas utilizan con mayor 
frecuencia las entrevistas no estructuradas o incluso 
ninguna durante sus procesos de selección de per-
sonal (Carrillo, Bravo & Valenciana, 2014; Tumaev & 
Sassha, 2007). Por tanto, es importante promover el 
uso de entrevistas estructuradas comenzando por la 
formación de investigadores de personal. 

En este sentido, se ha demostrado que la retroali-
mentación, es decir, informar al individuo sobre sus 
aciertos y desaciertos, es una estrategia que coad-
yuva al entrenamiento pues acerca el desempeño 
real al desempeño esperado (Ramaprasad, 1983). 
Por ejemplo, en el ámbito académico la retroalimen-
tación ha mejorado la ejecución en aritmética, idio-
mas, lectura, redacción, diseño gráfico, pensamiento 
crítico, comprensión lectora, motricidad fina y en 
instrumentos musicales (Machera, 2017; Al-Bashir, 
Kabir & Rahman, 2016; Bachman & Bachman, 2011; 
Hayes & Devitt, 2008; Trap, Milner, Joseph & Co-
pper, 1978; Fink & Carnine, 1975; Salzberg, Wheeler, 
Taylor & Hopkins, 1971). Asimismo, con su uso se han 
desarrollado habilidades docentes para el control de 
grupo en educación preescolar, primaria, secundaria, 
especial y a distancia (Akalin & Sucuoglu, 2015; Vi-
ves & Varela, 2013; Artman & Hemmeter, 2012; Di-
Gennaro, Martens & Kleinmann, 2007; Crooks, 1988; 
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12_5 Carlos Gerardo Torres Ceballos

Molina, 1976; Van Houten, 
Hill & Parsons, 1975). Ade-
más, la retroalimentación 
incrementa la autocon-
fianza, las actitudes po-
sitivas hacia el estudio, la 
motivación y el desarrollo 
de experiencias de apren-
dizaje significativas entre 
alumnos y profesores (Gan, 
Nang & Mu, 2018; Lozano 
& Tamez, 2014; Osorio & 
López, 2014; Viciana, Ra-
mírez & Requena, 2003; 
Olina & Sullivan, 2002). 

Cabe señalar que se distinguen varios tipos de retro-
alimentación: positiva (centrada en aciertos), correc-
tiva (centrada en errores), oral (mediante conducta 
verbal), visual (con gráficas de desempeño, video-
grabaciones, etc), individual (brindada en solitario), 
pública (ante los pares), externa (del profesor hacia 
el alumno), autoretroalimentación (del alumno hacia 
si mismo), inmediata (cotingente al evento) y com-
putarizada (mediante el uso de hardware y softwa-
re) entre otros (Wiskow, Matter & Donaldson, 2019; 
Kumar, 2018; Metcalfe, 2016; Pfanner, 2015; Choi & 
Li, 2012; Lozano & Tamez, 2014; Codding, Feinberg, 
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12_6 Carlos Gerardo Torres Ceballos

Dunn & Pace, 2005; Kapa, 2001; Drabman & Lahey, 
1974). Específicamente en el entrenamiento en en-
trevistas, la retroalimentación visual, con apoyo de 
gráficas u otras ilustraciones sobre el desempeño, ha 
promovido el desarrollo de habilidades verbales, no 
verbales y sociales de buscadores de empleo duran-
te sus encuentros con selectores de personal (Stoc-
co, Thompson, Hart & Soriano, 2017; Schloss, 1988; 
Spence, 1981; Hall, Sheldon & Sherman, 1980; Kelly, 
Wildman & Berler, 1980; Hollandsworth, Glazeski & 
Dressel, 1978). 

Sin embargo, poco se sabe sobre la utilidad de la re-
troalimentación para aprender a investigar median-
te entrevistas de selección de personal aunque hay 
evidencia desde otras disciplinas que sugieren que 
también podría funcionar en el área económico ad-
ministrativa. Por ejemplo, se realizó un estudio con 
133 estudiantes de medicina cuyo desempeño en 
entrevistas simuladas fue videograbado y evaluado 
mediante una rúbrica con 33 ítems (cada uno repre-
sentando una habilidad) agrupados en dimensiones 
de acuerdo a las fases que conforman una entrevis-
ta clínica: apertura, exploración de problemas, facili-
tación no verbal, habilidad interpersonal, reacción y 
cierre. Los participantes fueron asignados a un gru-
po experimental que recibió un taller para desarrollar 
destrezas en entrevista (con simulaciones y retroali-
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12_7 Carlos Gerardo Torres Ceballos

mentación visual) o a un grupo control que no asistió 
al taller. Durante las entrevistas previas (o pre-test) a 
la capacitación, ambos grupos mostraron calificacio-
nes similares. Sin embargo, durante las entrevistas 
posteriores al taller (o post-test) el grupo experimen-
tal incrementó su calificación en un 15% y el gru-
po control disminuyó en un 10% (Florenzano et al., 
2000). 

En otro estudio, se proporcionó retroalimentación vi-
sual, simulaciones, instrucciones y modelamiento a 
cuatro estudiantes de los últimos semestres de una 
carrera en psicología para entrenarlos en la apli-
cación de entrevistas conductuales. Los resultados 
mostraron que, en contraste con el pre-test, los estu-
diantes realizaron hasta un 100% de las conductas 
esperadas durante el post-test (Miltenberger & Fu-
qua, 1985).   

Finalmente, se realizó otra investigación con ocho 
estudiantes de psicología que fueron capacitados 
para realizar entrevistas clínicas mediante materia-
les didácticos impresos, instrucciones, simulaciones 
y retroalimentación oral. Los resultados del post-test 
mostraron mejoras respecto al pre-test pues los no-
veles terapeutas obtuvieron de los entrevistados ma-
yor cantidad y calidad de información. Cuando los 
mismos estudiantes entrevistaron a padres de niños 
con problemas de conducta en una clínica se obser-
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12_8 Carlos Gerardo Torres Ceballos

vó que las habilidades adquiridas durante el entre-
namiento se generalizaron a la situación real y se 
mantuvieron durante meses (Iwata, Wong, Riordan, 
Dorsey & Lau, 1982). 

A pesar de los ejemplos anteriores, todavía no hay 
evidencia de los efectos de la retroalimentación so-
bre el desempeño de entrevistadores en el área eco-
nómico administrativa. Por tanto, el presente trabajo 
pretende explorar si la retroalimentación visual (por 
medios computarizados) tiene efectos en el adies-
tramiento de entrevistadores de personal, en el caso 
concreto de estudiantes de recursos humanos. Con-
forme a la literatura, se esperaban incrementos en el 
desempeño de los participantes retroalimentados y 
decrementos en los no retroalimentados. 

Método

Participantes 
Fueron 8 estudiantes (siete mujeres y un hombre en-
tre 21 y 24 años de edad) de los últimos semestres 
de una carrera en recursos humanos con sede en 
Jalisco, México. El estudio se realizó en el marco de 
unas prácticas de asignatura y los alumnos recibie-
ron puntos de calificación independientemente de su 
desempeño individual en las entrevistas. 
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12_9 Carlos Gerardo Torres Ceballos

Escenario
El estudio se realizó en un salón de clases relati-
vamente aislado de ruido externo y con aire acon-
dicionado. Adentro, se dispuso un escritorio (de 60 
centimetros de ancho por 110 centímetros de largo) 
y dos sillas de tal forma que el entrevistador y el en-
trevistado quedaron sentados uno frente a otro con 
el escritorio de por medio durante las entrevistas si-
muladas. 

Entrevistas simuladas
De manera previa a las rondas de práctica, se ca-
pacitó a los participantes sobre los roles por fungir, 
sobre el uso de la rúbrica de observación y sobre los 
puestos vacantes para los que debían seleccionar 
personal. A continuación se explica cada punto. 
Roles durante la práctica.  En conformidad con es-
tudios previos, las entrevistas fueron simuladas (Flo-
renzano et al., 2000; Miltenberger & Fuqua, 1985; 
Iwata, Wong, Riordan, Dorsey & Lau, 1982). Los ro-
les de entrevistados se asignaron a los mismos estu-
diantes del grupo de asignatura pero se evitó que en 
un mismo día lo repitieran o que fungieran también 
como entrevistadores. Los entrevistados fueron en-
trenados para representar su papel de manera natu-
ral (sin fingir cualidades) y aportando datos verídicos 
sobre su currículum vitae. También se les indicó que 
convencieran al entrevistador de que eran los más 
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12_10 Carlos Gerardo Torres Ceballos

aptos para el puesto en cuestión. Por otra parte, los 
entrevistadores fueron programados de tal manera 
que nunca realizaron más de una entrevista el mismo 
día.

Rúbricas de observación
Se optó por las rúbricas de observación pues se han 
utilizado exitosamente para el entrenamiento de 
conductas en universitarios (García, 2012; De la Cruz, 
2011). La rúbrica fue tipo Likert y consistió en un lis-
tado con 30 ítems, uno por cada conducta que debía 
cumplirse de manera sucesiva y quedaron agrupados 
en cuatro dimensiones conforme las etapas de una 
entrevista de selección de personal: a) preparación, 
establecimiento de un escenario confortable y libre 
de distractores para la entrevista; b) inicio, saludar 
cordial y pertinentemente al entrevistado, establecer 
rapport, indicar el objetivo de la entrevista, etc.; c) 
desarrollo, validar datos generales de empleos ante-
riores y explorar competencias laborales (mediante 
la técnica de incidentes críticos), actitudes, personali-
dad, motivaciones, expectativas salariales, gastos fi-
jos, pasatiempos, vida familiar, etc.; d) cierre, informar 
sobre aspectos del puesto vacante (tipo de contrato, 
ingresos, prestaciones, lugar físico de trabajo) y los 
pasos siguientes en el proceso de selección, sondear 
dudas del entrevistado, despedirse cordialmente, etc. 
La rúbrica se calificó de acuerdo con una escala del 0 
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12_11 Carlos Gerardo Torres Ceballos

al 2 según el grado de cumplimiento de cada una de 
las 30 conductas esperadas durante la práctica: los 
observadores asignaron 2 si la conducta se observa-
ba en su totalidad, 1 si se observaba con imperfec-
ciones y 0 si no se presentaba. En una sección al final 
de la rúbrica se solicitó a los observadores escribir 
comentarios sobre el desempeño de sus compañeros. 
Las rúbricas fueron contestadas durante el transcur-
so de las entrevistas por seis alumnos y el profesor 
de la asignatura. Adicionalmente, de manera inme-
diata a la conclusión de la entrevista, entrevistado y 
entrevistador contestaron rúbricas para obtener un 
total de nueve por entrevista simulada. Cabe señalar 
que un procedimiento similar de triangulación de in-
formación (recabar opinión de compañeros, supervi-
sores y del mismo empleado) es utilizado de manera 
frecuente en las empresas para llevar a cabo evalua-
ciones de desempeño (Alles, 2005).  

Puestos vacantes. Se asignaron diferentes puestos 
a los entrevistadores, todos vinculados al área de 
recursos humanos: reclutador de campo freelance, 
auxiliar de recursos humanos, auxiliar de bienestar y 
comunicación organizacional, consultor de recursos 
humanos, auxiliar de recursos humanos, reclutador 
junior, trainee reclutamiento y selección y, reclutador 
de campo. Antes de la práctica se entregó el perfil de 
puesto correspondiente a cada entrevistador para su 
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12_12 Carlos Gerardo Torres Ceballos

análisis. Los requerimientos curriculares para cubrir 
los puestos fueron de complejidad similar.  

Materiales y aparatos
Un escritorio, dos sillas, rúbricas impresas, una com-
putadora de gabinete, un cañón retroproyector, un 
panel de fondo blanco, gráficos y texto generados 
con el programa Excel.  
Diseño
El estudio fue cuasiexperimental dado que no se rea-
lizó en un laboratorio ex-profeso para investigación 
científica. El diseño fue de grupo control no equiva-
lente pues la distribución de los participantes en los 
grupos fue no aleatoria (Salkind, 1998). El grupo ex-
perimental quedó conformado por cinco participan-
tes (cuatro mujeres y un hombre) y fue expuesto a 
retroalimentación de su desempeño mediante grá-
ficos y texto generado en computadora. La retroal-
mentación se dio frente a grupo sobre un panel de 
fondo blanco con ayuda de un cañón retroproyector. 
El grupo control quedó conformado por tres partici-
pantes mujeres y se les dio el mismo tipo de retro-
alimentación pero después del post-test. Ninguno 
de los estudiantes supo a cual de los dos grupos fue 
asignado.
Procedimiento
Primeramente, se realizó una ronda de entrevistas 
de reconocimiento con la rúbrica visible (proyecta-
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12_13 Carlos Gerardo Torres Ceballos

da sobre el panel blanco) para 
que los participantes aprendie-
ran la secuencia de las conduc-
tas por mostrar y las preguntas 
por hacer. De esta manera, se 
buscó que la entrevista fuera 
estructurada. Después se reali-
zó un pre-test que consistió en 
una entrevista de práctica (sin 
la rúbrica visible) con los obser-
vadores a una distancia de dos 
metros. Para dar el tratamiento 
(la retroalimentación) primero 
se calificaron las rúbricas y des-
pués se elaboraron gráficos de 
barras relativos al desempeño 
que se obtuvo en el pre-test por 
cada una de las 30 conductas 
(ver Figura 1). 
Además, se transcribieron sin 
edición los comentarios de re-
troalimentación con el pro-
grama Excel. Enseguida los 

gráficos y los comentarios fueron mostrados en el 
aula publicamente a cada integrante del grupo ex-
perimental durante una sesión de 120 minutos (15 
minutos de retroalimentación por participante). Las 

Figura 1. Ejemplo de gráfica proyectada para retroalimentar el des-
empeño de los entrevistadores.

Fuente: Elaboración propia.
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12_14 Carlos Gerardo Torres Ceballos

gráficas fueron presentadas a los alumnos con base 
en el puntaje original de la escala tipo Likert. De ma-
nera simultánea a la proyeccción de la gráfica, se fue 
explicando oralmente y en orden descendente la in-
terpretación de cada barra y las implicaciones de las 
calificaciones para cada una de las 30 conductas. 
La lista de comentarios fue presentada de manera 
inmediata posterior a la gráfica e incluyó todos los 
comentarios realizados por los observadores. Por 
ejemplo: “se puso algo nerviosa”, “no hace rapport”, 
“tono de voz un poco bajo”, “retomó adecuadamen-
te los puntos”, “muy amable”, “buen contacto visual”. 
El post-test consistió en otra entrevista bajo las mis-
mas condiciones pero 15 días después del pre-test. 
Todas las entrevistas simuladas tuvieron una dura-
ción máxima de 15 minutos. Las calificaciones y los 
comentarios fueron anónimos. Los participantes fir-
maron el respectivo consentimiento informado y res-
pondieron un cuestionario con sus datos generales 
y su opinión sobre la utilidad de la retroalimentación 
recibida.

Resultados  

El análisis de datos se realizó con el programa Ex-
cel. Para tal finalidad, las calificaciones absolutas se 
transladaron a calificaciones relativas y se obtuvie-
ron promedios. Además, los comentarios de retroa-
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limentación se etiquetaron como correctivos cuando 
hicieron referencia a los errores del entrevistador 
o como positivos cuando hicieron referencia a los 
aciertos del entrevistador. Posteriormente, se obtu-
vieron frecuencias por tipo de retroalimentación. Los 
resultados se presentan a continuación por grupo y 
por participante. 

En la Figura 2 se observa que ambos 
grupos mostraron destreza similar en 
el pre-test. Sin embargo, en el post-test 
el grupo experimental aumentó 6.31 
puntos y el grupo control disminuyó 
8.38 puntos. Las frecuencias por tipo 
de comentarios de retroalimentación 
durante el pre-test se muestran a con-
tinuación por grupo. 
En la Figura 3, se puede notar que el 
grupo experimental recibió mayor can-
tidad de comentarios correctivos que 
positivos y que el grupo control recibió 
mayor cantidad de comentarios po-
sitivos que correctivos (aunque estos 
últimos se enteraron hasta el final del 
estudio). Además, se observa que en el 
grupo experimental se concentró una 
mayor cantidad de comentarios totales 
(f=53) que en el grupo control (f=34). 
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Figura 2. Resultados del pre-test y post-test por grupo
Fuente: Elaboración propia
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Figura 3. Frecuencias de comentarios de retroali-
mentación por grupo durante el pre-test.

Fuente: Elaboración propia
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Enseguida, se muestran los resultados del pre-test y 
post-test por participante.

En la Figura 4 se observa que todos los participantes 
en el grupo experimental incrementaron su desempe-
ño entre 14.25 y 0.05 puntos. Por el contrario, todos 
los participantes en el grupo control disminuyeron 
entre 14.30 y 0.45 puntos. Enseguida, se muestra la 
cantidad de comentarios correctivos y positivos por 
participante. 
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Figura 4. Resultados del pre-test y post-test por participante.
Fuente: Elaboración propia
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En la Figura 5, se detecta 
que los participantes que 
incrementaron más su ca-
lificación fueron los que 
recibieron mayor cantidad 
total de comentarios, in-
distintamente de su tipo 
correctivo o positivo. Pos-
teriormente, se preguntó 
por escrito a los participan-
tes que recibieron retroali-
mentación si la estrategia 

les había ayudado a mejorar su desempeño como 
entrevistadores en el post-test, a lo cual el 100% res-
pondió que si. Se les preguntó, ¿cómo les ayudo la 
retroalimentación? y respondieron lo siguiente. 

En la Figura 6, se observan las razones 
de los participantes para opinar que la 
retroalimentación les ayudó a mejorar 
su desempeño como entrevistadores, 
siendo la categoría de mayor frecuencia: 
“Mejoró mi desempeño”. Para concluir, 
en la Figura 7 se presenta el promedio 
de  calificación por etapa de entrevista.  
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Figura 5. Comentarios correctivos y positivos por participante.
Fuente: Elaboración propia
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Figura 6. Respuestas a la pregunta ¿Cómo te ayudó la 
retroalimentación?.

Fuente: Elaboración propia
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En la Figura 7, se puede observar que en el grupo 
experimental hubo incrementos en las calificaciones 
de todas las etapas y, por el contrario, en el grupo 
control hubo decrementos en las calificaciones de la 
mayoría de las etapas excepto en la fase de cierre.  

Conclusiones 

Una de las áreas en las que se realiza investigación 
en las ciencias económico administrativas es la se-
lección de personal, principalmente mediante la apli-
cación de entrevistas que, preferentemente, deben 
ser de tipo estructurado para poder contrastar las 
respuestas de los candidatos y el desempeño de los 
entrevistadores. Lo anterior hace relevante el estu-
dio de las estrategias más apropiadas para enseñar 
a entrevistar. Por tanto, se evaluó el efecto de la re-
troalimentación computarizada sobre la formación 
de entrevistadores de personal. Participaron ocho 
alumnos de los últimos semestres de una licenciatu-
ra en recursos humanos con edades entre los 21 y 
24 años: cinco recibieron retroalimentación entre una 
entrevista de práctica (pre-test) y una entrevista de 
evaluación (post-test) y tres recibieron retroalimen-
tación hasta el final del estudio. Los resultados del 
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Figura 7. Desempeño por etapa de 
entrevista.

Fuente: Elaboración propia
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pre-test mostraron desem-
peños similares en ambos 
grupos (con una ligera 
ventaja para el grupo con-
trol). Sin embargo, en el 
post-test las calificaciones 
del grupo experimental in-
crementaron hasta 14.25 
puntos y en el grupo con-
trol disminuyeron hasta 
14.30 puntos. Los hallaz-
gos coinciden con otras 

investigaciones en las que retroalimentar mejoró el 
desempeño de entrevistadores clínicos (Florenza-
no et al., 2000; Miltenberger & Fuqua, 1985; Iwata, 
Wong, Riordan, Dorsey & Lau, 1982). Sin embargo, el 
presente trabajo proporciona los primeros datos para 
sostener que la retroalimentación, específicamente 
visual y computarizada, es eficiente para la forma-
ción de entrevistadores de selección de personal, en 
el área económico administrativa.

En un sentido didáctico, los hallazgos sugieren que 
la retroalimentación, en el menor de los casos, evita 
decrementos en el desempeño y ayuda a los estu-
diantes a recuperarse de bajas calificaciones. Los re-
sultados también señalan que retroalimentar podría 
tener un efecto análogo pero opuesto a la falta de 

La retroalimentación es 
indispensable durante el 
proceso educativo y debe 
proporcionarse de manera 
contingente a las actividades 
realizadas por los alumnos en 
todo momento
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retroalimentación pues quien la recibió ganó 14.25 
puntos y quien no la recibió perdió 14.30 puntos, es 
decir, una cantidad similar pero en sentido inverso. 

Un hallazgo relevante es que no se pudieron distin-
guir efectos particulares de la retroalimentación co-
rrectiva y de la positiva. Por ejemplo, hubo casos en 
los que la primera fue mayor que la segunda y visce-
versa y, sin embargo, en ambos hubo incrementó en 
el desempeño. Este dato contradice lo encontrado por 
la literatura respecto a que la retroalimentación posi-
tiva es más efectiva que la correctiva (Hattie & Tim-
perley, 2007; Viciana, Ramírez & Requena, 2003). En 
este sentido, es probable que los efectos de cada tipo 
de retroalimentación estén modulados por caracte-
rísticas individuales de los estudiantes. Por ejemplo, 
se ha encontrado que los alumnos que cuentan con 
elevada autoeficacia mejoran su desempeño ante la 
retroalimentación correctiva debido a que están más 
motivados y son más persistentes en las tareas que 
los que cuentan con baja autoeficacia (Ruiz, 2005; Es-
carti & Guzmán, 1999; Zimemerman & Ringle, 1981). 
Adicionalmente, es posible que la retroalimentación 
correctiva le proporcione al alumno descripciones 
conductuales más claras para autoregular, focalizar, 
atender y ajustar su desempeño a lo esperado (Ortíz, 
2016; Bandura, 1997). Sin embargo, sería pertinente 
evaluar los efectos emocionales que pudieran tener 
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ambos tipos de retroalimentación. Futuras investiga-
ciones deberán explorar lo expuesto. 

Respecto a las etapas de la entrevista, los datos re-
velan que la etapa más sensible en cuanto al adies-
tramiento es la de desarrollo y la menos sensible es la 
de preparación. Los resultados podrían explicarse por 
la mayor y menor complejidad conductual en cada 
etapa, respectivamente. Por ejemplo, la etapa de de-
sarrollo podría ser la más complicada pues concentra 
las acciones importantes para obtener información 
relevante del candidato (en la cual incluso se aplica 
la técnica de incidentes críticos). Por el contrario, la 
etapa de preparación es relativamente sencilla pues 
consiste en acondicionar el espacio físico y disponer 
los materiales para llevar a cabo la entrevista antes 
de que el entrevistado se encuentre presente. 

Finalmente, las percepciones de los participantes 
sobre la utilidad de la retroalimentación parecen 
agruparse en tres niveles: conductual (referido al 
desempeño), cognitivo (referido al autoconocimien-
to) y emocional (referido a la autoconfianza). Y, aun-
que los datos son insuficientes para establecer una 
secuencia, se sugiere que lo primero es reconocer 
los errores y aciertos de uno mismo, lo cual permi-
te ajustar la conducta y, en consecuencia, se genera 
autoconfianza. Futuras investigaciones deberán pro-
bar esta suposición bajo escrutinio experimental en 
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laboratorio ya que, de ser el caso, se dispondría de 
herramientas para incrementar el sentido de compe-
tencia de los alumnos hacia ellos mismos y, por tanto, 
aumentaría su éxito académico. En consecuencia, las 
universidades mejorarían sus indicadores de egreso 
y eficiencia terminal. Cabe señalar que, de manera 
previa a cualquier revisión experimental, se tendrían 
que definir operacionalmente los constructos de au-
toconocimiento y de autoeficacia.  

Por otro lado, entre las limitantes del presente estudio 
está que los mismos alumnos fungieron como entre-
vistados y sus estilos de respuesta pudieron afectar 
el desempeño de los entrevistadores en lugar de la 
retroalimentación. Además, es posible que el carac-
ter público de la retroalimentación haya funcionado 
también como motivador adicional al comprometer al 
grupo experimental a mejorar. Futuras investigacio-
nes deberán evaluar lo anterior y podrían utilizar, por 
ejemplo, a una actriz, actor (o incluso robots) como 
entrevistados, para que todos los entrevistadores se 
desempeñen bajo condiciones similares. También se 
deberá evaluar el efecto de diferentes condiciones de 
retroalimentación visual computarizada. Por ejemplo, 
grupal e individual, presencial y en línea, en compu-
tadora personal y en smartphone, entregada por hu-
manos o computadoras, etc. 
En síntesis, los datos del presente estudio fueron los 
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esperados, pues dar retroalimentación  a los alum-
nos incrementó su desempeño como entrevistadores. 
Particularmente, se observó que los más beneficia-
dos por la retroalimentación son los estudiantes con 
bajo puntaje inicial y, paradójicamente, los más afec-
tados por la falta de retroalimentación son los que 
demuestran destreza inicial. Lo anterior implica que 
la retroalimentación es indispensable durante el pro-
ceso educativo y que debe proporcionarse de mane-
ra contingente a las actividades realizadas por los 
alumnos en el aula.

Además, los resultados de la presente investigación 
se agregan como evidencia de que los recursos tec-
nológicos son efectivos para retroalimentar al alum-
nado y que sería conveniente desarrollar software 
y hardware para cumplir esta función ya que, en la 
actualidad, se dispone de los suficientes avances 
tecnológicos y mecatrónicos. En este sentido, el pre-
sente trabajo podría coadyuvar para diseñar sof-
tware, hardware o dispositivos para adiestrar a los 
alumnos en la aplicación de entrevistas laborales. In-
cluso, se sugiere fomentar el interés por la medición 
objetiva del comportamiento y la programación com-
putacional en los estudiantes, ya que será de gran 
importancia durante los próximos años, al menos, 
dentro del área económico administrativa. 
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